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    A mi cuñada Maru 
 
    A mi buen amigo Luis 
 
    A mi mujer Mary 
 
    A mi hijo Dani 
 
    y 
 
    A todos vosotros, queridos lectores. Vuestro apoyo me da fuerzas para seguir creando historias. GRACIAS. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    La noche era clara y hermosa, las estrellas brillaban con todo su esplendor y una agradable brisa acompañaba a las pocas parejas que a esas horas paseaban por el bello paseo marítimo de La Coruña. Eran las dos de la madrugada de un jueves de finales de octubre, la temperatura era agradable para esas fechas, 15ºC, y el bello y bravo mar estaba tranquilo y sosegado, como si durmiera plácidamente. Las parejas se paraban a observar el bello paisaje aprovechando para besarse y hacerse promesas que quizás nunca cumplirían, pero la belleza del lugar y del momento daban pie para eso y mucho más. Juanjo Gómez caminaba absorto en sus pensamientos, sin percatarse de lo que le rodeaba, con una sola idea en su cabeza… suicidarse. Le había costado tomar esa decisión, amaba demasiado la vida como para renunciar a ella, pero los hechos acontecidos en los últimos tiempos no le dejaban otra salida. Había obrado mal, muy mal, sin pensar en las consecuencias. Su ambición y sus ansias de poder no le habían dejado ver más allá de sus propios deseos. Ahora había llegado el momento de pagar por sus errores, era lo justo y lo sabía. Recordó brevemente como había empezado todo… A sus 56 años cualquiera diría que lo había logrado casi todo: hombre de éxito, una cuenta corriente con muchos dígitos, una mujer preciosa e inteligente… una amante cariñosa y complaciente. Su vida era como un maravilloso sueño: vicepresidente más joven de la historia en Sánchez y Asociados, portada varias veces de la revista “Triunfador”, amigo y consejero de algunos de los banqueros más importantes del país. Sí, su vida había sido una escalera hacia el éxito desde muy temprana edad. Para colmo su mujer, Eva Ramos, había sido finalista en el concurso de Miss España y desde hacía años dirigía una agencia de modelos de reconocido prestigio a nivel nacional. Mucha gente envidiaba a Juanjo Gómez y él disfrutaba con esa sensación. Su alto ego y su ambición desmedida necesitaban de esas miradas mezcla de envidia y de admiración con la que le obsequiaban muchos de los que se hacían llamar sus amigos cuando se encontraban en una fiesta o en una reunión. Su poder y sus influencias eran de todos conocidos y todos le auguraban un lugar relevante en la política en poco tiempo. A Juanjo le atraía la idea, pero no la de irse a vivir a Madrid. No es que la ciudad le disgustara, todo lo contrario, le gustaba y mucho, pero la idea de tener que alejarse de La Coruña con sus paisajes y su bello mar por cada rincón le entristecía sobradamente. Todas las noches, lloviera o hiciera frío, recorría un par de kilómetros de ese maravilloso paseo marítimo disfrutando de esas olas bravas y majestuosas que amenazaban con llevarse todo a su paso y de esa brisa húmeda con restos de sal que acariciaba su rostro como si fuera una dulce caricia de mujer. Sí, le encantaba su ciudad. Pero su ambición era mucha y la idea de meterse en política comenzaba a atraerle... Juanjo volvió al presente. Nada le hacía apartar la vista de su objetivo… el Millenium y sus peligrosos acantilados. Ese monumento con forma de obelisco que brilla en el paseo marítimo de la ciudad gracias a sus 142 focos de luz y sus más de 46 metros de altura era su lugar elegido para poner fin a una vida de grandes éxitos, pero también algún sonado fracaso. Sí, porque hasta alguien tan inteligente y perspicaz como él a veces se equivocaba y seis meses atrás su error había sido enorme y de consecuencias catastróficas. Recordó lo acontecido en los últimos meses mientras llegaba a su destino. Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras su mente retrocedía en el tiempo… 
 
    Una tarde, decepcionado porque Marga, su amante, estaba enferma y no podría pasar la tarde con él decidió coger el periódico y llamar a un anuncio de compañía. La elegida fue una chica mulata de apenas 20 años con unas medidas dignas de elogio que lo sedujeron desde el primer momento. En la habitación de hotel de costumbre para esos menesteres, su nido de amor con Marga siempre era en el mismo, hizo esa llamada que le cambiaría la vida para siempre. Con una cantidad prohibitiva de coca en una bandeja y con varias botellas de whisky de malta en la mesita Juanjo decidió empezar la fiesta mientras esperaba su cita para esa tarde noche. Tenía dinero de sobra para contratar los servicios de compañía que el hotel ofrecía a sus clientes más selectos, pero le apetecía algo distinto… menos glamuroso pero más excitante. Cuando la chica llamó a la puerta ya se había metido varias rayas y había vaciado una botella de whisky. Tras hacerla pasar y cerciorarse que la chica no mentía en cuanto a sus medidas decidió comenzar la fiesta sin más preámbulos. Fueros las horas más excitantes y salvajes de su vida. Bien fuera porque su cuerpo ya estaba hasta arriba de drogas y alcohol o porque la chica era todo fuego Juanjo disfrutó como no recordaba en mucho tiempo. Las rayas de coca se agotaron, el whisky también y su cuerpo, tras horas de sexo interminable, dijo basta cayendo en un plácido sueño que lo acompañó hasta la mañana siguiente. Un ruido proveniente de la calle lo despertó ya avanzada la mañana y un dolor agudo de cabeza le recordó lo agitada que había sido la noche anterior. Con gran esfuerzo consiguió llegar hasta el servicio y darse una ducha. Necesitaba despejarse un poco, esa tarde tenía una reunión importante. La chica debía de haberse ido en algún momento de la noche ya que no había ni rastro de ella. Sonrió al pensar en su cuerpo, en su forma de moverse mientras hacían el amor… esa chica valía lo que pedía y más, pensó con regocijo. Fue hacia el armario en busca de su traje de Armani y al abrirlo no pudo evitar emitir un grito de horror… la chica estaba allí, dentro, su cuerpo tenía marcas de violencia y era evidente que había sido estrangulada. Juanjo comenzó a temblar y tuvo que sentarse en la cama para no desmayarse. Desconcertado intentó recordar lo acontecido la noche anterior, pero todo estaba confuso y lleno de interrogantes. Tan solo recordaba el sexo y las risas al final de cada acto… nada más. Desesperado cogió el móvil y marcó el número de la policía, pero antes de que comenzase a sonar colgó con rapidez. ¿Qué les diría?, pensó unos instantes. Nada bueno, concluyó. Apenas recordaba más que pequeños fragmentos y todos los indicios apuntaban a él como el responsable de su muerte. Comenzó a caminar por la habitación invadido por un pánico que no recordaba haber tenido en su vida. La cosa pintaba mal, se dijo, muy mal. Decidió registrar las cosas de la chica en busca de algo que le pudiera ayudar y cuando abrió su cartera un grito angustioso salió de su garganta: “No…no, no puede ser”. Le había mentido… no tenía 20 años sino 16… estaba perdido. Las lágrimas surgieron en sus ojos ante las consecuencias que todo esto acarreaba. No solo tenía una chica muerta en su habitación sino qué aún encima era menor de edad… se agarró la cabeza y lloró como no recordaba haberlo hecho nunca. ¡Es el fin! ¡Se acabó!, se dijo a sí mismo una y otra vez mientras las lágrimas caían a borbotones sobre la alfombra de la habitación. Su mente luchaba por recordar lo acontecido esa noche, pero todo era inútil. Era como si tuviera amnesia, pero no era más que el resultado de un exceso de drogas y alcohol. Tenía que hacer algo, pedir ayuda… ¿pero a quién? Muchos nombres surgieron en su cabeza, pero todos fueron descartados al instante. Sus amistades eran gente de posibles, muchos de enorme prestigio… no se involucrarían en un asunto tan turbio. Necesitaba una persona acostumbrada a lidiar con temas “delicados”. ¿Pero quién? Un grito de rabia salió de lo más hondo de su garganta. La cabeza parecía estar a punto de estallarle, la resaca era enorme y la preocupación del momento no hacía más que incrementar esa sensación. Volvió a caminar por la habitación, una y otra vez, tenía que tomar una decisión y pronto… de repente, un nombre surgió en su mente. Era un nombre que no había pronunciado en años, un antiguo amigo de otros tiempos, de cuando él no era nadie relevante… de hacía una eternidad… Mario. Lo dijo en alto como si estuviera con él en aquella habitación: Mario Souto. Sintió un escalofrío de repente. Pedirle ayuda a su viejo amigo suponía tener que pagar un alto precio… si hacía esa llamada y él se prestaba a ayudarle su vida no volvería a ser igual. Se conocían desde pequeños, se habían criado en el mismo barrio, Labañou, y durante un tiempo habían sido buenos amigos. Luego, con el paso de los años, sus vidas habían tomado caminos muy distintos. Mientras Juanjo era un hombre de éxito, modélico y ejemplar a los ojos de mucha gente Mario era un capo de la droga, investigado por la policía desde hacía años, pero nunca acusado por falta de pruebas. Hacía más de 20 años que no hablaban, que no se veían, pero ambos estaban al tanto de la vida del otro. Juanjo sabía que si acudía a él no le contestaría con una negativa… todo lo contrario. Le solucionaría el problema a su manera. Pero Juanjo era consciente que el precio a pagar sería muy alto… y no podría negarse. Meditó que hacer durante unos minutos, no le gustaba recurrir a él, pero no se le ocurría otra salida. Al final respiró hondo e hizo esa llamada. Habría un antes y un después de esa llamada y Juanjo lo sabía… deseó con todas sus fuerzas que no fuera su mayor error. 
 
    —Sí… ¿Quién es? —preguntó una dulce voz de mujer al otro lado del teléfono. 
 
    —Hola, necesito hablar con Mario. Es urgente. Por favor, dile que se ponga. 
 
    —Lo siento, guapo. Ahora está muy ocupado. Déjame el recado y se lo haré llegar. 
 
    Juanjo comenzó a impacientarse. No tenía tiempo para eso. 
 
    —A ver, preciosa. Ponme inmediatamente con él o cuando se entere que no lo has hecho te va a patear tu lindo culo. 
 
    La mujer mantuvo el silencio durante unos segundos y luego por fin habló. 
 
    —¿Quién le digo que eres? 
 
    Juanjo meditó la respuesta. No quería decirle su nombre, cuanto menos gente estuviera al corriente de su relación mejor. 
 
    —Dile que soy un viejo amigo.  
 
    —Si no me dices un nombre, no pienso molestarle —le contestó ella decidida. 
 
    —Perdona, tienes razón. Dile que soy el pico de oro… tranquila, entenderá el mensaje. 
 
    La mujer no dijo nada durante unos instantes y luego le mandó esperar. Durante unos minutos angustiosos Juanjo pensó que tal vez no entendiera el mensaje o lo que aún sería peor… quizás no le interesara hablar con él. Tardaba demasiado en ponerse al teléfono… no era buena señal, tal vez ni se acordará de él, había pasado mucho tiempo… demasiado. Por fin una voz sonó alta y clara. 
 
    —Hombre, Juanjo. ¿Cuánto tiempo? ¿Qué puedo hacer por ti? Me sorprende que alguien de tu posición se moleste en marcar mi número. Por no mencionar que no entiendo cómo lo has conseguido, pocas personas lo conocen. 
 
    —Lo sé, Mario, lo sé. Digamos que tenemos algún conocido en común y yo nunca me olvido de los viejos amigos. 
 
    —Pues para no olvidarte hacía un siglo que no escuchaba tu voz. Dime Juanjo ¿qué necesitas de mí? ¿En qué lío te has metido? 
 
    Juanjo palideció al escucharlo. Seguía siendo tan perspicaz como antaño. 
 
    —No me andaré con rodeos. El tiempo apremia. Mario, necesito que me ayudes… es cuestión de vida o muerte.  
 
    Mario notó en el tono de su voz que su viejo amigo estaba aterrado. 
 
    —Cuéntame y si puedo ayudarte lo haré. 
 
    Juanjo procedió a contarle todo con la mayor brevedad posible. Necesitaba con urgencia su ayuda. Cuando finalizó un silencio incómodo se apoderó del teléfono. Al final, tras unos minutos que a Juanjo le parecieron horas, su viejo amigo le contestó. 
 
    —Uf… es complicado. Me pillas en Ferrol, tendría que mandarte a uno de mis muchachos y ahora mismo los tengo ocupados. 
 
    Juanjo comprendió al instante que estaba jugando con su angustia. 
 
    —Por favor, Mario. Sólo puedo confiar en ti. Por los viejos tiempos… sé que hace un siglo que no hablamos y que no debí dejar pasar tanto tiempo, pero ahora te necesito… por favor, ayúdame. 
 
    Mario sonrió. Lo tenía donde quería. Sí, eran viejos amigos pero los negocios eran eso… negocios y estaba al corriente de cómo le iba la vida a su antiguo camarada. 
 
    —Está bien, te ayudaré. Pero el tema es espinoso y necesita una rápida solución. Si lo hago me deberás un favor y un día te pediré algo y no podrás negarte. Imagino que eres consciente de ello 
 
    Juanjo suspiró. Estaba haciendo un pacto con el diablo. A partir de ese momento estaría en sus manos. 
 
    —Ayúdame a salir de esta y haré lo que me pidas. Por favor, Mario.  
 
    —Está bien. Haremos lo siguiente. En media hora un hombre de mi entera confianza llamará a la puerta. Déjalo pasar y vete, él se encargará de todo. 
 
    —Así, sin más —Juanjo se sorprendió— Me voy y me olvido de todo. 
 
    Mario dejó escapar una risa. 
 
    —Si quieres quedarte a ayudar… 
 
    —No, la verdad es que no —contestó Juanjo al instante. 
 
    —Pues eso. Haz lo que te digo. Cuando llegue te vas y sigues con tu vida. Será como si nunca hubiera pasado. Eso sí, un día recibirás una llamada mía solicitándote un pequeño favor y… ya sabes. 
 
    Juanjo dudó unos instantes. Temía que el precio a pagar por su ayuda fuera demasiado alto. 
 
    —Mario, somos amigos…bueno, al menos lo fuimos durante un tiempo. Espero que no me pidas algo que no pueda cumplir. 
 
    Una risa se escuchó al otro lado del teléfono. 
 
    —Tú y yo somos de mundos muy distintos, pero ambos sabemos que todo en esta vida está relacionado. En fin, haz lo que te digo y pasa página. Adiós, ya hablaremos. 
 
    Juanjo estuvo a punto de preguntarle qué significaban esas últimas palabras, pero ya había colgado. Se sentó de nuevo en la cama y respiró hondo. No le gustaba lo que acababa de hacer, pero no tenía más remedio. Mario le sacaría de este lío, que era lo que quería, tiempo habría para preocuparse por el coste de esa ayuda. Se acabó de vestir y miró el reloj ansioso por oír llamar a la puerta. Veinte minutos más tarde Juanjo recorría las calles de La Coruña con su BMW rumbo a Santiago. Esa tarde tenía una reunión muy importante, una cita que le daría un empujón en su ascenso meteórico. Decidió olvidarse de lo ocurrido unas horas antes, lo quitó de su mente como si nunca hubiera pasado. No tenía tiempo para remordimientos. Decidió que sólo había sido una pesadilla, un mal sueño del que se había despertado y del que no quería saber nada más. 
 
      
 
    Los inspectores Carlos Fernández y Yolanda Blanco acudieron al callejón donde había aparecido el cadáver nada más ser avisados. La Coruña era un ciudad bastante tranquila y no era corriente la aparición de una joven asesinada. Allí les esperaba el forense con gesto contrariado. 
 
    —¿Qué sucede, Alfonso? Tienes mala cara —le dijo el inspector Carlos nada más verlo. 
 
    —Es la primera vez que veo algo así en mis 30 años de profesión. 
 
    —¿Qué quieres decir? —le preguntó intrigada la inspectora Yolanda. 
 
    —Verlo vosotros mismos —el forense apartó la sábana y lo que apareció ante ellos fue el cuerpo de una mujer irreconocible. Las quemaduras eran tantas y tan profundas que a duras penas se podía distinguir sus rasgos. 
 
    —¡Dios mío! —dijo la inspectora Yolanda asustada. 
 
    —¿Pero qué demonios le ha pasado? —preguntó sorprendido el inspector Carlos. 
 
    El forense los miró unos instantes en silencio y luego habló. 
 
    —A falta de más pruebas yo diría que esta chica fue quemada con algún tipo de ácido. Será muy complicado conocer su identidad, por no decir imposible. Eso sí, algo os puedo adelantar… no debía de tener más de 20 años si es que llegaba a ellos. 
 
    —Y eso… ¿cómo lo sabes? —Yolanda lo miró fijamente— A duras penas se distingue que es una mujer. 
 
    —Por la dentadura. Tengo que hacerle más pruebas, pero estoy casi convencido de que no era más que una adolescente. Cuando sepa algo más os avisaré.  
 
    —De acuerdo —el inspector Carlos se alejó del cadáver para inspeccionar el lugar. La inspectora permaneció unos instantes más contemplando el cadáver. Había que ser muy despiadado para haber cometido una acción tan dantesca. 
 
    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Alfonso mirándola con dulzura. 
 
    —Sí, gracias. Avísanos en cuanto sepas algo —le contestó Yolanda mientras se alejaba junto a su compañero. 
 
    El forense la vio marchar admirando sus curvas bien marcadas a pesar de llevar una ropa floja. La inspectora Yolanda era una mujer muy atractiva, con un físico que resaltaba a pesar de que ella intentaba ocultarlo. 
 
    —¿Cómo te mira? Lo tienes embobado —le comentó Carlos con sorna. 
 
    —No digas tonterías. Tiene edad para ser mi padre, además no creo que me mire de manera distinta a ti.  
 
    El inspector Carlos sonrió ante su comentario. 
 
    —Pues espero que sí o a partir de ahora tendrás que ir tú sola a hablar con él. 
 
    La inspectora rió la observación y luego se centró en buscar pruebas que ayudasen a esclarecer ese asesinato. Con la ayuda de dos policías comprobaron la zona y buscaron testigos, pero todo fue inútil. Era obvio que el asesino sabía lo que hacía y lo que era peor… parecía que no era la primera vez.  
 
    —Interroguemos a los vecinos —comentó la inspectora Yolanda nerviosa— Alguien tuvo que ver u oír algo. 
 
    —Yoli… tienes que relajarte, se te ve muy tensa. Venga, respira hondo —le aconsejó su compañero. 
 
    —No me trates como si fuera una novata —le replicó ella enojada— Soy inspectora igual que tú.  
 
    —Perdona, solo quería ayudarte. Es obvio que te ha afectado lo que has visto y lo entiendo… a mí también me ha impresionado mucho. 
 
    Yolanda lo miró unos instantes en silencio y luego volvió a sacar a relucir esa sonrisa que cautivaba a todo el mundo. 
 
    —Perdóname, Carlos. Es que nunca había visto nada igual. Ese malnacido se ha pasado mucho, tenemos que dar con él… como sea, pero hay que atraparlo. 
 
    Su compañero la miró con cariño y asintió con la cabeza. 
 
    —Lo haremos Yoli, lo haremos. Venga, vamos a interrogar a los vecinos. Pocos habrá en este lugar y dudo que hayan visto algo, pero se lo preguntaremos. 
 
    La inspectora asintió y siguió a su compañero. Llevaban 1 año trabajando juntos, él era el veterano… llevaba 15 años en el cuerpo y de ellos 8 como inspector. Yolanda tan solo llevaba 3 años en el cuerpo y 1 de ellos como inspectora. A sus 30 años recién cumplidos había batido todos los records de precocidad en el cuerpo de policía de La Coruña. Nadie había ascendido tan pronto y menos siendo mujer, algo que enorgullecía a Yolanda harta de escuchar que era demasiado guapa y joven para ser inspectora. Ella odiaba esos comentarios sexistas… su capacidad para ese trabajo era lo que tenían que juzgar no su físico ni su edad. Por suerte sus superiores habían visto algo en ella y lejos de ponerle trabas, como sí le habían hecho en la Academia, la habían dejado desarrollar todo su potencial… que era mucho: intuición, inteligencia, deducción, gran habilidad en el tiro y en la defensa personal. A la inspectora Yolanda no le habían regalado nada, todo se lo había ganado con su esfuerzo y un sexto sentido que la hacía destacar sobre los demás. El inspector Carlos era un caso distinto, él no era tan intuitivo ni tenía ese sexto sentido tan valorado… no, él simplemente era un trabajador duro e implacable. Nunca se rendía, investigaba una y mil veces la misma cosa hasta dar con su solución. A veces se pasaba la noche entera sin dormir obsesionado con una pista, pero al final conseguía su objetivo. Por eso, a sus 49 años, todos veían en él al futuro comisario. Jorge Bello, así se llamaba el comisario actual, ya rondaba los 60 años y pensaba más en una prejubilación dorada en su Marbella natal que en seguir al pie del cañón. Sus mejores días como policía ya habían pasado y ahora sólo quería vivir en paz y disfrutar. En su mente estaba regresar a Marbella y comprar una casita cerca de la playa. Se pasaría los días caminando por la orilla con su perro Kunko y pescando con su viejo amigo Paco Rivas. Tenían una pequeña embarcación a medias que Paco utilizaba y cuidaba en su ausencia, el comisario tan solo en las vacaciones se acercaba por allí. Pero pronto, cuando dejara el trabajo, volvería para quedarse y juntos vaciarían el mar de peces. 
 
    —Por favor, no me diga que no ha visto u oído nada. ¿Qué pasa en esta calle? Todos están sordos o tienen el sueño demasiado pesado —comentó jocoso el inspector Carlos. 
 
    El hombre lo miró sin inmutarse y encogió los hombros. 
 
    —¿Quieren algo más? Tengo mucho que hacer. 
 
    —No, muchas gracias por su colaboración —le dijo la inspectora Yolanda con educación. 
 
    Ambos inspectores se alejaron del callejón con malas caras. Sabían de antemano lo que iba a ocurrir, pero eso no significaba que lo asumieran. Habían interrogado a los pocos vecinos que habitaban en ese callejón oscuro y sucio y el resultado había sido el esperado… nadie había visto nada. 
 
    —Son unos cobardes. Estoy convencido de que alguno de ellos ha visto algo, pero no quieren involucrarse —el inspector Carlos estaba desesperado. 
 
    La inspectora Yolanda lo miró unos instantes y asintió. Comprendía a su compañero, era frustrante encontrarse con tan poca colaboración ciudadana en un caso de asesinato, pero también los comprendía… tenían miedo. No eran tontos, quien había hecho eso no dudaría en eliminarlos si alguno abría la boca.  Y siempre quedaba la posibilidad de que nadie hubiera visto lo que había pasado. Seguramente habrían arrojado el cuerpo de noche y la poca visibilidad del lugar tampoco ayudaba mucho. 
 
    —Vámonos, Carlos. Seguro que Alfonso pronto nos da buenas noticias. 
 
    —Alfonso… si lo tuteas y todo. Me parece que entre vosotros va a haber algo —Carlos lo dijo con sorna. 
 
    Su compañera le dio una colleja y sonrió. 
 
    —Puede ser mi padre y además… no es mi tipo. Pero es una buena persona y me cae bien. ¿Algo más? 
 
    Carlos sonrió complacido. Le gustaba incomodarla de vez en cuando, pero cuando ella sacaba a relucir esa sonrisa lo dejaba cautivado. 
 
    —No sé cuantos años tendrá… como el comisario más o menos. A partir de ciertas edades todo se iguala y no serías la primera jovencita que se junta con un carrozón je, je. 
 
    Yolanda decidió ignorarlo y se dirigió al coche sin esperar por él. 
 
    —Espera, que ya voy. Uf, como sois las mujeres enamoradas. 
 
    Los dos inspectores habían congeniado muy bien desde el principio. A pesar de que él era bastante mayor y tenía mucha más experiencia en ese trabajo siempre la había tratado muy bien, escuchando sus observaciones y haciéndole caso muchas veces… algo poco usual teniendo en cuenta que él era el que mandaba por su antigüedad y por sus logros en el puesto. No, Carlos siempre había valorado su intuición y ese extraño sexto sentido que en más de una ocasión les había ayudado a resolver un caso. Ella también había sabido ganárselo mostrándole un cierto respeto y aceptando casi todos sus consejos. Era obvio que Yolanda era más inteligente y tenía más capacidad para ese puesto, pero él lo compensaba con esfuerzo y entrega absoluta al trabajo. Por otro lado, ambos eran personas alegres y extrovertidas y eso ayudaba mucho en los momentos tediosos que su profesión conllevaba. Aparcaron el coche delante de la comisaría y se dispusieron a poner al corriente de lo ocurrido al comisario. Sabían su respuesta de antemano: “no pierdan el tiempo en contármelo, resuélvanlo y punto”. Esa era su frase favorita. No le interesaban los detalles, solo los resultados.  
 
    —Señor, el cuerpo ha aparecido totalmente irreconocible. El forense cree que utilizaron algún tipo de ácido. Mire estas fotos, entenderá mejor lo que le digo — el inspector Carlos puso ante él una carpeta con fotos de la víctima. 
 
    —Pero qué demonios… ah, esto es espantoso. ¿Sabemos algo de la víctima? 
 
    —Nada de momento. Solo que era muy joven, tal no llegara ni a la mayoría de edad —la inspectora Yolanda lo dijo con pesar. 
 
    El comisario se levantó y comenzó a pasear por su despacho sin decir nada. Era algo que hacía muy a menudo, sobre todo cuando estaba preocupado. 
 
    —Señor, lo atraparemos. No se preocupe —le comentó el inspector Carlos. 
 
    —¿Qué no me preocupe? ¿Está usted de broma? Ha aparecido un cadáver desfigurado en plena ciudad. La prensa pronto empezará a incordiar, por no hablar de los de arriba… ahora que estoy tan cerca de la jubilación y aparece esto. Me coserán a preguntas, pedirán resultados enseguida, peligrará mi retiro dorado en mi querida Marbella… 
 
    —Señor, es solo cuestión de tiempo que el forense Alfonso Mato nos dé buenas noticias. Es muy bueno en su campo y estoy segura de que dará con algo que nos pueda ayudar en la investigación. 
 
    El comisario miró unos instantes a la inspectora Yolanda sin decir nada. Luego sonrió y volvió a sentarse. 
 
    —Me encanta su entusiasmo, inspectora. De verdad, es usted todo optimismo. Ojalá no se equivoque… bueno, qué hacen aún aquí. Fuera, no los quiero volver a ver en mi despacho hasta que traigan buenas noticias… vamos, no lo volveré a repetir. 
 
    Los inspectores salieron del despacho con una sonrisa en la boca. Conocían su carácter y sus prontos, pero en el fondo ese hombre era un pedazo de pan. No podían haber tenido mejor jefe, les daba libertad absoluta en las investigaciones y en contadas ocasiones se metía por medio. Además, siempre los defendía ante sus superiores y eso era algo digno de agradecer. 
 
    —¿Y ahora qué? —Yolanda miró a su compañero— De momento no tenemos nada por dónde empezar. 
 
    El inspector Carlos la miró con ternura. Sabía que estaba ansiosa por moverse, por investigar, por atrapar a ese asesino… pero de momento no podían hacer nada. 
 
    —Compañera, por ahora solo podemos esperar. Sé que no te gusta, pero hasta que nos diga algo más el forense... Venga, vayamos a comer algo. Invito yo, pero algo barato que no está la cosa para derrochar el dinero.  
 
    La inspectora sonrió. Dudaba que pudiera comer algo después de lo que había visto en ese callejón, pero lo intentaría por no defraudar a su compañero. Tenía un mal pálpito con ese caso, esperaba equivocarse, pero sentía que la muerte de esa chica no era más que el comienzo. 
 
      
 
    Sofía Roma no esperó más. Su amiga y compañera de piso llevaba desaparecida dos días y eso era algo muy inusual. Fanny, así se llamaba, solía regresar por la noche o a la mañana siguiente… todo dependía de lo que pagara el cliente. Sí, Fanny era prostituta. A pesar de su corta edad, 16 años, había pasado por un infierno y a falta de un trabajo decente donde ganar un sueldo sobrevivía haciendo ciertos trabajos de no muy buena reputación. No le gustaba dedicarse a eso y en cuanto hubiera ahorrado lo suficiente montaría un negocio y dejaría esa vida para siempre… al menos eso era lo que siempre le decía a su compañera de piso para tranquilizarla. Sofía tenía cuatro años más y era dependienta en una perfumería. Odiaba lo que hacía su amiga, pero comprendía sus motivos. Sin familia, sin amigos, lejos de su Colombia natal… poco podía hacer. Con el permiso de residencia caducado, siendo menor de edad… pocas, por no decir nulas, posibilidades tenía de sobrevivir sin recurrir al oficio más antiguo del mundo. Por suerte su físico era agraciado y sus pronunciadas curvas del gusto de la mayoría de los hombres. Sofía había intentado que la contrataran en la perfumería donde trabajaba, pero siendo menor de edad y sin permiso de residencia era del todo inútil.  
 
    Sofía entró en la comisaría de policía nerviosa y angustiada. Algo había pasado, estaba segura de ello, y el miedo a no equivocarse la aterraba. 
 
    —Por favor, necesito hablar con la persona encargada de las desapariciones —le dijo al primer policía con el que se encontró. 
 
    —Señorita, ve esa gente que está ahí. Bien, pues están esperando su turno… haga usted lo mismo —le contestó él con sequedad. 
 
    Sofía, presa de los nervios, no estaba dispuesta a esperar. 
 
    —Mi amiga ha desaparecido y estoy segura de que le ha pasado algo. No tengo noticias suyas desde hace dos días y eso nunca había ocurrido —gritó sin poder contenerse. 
 
    —Por favor, cálmese y haga lo que le digo. Espere su turno y no moleste a lo demás con sus gritos. La avisaremos en su momento. Tiene una máquina de café en aquella esquina, tómese uno y respire hondo. La tranquilizará. 
 
    Sofía estuvo a punto de protestar, pero era obvio que el policía no iba a cambiar de parecer. Se dirigió hacia la máquina y cogió un café solo. Mientras esperaba su turno bebiendo a pequeños tragos se fijó en un policía vestido de calle. Le sonaba su cara, su voz… lo miró fijamente y lo reconoció al instante. Era un cliente de Fanny, estaba segura. Lo había visto en más de una ocasión con ella. Decidida se dirigió hacia él y se puso delante. 
 
    —Ha desaparecido Fanny. Hace dos días… necesito que me ayude a encontrarla. Creo que le ha pasado algo. 
 
    El inspector la miró sorprendido y fingió no conocerla. 
 
    —Señorita… no sé de quién me habla, pero si espera en aquella fila pronto la atenderán. 
 
    Sofía no estaba dispuesta a esperar. La vida de su amiga podía correr peligro. 
 
    —Escúcheme bien —le dijo con voz firme— sé que sabe quién soy y también de quien le hablo… o me ayuda ahora mismo o les digo a todos sus compañeros que se acostaba con una menor, prostituta e ilegalmente en este país. 
 
    El inspector palideció al instante. Su voz fue solo un susurro cuando le pidió que le acompañara a su mesa. Tras unos segundos, que a Sofía le parecieron horas, en los que el inspector la miró fijamente sin decir nada, por fin se decidió a hablar. 
 
    —Guapa, no sabes en donde te estás metiendo —le dijo muy serio— Si pretendes chantajearme lo llevas crudo. Puedo hacerte la vida imposible. 
 
    Sofía, a pesar de su corta edad, no se dejó amilanar por el inspector. 
 
    —Si pretende asustarme… no se equivoque. No lo conseguirá. Puedo ser joven, pero no tonta. Conozco mis derechos y yo, por si no lo sabe, no soy prostituta y sí, soy mayor de edad. Deje de jugar al poli duro y présteme atención de una vez o le juro que empiezo a gritar a viva voz todo lo que sé sobre usted… y es bastante, le advierto.  
 
    El inspector quedó sin habla durante unos segundos. Que una joven, casi una niña, le hablara con ese descaro y esa seguridad le impresionó muy a su pesar. Estaba claro que esa chica no era tonta y que sabía más de lo aconsejable sobre él. Decidió escucharla y saber que quería exactamente. 
 
    —Tú dirás. Tienes toda mi atención, pero te advierto que si abres esa boca y me perjudicas de algún modo me encargaré de que no cumplas los 21. 
 
    Sofía lo miró unos instantes. Los nervios la atenazaban, pero no estaba dispuesta a que se notara. Aguardó unos segundos para hablar y luego le expuso los hechos. 
 
    —Mire inspector… Javier Ramos. No he venido aquí a hablar de sus devaneos con mi compañera, por llamarlo de alguna manera. Estoy aquí porque Fanny ha desaparecido.  
 
    —Y cuánto hace de eso, si se puede saber —le contestó con sorna. 
 
    —Dos días. Y estoy muy preocupada porque nunca había pasado. Como usted bien sabe —Sofía se lo resaltó alzando algo la voz— mi compañera de piso es prostituta y suele pasar algunas noches fuera de su hogar, pero nunca más de una seguida. Es una condición que siempre impone a sus clientes… cómo usted conoce perfectamente. 
 
    El inspector Ramos ardía en deseos de abofetearla, pero era algo que no podía hacer y menos en plena comisaría. Se conformó con mirarla con cierto desprecio y encogerse de hombros. 
 
    —Mira, guapa. Tu amiga tiene una profesión peligrosa y sin horario estable. Lo mismo está con un cliente de posibles ganándose en unos días el sueldo de un mes. La chica está muy buena y aparenta más edad de la que tiene… seguro que mañana o pasado aparece con la cartera repleta de billetes y una sonrisa en la boca. No seas paranoica, espera un par de días más y si no aparece yo mismo me encargaré de su búsqueda. 
 
    Sofía comenzó a reírse en alto mientras miraba para todo el mundo. 
 
    —Pero usted me toma por tonta, inspector —gritó a viva voz— Soy joven, pero no estúpida. Pero qué clase de policía es usted…a parte de putero y de mil cosas más. 
 
    El inspector palideció al ver a varios de sus compañeros mirándolos con curiosidad. Le rogó con un gesto que se tranquilizara. 
 
    —Está bien… está bien, pero deje de gritar de una vez. Hoy mismo me pondré a buscarla, pero con una condición… que se vaya ahora mismo de aquí y no vuelva a pisar la comisaría. Yo le iré informando de todo en cuanto haya novedades. ¿Estamos de acuerdo? 
 
    —No, la verdad es que no —Sofía lo miró fijamente— El trato es este: usted le pide a otro inspector que se encargue de buscarla y yo, a cambio, cierro la boca y me olvido de todo lo que sé sobre usted. ¿Qué le parece? Creo que ambos ganamos, sobre todo usted… imagínese que pensarían sus compañeros y sus jefes si saben que mantenía una relación con una menor que además ejercía la prostitución… Por no mencionar que su permiso de residencia estaba caducado y usted lo sabía. Está claro que Fanny debe de ser muy buena en lo suyo… uf, porque usted se está jugando su carrera y tal vez la cárcel… sí, debe de ser muy buena. 
 
    El inspector no salía de su asombro. Él, acostumbrado a tratar con toda clase de maleantes, manejado por una joven a la que doblaba en edad. Resignado decidió hacerle caso… estaba en sus manos. 
 
    —De acuerdo. Deme unos minutos y volveré con otro inspector, pero espero que cumpla con su palabra porque yo puedo acabar en la cárcel, pero le aseguro que usted no verá un nuevo día como abra la boca. 
 
    Sofía asintió satisfecha. Aguardó unos instantes a que el inspector se alejara para respirar hondo y soltar todo el nerviosismo que llevaba dentro. Las lágrimas estuvieron a punto de hacer su aparición, pero las contuvo como pudo. No podía mostrar debilidad… no en estos instantes. 
 
    Cinco minutos después apareció una mujer muy guapa que dijo llamarse inspectora Yolanda Blanco. 
 
    —Hola, mi compañero me ha contado tu problema. Dime una cosa… ¿tu amiga es morena de piel? 
 
    —Sí, pero qué importa eso —Sofía la miró con recelo— No me dirá que eso es un problema para buscarla… 
 
    Yolanda sonrió. 
 
    —No, claro que no. Pero necesito que me digas más o menos como es. 
 
    Sofía se encogió de hombros. Comenzaba a desesperarse con tanta pregunta. 
 
    —De piel morena, 16 años, aunque parece que tiene al menos 20, guapa y con curvas… ya sabe todo muy marcado como le gusta a los hombres. No sé qué más le puedo decir… 1.70 cm aproximadamente. 
 
    El inspector Ramos miraba a su compañera sin entender nada, pero era obvio que, por la expresión de su rostro, algo pasaba. 
 
    —Acompáñame, por favor. Te llamas… 
 
    —Sofía Roma —le contestó ella muy preocupada—. Pasa algo, verdad. Dígamelo, por favor. 
 
    La inspectora Yolanda la miró con ternura. Parecía realmente muy afectada, debían de ser buenas amigas.  
 
    —Aún no lo sé. Dime… ¿Dónde puedo localizar a sus padres? 
 
    —No tiene familia. Está sola en el país… bueno me tiene a mí. 
 
    —Se ve que eres una buena amiga…es afortunada —le dijo la inspectora con esa sonrisa que transmitía confianza—. Voy a hacer una llamada, no tardaré, te lo prometo. 
 
    Sofía vio alejarse a la inspectora y los nervios comenzaron a apoderarse de ella. Ahora sí que estaba segura de que pasaba algo malo. El inspector Ramos la miró desde su mesa y le hizo un gesto de que tuviese la boca cerrada y ella asintió con la cabeza. No tenía pensado complicarse la vida. Su única preocupación ahora mismo era saber que le había sucedido a su compañera. 
 
    —No puedo asegurarlo, pero todo hace indicar que es ella —comentó el forense con seguridad—. Altura, color de piel, edad aproximada…me jugaría una cena a que la víctima es esa chica. De todas formas se lo confirmaré en unas horas. 
 
    —Gracias Alfonso —la inspectora colgó el teléfono y miró a la joven… parecía desesperada. No le diría nada hasta estar totalmente seguros. Volvió junto a ella, intentaría tranquilizarla y de paso saber más sobre la víctima. 
 
    Sofía la miró con desconfianza cuando la inspectora se sentó junto a ella. 
 
    —¿Está muerta, verdad? —le dijo con temor. 
 
    Yolanda la miró unos instantes antes de responder. Odiaba mentir, pero en este caso era lo mejor… al menos de momento. 
 
    —Uf… pues sí que estás negativa. No sabemos nada de tu amiga, pero no te preocupes… me encargaré yo misma de averiguar su paradero. Pero para eso necesito que me respondas a unas preguntas. 
 
    Sofía asintió con la cabeza. Le gustaba esa inspectora, transmitía confianza.  
 
    —Bien, mi compañero me ha contado que Fanny es prostituta y menor de edad. 
 
    Sofía volvió a asentir.  
 
    —Sí, está sola en el mundo y tuvo que recurrir a lo único que encontró. Nadie le da trabajo por ser menor de edad y estar… de manera irregular en el país —miró con miedo para la inspectora, pero su mirada tranquilizadora volvió a darle confianza— Solo me tiene a mí, sus padres murieron cuando era pequeña. Le aseguro que es una buena chica. 
 
    La inspectora le agarró las manos con dulzura.  
 
    —Seguro que sí. A veces la vida puede ser muy cruel. Pero dime una cosa… ¿cómo os conocisteis? Porque tú eres mayor que ella y no eres de ese mundo… es un poco raro. 
 
    Sofía asintió. No era la primera vez que se lo decían.  
 
    —Nos conocimos hace un año y medio por casualidad. Un amigo común nos presentó. Yo necesitaba una compañera de piso para pagar el alquiler y ella un lugar donde dormir. Fanny vivía en una casa donde trabajaba de asistenta y niñera, pero el padre del crío aprovechaba siempre que tenía la ocasión para manosearla y decirle toda clase de obscenidades. Fanny es una chica guapa y tiene un cuerpo muy exuberante, como le dije antes todo el mundo piensa que tiene más edad… bueno, en fin, el caso es que se cansó de soportar esos abusos y se ofreció a compartir gastos conmigo a cambio de un lugar donde dormir —Sofía se encogió de hombros— Así nos conocimos, luego nos hicimos amigas al compartir casa y una cosa llevó a la otra. Si quiere saber si me parece bien que trabaje de prostituta la respuesta es obvia…no, pero entiendo por qué lo hizo. Ese trabajo lo perdió al irse de la casa y aunque buscó durante meses otro nadie la quería contratar. Yo misma hablé con mi jefa pidiéndole una oportunidad para ella, pero fue inútil. La respuesta siempre era la misma: sin papeles, menor de edad… imposible. 
 
    Yolanda asintió. La pobre chica no había tenido nada de suerte en la vida. 
 
    —¿Tenía algún cliente fijo? ¿Alguna vez te habló de que le quisieran hacer daño? Tal vez un cliente con gustos peculiares o muy agresivo… algo que pueda ayudarnos a encontrarla. 
 
    —No, nunca hablábamos de su trabajo. Ella sabía que a mí no me gustaba lo que hacía y procurábamos evitar el tema. Nunca trajo a nadie al piso, eso estaba terminantemente prohibido. Y tampoco trabajaba todos los días, lo hacía cuando la llamaban y el cliente parecía respetable. No estaba deambulando por las calles ni se acostaba con cualquiera que le ofreciera algo de dinero…no, era selectiva. 
 
    —Explícame mejor eso. ¿La llamaban?  
 
    Sofía asintió con la cabeza.  
 
    —Tenía un anuncio en un periódico… ya sabe, ofreciendo sexo. 
 
    —No me trates de usted… me haces parecer mayor —la inspectora le sonrió—. Y dime, ¿sabes el nombre de ese periódico? 
 
    —No, lo siento. Pero si te puedo decir que el día que desapareció recibió una llamada de ese anuncio. Lo sé porque ella estaba en la ducha y cogí yo su móvil.  
 
    —Eso es interesante. Cuéntame que dijo ese hombre. 
 
    —Poca cosa. Al principio creyó que yo era ella y me ofreció dinero por… ya sabe. 500 euros… la mitad de mi sueldo —Sofía sonrió por primera vez—. Luego le dije que no era yo y le pasé el móvil a ella. No sé nada más porque, como ya le dije antes, de su trabajo no quiero saber nada. 
 
    —Reconocerías esa voz si la volvieras a escuchar —Yolanda la miró esperanzada. 
 
    —Lo siento, tan solo fueron unos instantes y la voz era muy normal. Parecía la de un hombre de mediana edad, sobre 50 años, pero puedo equivocarme. Fue todo muy rápido y, además, la voz muchas veces no tiene nada que ver con los años de la persona. 
 
    La inspectora asintió mientras observaba a la joven con curiosidad. Se veía lista y muy despierta para su edad. Era guapa: pelirroja, ojos grandes, delgada y con buena figura… una suerte que no hubiera seguido los pasos de su compañera. 
 
    —Háblame un poco de ti. Dices que vivías sola cuando conociste a Fanny.  
 
    —Sí, mis padres viven en Muros, ya sabe, en la provincia de La Coruña no muy lejos del mirador de Ézaro. Una amiga de mi madre me consiguió este trabajo y no lo dudé. Al principio vivía en su casa, pero en cuanto junté algo decidí independizarme. Mi intención era estudiar una carrera a la vez, pero me fue imposible.  
 
    La inspectora asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, es difícil compaginar ambas cosas. Te voy a dejar mi tarjeta. Si te acuerdas de algo más, lo que sea, no dudes en llamarme. Aunque te parezca una tontería… a veces las cosas más insignificantes son las más determinantes. Yo, por mi parte, en cuanto sepa algo de tu compañera te lo comunicaré. 
 
    Ambas mujeres se dieron la mano y quedaron en seguir en contacto. Sofía salió de la comisaría con la sensación de que todo se arreglaría. Esa inspectora le inspiraba mucha confianza. Caminó por los bellos jardines de Los Cantones, en pleno centro de la ciudad, admirando las vistas y el cielo que sorprendentemente estaba despejado, muy raro en pleno abril. Miró el reloj, tenía el tiempo justo para llegar al trabajo. Había pedido unas horas para ir al médico, no podía decirles la verdad o comenzarían a mirarla de otra manera, y ya habían pasado. Apuró el paso y se metió entre las calles para acortar. De repente unas manos la inmovilizaron por los hombros y la obligaron a entrar en un portal. Sofía, presa del pánico, intentó gritar, pero el hombre le tapó la boca con rapidez. Una bofetada que la hizo caer al suelo le indicó que la cosa era seria. Sofía miró para el hombre y comprobó que el autor de aquello era el inspector Javier Ramos. 
 
    —Pero qué hace… lo voy a denunciar —le dijo acariciándose la cara que en esos momentos comenzaba a hinchársele. 
 
    —Tú no vas a hacer nada. Dime, zorrilla, de qué has hablado con la inspectora… has estado un buen rato. No habrá salido mi nombre en algún momento, ¿verdad? 
 
    Sofía intentó parecer segura de sí misma. En la comisaría le había dado resultado. 
 
    —¿Y si así fuera? Te lo merecerías. 
 
    El inspector la cogió por la melena y la levantó con fuerza.  
 
    —No juegues conmigo, zorrilla. No te conviene. 
 
    Sofía comprendió que no era el momento de hacerse la valiente. 
 
    —Le dije que si usted cumplía yo lo haría… y eso es lo que he hecho. Hablamos de Fanny y de nada más. 
 
    —¿Estás segura de ello? Me enteraré —la mano derecha del inspector tiró de su cuello hacia atrás con fuerza. 
 
    Sofía sintió un intenso dolor y las lágrimas amenazaron con aparecer. 
 
    —Se lo juro… por favor, me hace daño. 
 
    El inspector sonrió. 
 
    —¿Daño? No sabes lo que es eso.  
 
    —No diré nada, se lo juro —Sofía sentía como su cuello estaba a punto de romper. 
 
    —Si tengo que volver no seré tan agradable. 
 
    Sofía apenas podía respirar. La mano cada vez apretaba más y comenzaba a sentirse mareada. 
 
    —¡Por favor! ¡Por favor!  
 
    —Está bien, te creo —el inspector comenzó a acariciarla con su mano libre y se recreó unos segundos. La chica tenía un cuerpo apetecible y con gusto se hubiera dado una alegría, pero no era el momento. La arrojó al suelo y se fue dejándola allí sumida en un mar de dudas y con un miedo aterrador en todo su ser. Sofía lloró durante un largo rato. El susto había sido mayúsculo, por un momento había temido que el inspector cumpliera su amenaza. Había sido una inconsciente al no contar con las consecuencias que sus actos en la comisaría tendrían. Había intentado intimidar a un inspector de la policía, ella, una chica de 20 años con mucho que aprender en la vida. El resultado era un desastre. Ahora ese inspector la estaría vigilando y, por como la miraba, era obvio que la deseaba… Sintió un escalofrío al recordar sus manos recorriendo su cuerpo y un mar de lágrimas volvieron a surgir de sus ojos. Ella era una buena chica, decente y trabajadora, que lo único que había intentado era ayudar a una amiga. Sin embargo, lejos de lograrlo, lo único que había conseguido era ganarse un enemigo. La desesperación ocupaba su mente de tal manera que no encontraba una salida a esa situación por mucho que lo intentaba. Decidió respirar hondo y dejar de llorar. Las lágrimas eran útiles hasta un cierto punto. Tenía que ser fuerte, como siempre lo había sido, e inteligente. La situación así lo requería. Era obvio que el inspector iba a estar muy pendiente de ella a partir de ahora. Su temor a que contara lo que sabía sobre él le hacía especialmente peligroso. Se levantó y se colocó bien la ropa, luego salió de allí y se dirigió al trabajo. Le dolía mucho el cuello y tenía el lado derecho de la cara hinchada… tendría que inventarse algo, pero ese era el menor de sus problemas. Recorrió el resto del camino sin poder quitarse de la cabeza al inspector Ramos.  
 
      
 
    La inspectora Yolanda y su compañero desayunaban en una cafetería del barrio de Monte Alto comentando los siguientes pasos a dar en la investigación. Ahora tenían algo, no mucho, pero lo suficiente para tener por dónde empezar. Sabían la identidad de la víctima y todo parecía indicar que el autor era un demente, su cliente de esa noche seguramente. Eso les producía cierta inquietud, La Coruña era una ciudad tranquila y en los últimos años no había pasado nada igual. Deberían darse prisa o la noticia se extendería y el miedo se apoderaría de la población. Una llamada del forense les alegró la mañana. Tenía novedades. Los inspectores terminaron el desayuno con rapidez y se dirigieron hacia allí. No habían pasado ni media hora y ya se encontraban delante del forense. 
 
    —Vaya, se han dado prisa —dijo el forense con una sonrisa—. Inspectora, encantado de verla de nuevo… Inspector, buenos días. 
 
    El inspector Carlos ignoró el comentario.  
 
    —Alfonso, díganos que tiene para nosotros. Necesitamos toda la ayuda que pueda darnos. 
 
    El forense asintió con la cabeza. 
 
    —Puedo asegurarles que Fanny es la víctima. Ya no hay la menor duda. 
 
    El inspector se impacientó.  
 
    —Ya, muy bien. ¿No nos habrás hecho venir para decirnos esto?  
 
    El forense lo ignoró y se dirigió a la inspectora. 
 
    —La chica fue quemada con un tipo de ácido, pero no murió de eso.  
 
    Yolanda lo miró intrigada. 
 
    —¿Qué quiere decir, Alfonso? 
 
    El forense sonrió. Le gustaba sentirse importante. Observar como ambos inspectores estaban expectantes ante sus próximas palabras. Aguardó unos segundos para disfrutar del momento y luego, por fin, habló. 
 
    —La chica murió asfixiada. Lo del ácido fue posterior, seguramente para dificultar la identidad de la víctima. 
 
    Ambos inspectores guardaron silencio durante unos instantes. Esa noticia no la esperaban. 
 
    —¿Seguro? —Yolanda lo miró incrédula. 
 
    El forense volvió a sonreír satisfecho del efecto que habían causado sus palabras. 
 
    —Totalmente. No hay la menor duda. La chica murió asfixiada, por unas manos seguramente. Por desgracia con el ácido se perdió toda posibilidad de huellas o similares. 
 
    El inspector Carlos comenzó a pasear por el lugar.  
 
    —¿Alguna otra mala noticia? —le preguntó con mala voz al forense. 
 
    Alfonso lo miró sorprendido. 
 
    —Inspector… debería de estar contento. Creo que es un avance en la investigación. 
 
    Carlos lo miró fijamente unos instantes y luego sonrió con cierta amargura. 
 
    —¿Tú crees? Antes pensábamos que el asesino podía ser un demente. Ahora sabemos que es alguien inteligente. Prefería al primero. Aunque bien pensado tal vez sea un poco de ambos… 
 
    El forense miró al inspector durante unos segundos y luego asintió con la cabeza.  
 
    —Tiene razón, pero mire el vaso medio lleno inspector. Ahora, al menos, tienen por dónde empezar. Saben quién es la víctima y como fue asesinada. Eso es un buen comienzo.  
 
    Carlos miró unos instantes para su compañera y comprendió que ambos pensaban lo mismo. El forense se percató de ello y no pudo contenerse. 
 
    —¿Qué sucede? Me tienen intrigado. 
 
    —No es nada Alfonso. Simplemente todo esto plantea una duda. 
 
    —¿Y es? —preguntó él intrigado. 
 
    —Si este asesinato será consecuencia de algo o el principio de… —la inspectora no acabó la frase. 
 
    El forense miró a ambos con perplejidad, pero el silencio más absoluto reinó en la sala. Luego los inspectores se marcharon dejando a Alfonso sumido en un mar de dudas.  
 
    —Yolanda, no me gusta lo que acabo de oír —le comentó el inspector al subir al coche. 
 
    Ella lo miró durante unos segundos sin decir nada. Luego asintió con la cabeza. 
 
    —Comparto tu inquietud, pero mira el lado positivo… ahora sabemos por donde arrancar. Comprobaremos las llamadas recibidas en el móvil de la víctima y eso nos ayudará a atraparlo. Lo cogeremos, no tengas dudas de ello. Ese hombre pagará por este horrendo crimen. 
 
    Él la miró en silencio durante unos instantes y luego habló. 
 
    —¿De verdad lo crees? 
 
    Yolanda no dijo nada. Tenía un mal pálpito. El asesino era obvio que aparte de inteligente no tenía escrúpulos. Una cosa era estrangular a alguien y otra quemarla con ácido. La primera acción podía ser consecuencia de un calentamiento o una discusión, pero la segunda… La inspectora sintió un escalofrío. Deseó con todo su ser que no hubiera más víctimas, que esta pobre chica fuera la excepción, pero intuía que esto no había hecho más que empezar. Respiró hondo y cerró los ojos mientras su compañero conducía. No le gustaba este caso… no le gustaba nada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    Juanjo Gómez disfrutaba de su nuevo cargo de ministro en el partido PEF, Por una España Fuerte, en su nueva casa de Madrid. Había tenido que renunciar a su trabajo muy lucrativo y a su amante, pero el cambio había valido la pena. Ahora se codeaba con lo más selecto del país, todo el mundo lo respetaba y ya había encontrado sustituta para Marga, su amante. Se llamaba Sami y era una hermosa venezolana de no más de 24 años que colmaba todas sus apetencias sexuales. En cuanto a Eva, su mujer, había decidido permanecer en La Coruña dirigiendo su agencia de modelos y en el mes que llevaban separados tan solo se habían llamado un par de veces. Juanjo era consciente de que su mujer conocía sus devaneos y, aunque nunca se lo había recriminado, esta separación momentánea podía acabar siendo definitiva. Hacía tiempo que el amor había acabado entre ellos. Él había colaborado mucho coleccionando amantes y ella también con su entrega total al trabajo. Su relación, de un tiempo a esta parte, había sido más de amistad que de pareja aunque siguieran manteniendo relaciones sexuales de manera ocasional. Juanjo era tan feliz que se había olvidado completamente del incidente acontecido apenas un mes antes en La Coruña. Parecía mentira que justo eso fuera lo que le había decidido a aceptar el cargo y mudarse a Madrid. En esos días el miedo a ser descubierto y la mala conciencia no le dejaban dormir y de ahí su decisión tan repentina. Pero ahora eso solo era un mal sueño, una pesadilla que nunca había pasado y que su cabeza se había encargado de olvidar. Por eso cuando ese día encendió la televisión y vio las noticias sus mayores temores se apoderaron de él y un grito angustioso salió de su garganta. Sami, su fiel amante, corrió a su encuentro preocupada por sus gritos. Su hermoso cuerpo desnudo apareció en la sala dejando una fragancia y una visión del todo espectacular, pero Juanjo ni se percató de ello. Su mente y su mirada estaban concentradas en la periodista de la televisión que en esos momentos informaba de los últimos avances en la investigación de la chica asesinada en La Coruña un mes atrás. 
 
    “Las últimas averiguaciones de la policía de La Coruña parecen haber encontrado indicios de que la víctima fue estrangulada antes de ser quemada con ácido y que dicha acción fue realizada en la habitación de un hotel de lujo de las afueras de la ciudad. Los sospechosos no han sido desvelados, pero una fuente de plena confianza nos ha informado de que entre ellos podría haber un personaje de gran relevancia en nuestro país. En cuanto tengamos más noticias sobre este dantesco crimen se lo haremos saber”. 
 
    Juanjo tuvo que sentarse. La palidez de su rostro era tal que Sami corrió a la cocina a por un vaso de agua. Cuando volvió junto a él su mirada angustiada y temerosa la impresionó de tal manera que derramó parte del contenido del vaso sobre la alfombra. Nunca lo había visto así, hacía poco que se conocían, sí, pero en ese tiempo él siempre había mostrado una seguridad en sí mismo y en lo que hacía tan firme que nada parecía poder herirlo. Sin embargo, en esta ocasión parecía débil, afligido. Sami no sabía el motivo, pero era obvio que algo que había oído en la televisión era la causa. Se sentó junto a él y le dio de beber igual que si fuera un niño pequeño o un enfermo. Luego lo abrazó con ternura y le puso la cabeza sobre sus pechos. Eso, en condiciones normales, hubiera despertado su apetito sexual, pero en esta ocasión su reacción fue otra… comenzó a llorar, igual que si fuera un niño. Sus llantos y gemidos bañaron los pechos de Sami ante la incredulidad de ella. Ahora sí que no tenía la menor duda de que algo grave pasaba… Lo besó por toda la cara diciéndole palabras dulces mientras lo acariciaba con suavidad. Poco a poco Juanjo fue recobrando la compostura y el deseo sexual comenzó a invadir su cuerpo. Una erección repentina le indicó a Sami que ya estaba repuesto. Sonrió mientras se sentaba sobre él y comenzaba a moverse y durante unos minutos el deseo los invadió a ambos. Juanjo estuvo especialmente vigoroso, parecía como si tras haberse desahogado hubiera recobrado toda su energía y Sami lo agradeció entregándose a él de tal manera que cuando llegó al clímax un grito de placer surgió de su garganta con más fuerza de la deseada. Bañados en sudor se miraron durante unos instantes y luego se abrazaron durante un rato sin decir nada. Sami estaba feliz y radiante por haberle ayudado a superar ese inesperado bajón mientras que Juanjo intentaba ocultar la preocupación que en ese momento ocupaba su mente. Tenía que hablar con Mario con rapidez. Su futuro podía depender de ello. Con amabilidad se separó de ella y fue a ducharse. Haría esa llamada antes de acudir a su cita de ese mediodía. Una hora más tarde caminaba por la Plaza de España con el móvil en la mano mientras su chofer lo esperaba pacientemente a unos metros de distancia. Juanjo necesitaba estar solo y en un lugar al aire libre para poder hablar con tranquilidad. Nadie podía saber lo que le ocurría, salvo Mario, sería su ruina política y el final de su vida tal y como la conocía.  
 
    —Sí, qué tal Juanjo. ¿Cómo te va la vida por la capital? Ahora que eres un pez gordo no esperaba que volvieras a llamarme. 
 
    —Mario… por favor, déjate de tonterías. Tenemos un problema y muy gordo. ¿Has oído las noticias esta mañana? 
 
    Mario mantuvo el silencio durante unos segundos que a Juanjo le parecieron horas. 
 
    —Lo dices por lo de la chica esa… No te preocupes, está todo controlado. 
 
    —¿Controlado dices? —Juanjo alzó algo la voz— Me estás vacilando o qué. Están cerca, muy cerca. O hacemos algo o estamos perdidos. 
 
    —Bueno, bueno. Primero… no alces la voz, recuerda con quien hablas —Mario fue tajante— Segundo, no hables en plural. El único que tiene un problema eres tú. Y tercero, si te digo que no tienes de que preocuparte es porque es así. 
 
    —Pero… la periodista dijo que saben donde murió y también que una personalidad relevante del país podría estar implicada… Mario, saben que he sido yo o lo sabrán muy pronto. 
 
    —Respira hondo y tranquilízate Juanjo o te va a dar un ataque. Escucha… sí, saben de donde salió esa llamada. Una torpeza por tu parte, pero que hemos arreglado. En ese hotel para mucha gente y el único que puede relacionarte con ella, el recepcionista, no dirá nada. Te lo garantizo. 
 
    Juanjo caminaba por la plaza sin parar. El corazón le latía con fuerza, todo su mundo estaba en peligro y eso no le dejaba pensar con claridad. 
 
    —Pero… ¿y si habla? He oído que los inspectores encargados del caso son muy buenos. Lo atosigarán a preguntas y acabarán sacándole la verdad. Lo he visto en otras ocasiones, Mario. Acabará hablando. 
 
    —No lo hará. ¿Y sabes por qué? Porque valora mucho lo que puede perder si lo hace. 
 
    —No te sigo —le dijo Juanjo desconcertado. 
 
    Mario sonrió satisfecho. 
 
    —Su hija. No dirá nada, te lo aseguro. Quiere demasiado a esa niña. 
 
    Juanjo palideció. No podía dar crédito a lo que acababa de oír. 
 
    —¡Por Dios! No habrás llegado tan lejos… no, no, eso es inaceptable. 
 
    Mario comenzó a perder la paciencia.  
 
    —¿Prefieres ir a la cárcel y que todo por lo que has luchado tanto desaparezca? Tú decides, a mí me es indiferente. Te recuerdo que el favor te lo estoy haciendo yo. 
 
    Juanjo bajó el tono de su voz. Sabía que no debía enfadar a su viejo amigo. Estaba en sus manos. 
 
    —No, no es eso y te lo agradezco, lo sabes bien… pero es que me parece demasiado fuerte. Y lo de la pobre chica esa… quemarla con ácido fue demasiado dantesco. 
 
    Mario volvió a mantener el silencio unos segundos que a Juanjo le preocupó bastante. 
 
    —Juanjo… decídete. Quieres seguir con tu vida de éxito, rodeado de las personas más relevantes del país y subiendo en el escalafón o prefieres pudrirte en una cárcel el resto de tus días. Necesito una respuesta y que sea firme porque no volveré a preguntártelo. 
 
    Juanjo sintió como el sudor bañaba todo su cuerpo. Esta situación lo superaba. Ahora que esa pesadilla parecía haber desaparecido de su vida volvía a aparecer con más fuerza que antes. 
 
    —Tienes razón. Perdóname. Te debo mucho… demasiado. No volveré a cuestionar tus métodos. Eso sí, te agradecería que no me hicieras partícipe de ellos. Prefiero no saberlo. 
 
    —Está bien. Pues ahora olvídate de todo esto. Ah… una cosa, pronto me cobraré este favor. Estaremos en contacto, Juanjo. Feliz almuerzo. 
 
    —¿Cómo sabes…? —no pudo continuar. Mario ya había colgado. Caminó hasta la fuente de Cervantes y se quedó contemplándola durante unos minutos. Era hermosa y aún más lo que representaba… Sintió la garganta seca y unas ganas de llorar como hacía tiempo no había sentido… pero no lo hizo. No podía permitírselo. Tenía que ser fuerte, ya había mostrado debilidad unas horas antes ante su amante, no podía volver a pasar. Su éxito se basaba en su seguridad y su carisma… si perdía alguna de esas cualidades no sería más que otro hombre corriente y vulgar y eso no era una opción. Respiró hondo y se dirigió hacia el coche. El chofer lo esperaba tranquilamente escuchando música. Subió y le mandó arrancar, llegaba tarde a una comida. 
 
    Mario quedó pensativo unos minutos tras colgar el teléfono. Odiaba tener que reconocerlo, pero ese pretencioso y soberbio nuevo ministro tenía parte de razón. La manera de deshacerse del cadáver no había sido la apropiada. Al quemarla con ácido había pasado de ser un simple asesinato a algo mucho más escabroso que hacía que los inspectores se preguntaran muchas cosas… demasiadas. Había sido un error encargarle el trabajo a Carlo, era muy inteligente, pero tenía un gusto por lo rebuscado que a veces ponía en peligro su trabajo. Por otro lado, no había tenido más remedio que recurrir a él, sus hombres estaban en Ferrol solucionando un asunto y ese encargo requería urgencia y habilidad. Carlo era muy bueno en los suyo, pero le gustaba ir por libre y tomar sus propias decisiones y en esta ocasión todo parecía indicar que no había sido la correcta. Ahora Mario debía terminar el asunto. El recepcionista del hotel estaba controlado, pero tal vez tuviera razón Juanjo y esos inspectores consiguieran sonsacarle más de lo aconsejable. Ese hombre era un cabo suelto y en su oficio eso nunca era bueno. Mandaría a Carlo que se encargara del asunto. Se había pasado con la chica, pero ninguno de sus hombres tenía la destreza y la habilidad de este sicario de lujo. Cogió el móvil y marcó su número. 
 
    —Carlo… tienes que encargarte de un asunto. El recepcionista, sí, veo que estás al tanto de las noticias. Bien, tiene que ser pronto y, por favor, esta vez sé más sutil. Lo de quemar a la chica con ácido fue un poco exagerado. 
 
    —No estoy de acuerdo contigo, Mario. Gracias a eso no tienen ni huellas ni ADN.  
 
    —Lo sé, pero piensa que no estamos en tu Italia natal. Estamos en España y en La Coruña, una ciudad tranquila. Aquí nunca pasan cosas como esta. Hay algunos ajustes de cuentas, peleas callejeras y poco más. Asesinatos muy corrientes… una mujer quemada con ácido es todo menos eso. Esta vez sé más normal. Un atropello o algo similar sería perfecto. 
 
    —Está bien. ¿Para cuándo lo quieres hecho? 
 
    Mario pensó unos segundos. 
 
    —En cuanto puedas. La policía ya lo ha interrogado una vez y me temo que no les ha convencido su declaración. Volverán a hacerlo y no quiero sorpresas. 
 
    —Tú pagas, tú mandas. Dalo por muerto. 
 
    Mario sonrió. 
 
    —Perfecto. Adiós. 
 
    Colgó el teléfono y recordó como había conocido a Carlo. Fue un par de años atrás. Un envío de cocaína había sido interceptado por la policía gracias a un chivatazo de uno de sus competidores. Mario había perdido mucho dinero y por poco no lo habían arrestado. Todo hacía indicar que el dueño de esa mercancía era él, pero gracias a uno de los jueces que tenía en nómina había conseguido salvarse una vez más. Pero él nunca olvidaba y aparte de las pérdidas económicas estaba el asunto del respeto y la imagen de cara a los demás. Tenía que dar un escarmiento y no podía recurrir a sus hombres sin delatarse. Por un amigo de total confianza conoció a Carlo y le expuso el problema. Una semana más tarde el chivato aparecía muerto en un prostíbulo con una jeringuilla clavada en el brazo. Todas las pruebas apuntaban a una sobredosis y la policía no se molestó en investigar más. Un maleante menos en la región. Mario quedó impresionado con la rapidez y la eficacia de Carlo y le propuso trabajar para él, pero su propuesta fue rechazada. Carlo iba por libre y no quería jefes ni ataduras. Eso sí dejó una puerta abierta para futuros trabajos siempre que fueran bien remunerados y no hubiera niños por medio. Esa era una cuestión primordial. Carlo no aceptaba ningún encargo que tuviera como objetivos menores de catorce años. Mario se sorprendió, no era muy normal que un asesino profesional hiciera distinciones, pero lo aceptó. Ahora, tras más de diez encargos, Mario estaba convencido de que Carlo era un sicario excepcional con una sola laguna… su gusto por lo extravagante.  
 
      
 
    Los inspectores Carlos Fernández y Yolanda Blanco salían del Hotel Palas tras haber interrogado por segunda vez al conserje Luis Montes. Algo no encajaba en su declaración, pero no sabían el que… de momento. Yolanda estaba convencida de que ese hombre sabía más de lo que decía, su falsa tranquilidad al contestar a sus preguntas le indicaban que ocultaba cosas. Ahora había que descubrir el qué y por qué. Sabían con total certeza que él era el conserje de aquella fatídica noche, también conocían gracias a los registros del hotel el nombre del cliente y el número de habitación donde se había producido el crimen. Sí, porque ahora no había la menor duda de que Fanny había muerto estrangulada… lo del baño con ácido había sido obra del asesino para no dejar el menor rastro: ADN o huellas dactilares. Por desgracia el nombre del cliente y potencial asesino era falso y eso complicaba mucho las cosas. Tan solo la declaración del conserje podía desvelar ese misterio, pero decía no acordarse de su rostro y desconocer que la identidad del mismo no era real… estaba mintiendo, lo sabían, pero desconocían cual era la causa. El inspector Carlos se inclinaba por la posibilidad de que estuviera sobornado, ella por la opción del miedo. Su mirada y su pose eran tranquilas y confiadas, pero sus ojos… Yolanda veía temor en ellos. Tal vez no fuera por él mismo y sí por un familiar o por un amigo o una amante, no lo sabía, pero tendrían que investigarlo. 
 
    —No me convence, Yoli. No me convence nada ese hombre. Creo que está implicado. No digo en la muerte, pero es evidente que está encubriendo a alguien. 
 
    —Lo sé, Carlos, lo sé. Pero dudo que sea por dinero, me inclino más por proteger a alguien. 
 
    —¿Y a quién? ¿Al asesino? Pues acabará entre rejas. 
 
    —No lo sé, pero veo temor en sus ojos. Ya sé que parece tranquilo y muy seguro, pero los ojos no mienten… ese hombre tiene mucho miedo y creo que no es por su vida sino por la de un ser querido. Deberíamos investigarlo, tal vez me equivoque, pero… 
 
    El inspector Carlos miró fijamente a su compañera. Pocas veces se equivocaba, tenía un sexto sentido para esas cosas. 
 
    —Tiene una hija, me lo acaban de comunicar. Su mujer murió hace 5 años. Quizás estés en lo cierto… esa niña es todo lo que tiene. Sería muy fácil obligarle a tener la boca cerrada. 
 
    La inspectora Yolanda asintió. Esperaba no estar en lo cierto.  
 
    —Busquemos a esa niña, Carlos. Tengo un mal pálpito. 
 
    Subieron al coche y se dirigieron al domicilio del conserje. Estaba a unos diez kilómetros del hotel en el pueblo de Arteixo. Al llegar llamaron varias veces, pero nadie les abrió. Era un edificio de 3 plantas situado en pleno centro del pueblo. Decidieron interrogar a los vecinos para conocer el paradero de la niña. Puerta por puerta fueron hablando con todos los residentes del lugar sin conseguir nada positivo. Todos decían lo mismo, su mujer había muerto y ahora él se ocupaba de la niña. Desconocían si tenía novia o amante y les era indiferente. Los inspectores se dirigieron a la última puerta, la del 3º B, totalmente desanimados. Les abrió una señora de avanzada edad, calcularon que estaría cerca de los 90 años. Dijo llamarse Josefina Méndez y les invitó a pasar y tomar un café. La inspectora Yolanda sacó a relucir toda su empatía, necesitaba que esa agradable anciana les dijera todo lo que sabía. Con su sonrisa cautivadora que tanto agradaba a los demás se sentó al lado de la señora y la escuchó con atención. 
 
    —Fue una desgracia. Luisa era una mujer muy agradable, caía bien a todo el mundo y estaba llena de vida. Su muerte repentina nos dejó a todos los vecinos consternados. Era muy querida en el barrio. 
 
    El inspector Carlos puso mala cara. Si algo habían sacado en claro hablando con los vecinos era que a nadie le importaba el de al lado. Cada uno iba a lo suyo. Bebió un sorbo del café que la amable anciana les había traído y se dispuso a seguir escuchando.  
 
    —Siga, siga —le pidió la inspectora a la anciana al ver que se callaba. 
 
    —Ay, preciosa. Me duele el corazón solo recordarlo. Fue un jueves de octubre, la noche era fría y lluviosa y el viento soplaba con fuerza. Ella venía de trabajar, como siempre, andando. El restaurante donde trabajaba estaba a poco más de un kilómetro de su casa. Pero no era una noche para pasear, la visibilidad era escasa y los coches apenas veían lo que tenían delante. Luisa apuraba el paso, temerosa de que el viento la echara a la carretera, pero fue al revés… un coche invadió la acera y la aplastó contra la pared. Murió en el acto. La policía, más tarde, consiguió detener al conductor que se había dado a la fuga y le hizo el control de alcoholemia… casi rompe el aparato —comentó penosa la anciana. 
 
    —Una desgracia, sin duda. Pero díganos ¿dónde está la pequeña ahora? En su casa, no. Hemos llamado varias veces —le preguntó el inspector ansioso por ir al grano. 
 
    La anciana lo miró con enojo. Aún no había llegado el momento de hablar de eso. 
 
    —Todo a su tiempo, inspector. Ahora estamos con la madre. 
 
    Yolanda miró para su compañero y le hizo señas para que tuviera paciencia. Era obvio que la anciana llevaba tiempo sin hablar con nadie y ansiaba compañía. 
 
    —Como iba diciendo… fue una desgracia. Cuando la policía se personó en la casa de la víctima para contar lo sucedido a su familia un grito desgarrador salió de la garganta de su marido. La niña, por suerte, era muy pequeña y no entendía lo que pasaba, pero se asustó mucho cuando oyó gritar así a su padre. Una policía se hizo cargo de ella mientras su compañero intentaba consolar al marido afligido. 
 
    El inspector Carlos no dejaba de mirar el reloj. Al ritmo que iba la narración les iba a dar la noche en esa casa. 
 
    —Una lástima, sin duda. Pero la niña…  
 
    —Todo a su tiempo —le gritó la anciana malhumorada. 
 
    La inspectora Yolanda a duras penas pudo reprimir una sonrisa.  
 
    —Carlos… deberías llamar al comisario. ¿Recuerdas? Está esperando noticias nuestras —le dijo mirándolo con dulzura. 
 
    Él tardó unos segundos en comprender que su compañera le estaba dando una excusa para huir del lugar.  
 
    —Tienes razón, Yolanda. Me había olvidado. Señora, siento tener que perderme el resto de la historia, pero el deber es lo primero. Un placer. Adiós. 
 
    La anciana lo miró con recelo, pero no dijo nada. Mientras la guapa inspectora se quedara a oír el resto de la historia lo demás le daba igual. Esperó a que el inspector se hubiera ido para continuar con el relato. Yolanda se acomodó en el sofá… la cosa iba para largo. Dos horas más tarde el inspector Carlos recibió una llamada de su compañera invitándolo a que la viniera a recoger. Al llegar junto a ella, paró el coche y la miró con una sonrisa divertida. 
 
    —¿Qué tal fue? Memorable imagino. 
 
    La inspectora sonrió mientras subía al coche. Había sido más duro de lo esperado, pero al menos había valido la pena. 
 
    —Ya te tocará a ti —le contestó ella con esa sonrisa que derretía al más frío— Pero tengo algo. 
 
    Él la miró esperanzado. 
 
    —¿Sabes dónde está la niña? 
 
    —No, me temo que eso no. Pero nuestra amable ancianita me ha contado que una mujer, de unos veintitantos, vino a recogerla hace cinco días. Me la ha descrito bastante bien: rubia, esbelta, ojos grandes, buen tipo… muy guapa. 
 
    —Pero con esa descripción hay bastantes mujeres en La Coruña y alrededores. Tú misma. 
 
    Yolanda le sonrió divertida. Le gustaba la cara que ponía su compañero cuando algo le disgustaba. 
 
    —Pero no muchas tienen un tatuaje en el cuello y hablan raro… como dijo ella. 
 
    —¿Raro? ¿Quieres decir que es extranjera? 
 
    —Sí, señor. Josefina no tiene bien la vista, pero sí el oído. Me dijo que era del este de Europa.  
 
    El inspector la miró sorprendido. No entendía como alguien tan inteligente como ella podía fiarse de una señora de tan avanzada edad que disfrutaba hablando y que, seguramente, inventaría lo que hiciera falta para atraer la atención de una inspectora de policía. 
 
    —Yoli, por favor. Me sorprendes. Esa ancianita no ha hecho otra cosa que inventarse lo que ya no recordaba. Debe llevar meses sin hablar con nadie… 
 
    La inspectora lo interrumpió. 
 
    —Perdona, Carlos. Sé lo que digo. Esa ancianita, como tú la llamas, en su juventud vivió más de 20 años en Polonia. De hecho su marido, ya fallecido, era de allí. Sabe de lo que habla. 
 
    —Ah… —Carlos no supo que decir. 
 
    —No me aseguró que fuera polaca, pero sí de que era de Europa del este. No es mucho, pero es algo… no crees. 
 
    —Sí, por supuesto. Perdona mi torpeza. Podríamos mandarle un dibujante o llevarla a comisaría.  
 
    La inspectora negó con la cabeza. 
 
    —No vale la pena. La vista no la tiene muy bien. Quedémonos con lo que tenemos. Sé que no es mucho, pero… 
 
    El inspector Carlos hizo balance de lo que sabían hasta ahora. 
 
    —Veamos… de momento conocemos la identidad de la víctima y como murió. También sabemos que el asesino es inteligente y algo despiadado, no hacía falta quemarla con ácido para hacer desaparecer huellas o ADN. 
 
    Yolanda asintió concentrada. 
 
    —Sabemos el lugar donde murió la víctima y tenemos un sospechoso, no de su muerte, pero sí de conocer al asesino y ocultar su identidad. También tenemos a una compañera de la víctima que ha oído su voz y que tal vez pudiera identificarla… deberíamos hablar otra vez con Sofía. 
 
    —Pero la niña…  
 
    La inspectora miró unos segundos a su compañero y asintió con la cabeza. 
 
    —Tienes razón, Carlos. La niña ahora es lo primero, volvamos al hotel e interrogamos de nuevo al padre. Ahora sabemos algo más, podemos jugar con eso… tal vez acabe derrumbándose. Si la pequeña es la causa de su silencio eso significa que le importa mucho… terminará hablando. 
 
    El inspector asintió con la cabeza. 
 
    —Estoy de acuerdo contigo. Hagamos una cosa: tú ve a ver a Sofía, sé nota que confía en ti. Yo me encargaré de hablar con el padre de la niña. Esta vez no seré tan comprensivo y sin ti podré sacar mejor mi lado duro. 
 
    Yolanda soltó una carcajada al escucharlo. 
 
    —Por favor… no estarás insinuando que mi presencia en el interrogatorio ayudó al sospechoso a mantenerse firme en su declaración. Suena machista y muy impropio de ti. 
 
    El inspector la miró unos segundos en silencio sin decir nada y luego sonrió. 
 
    —Yoli, me conoces bien. Sabes que no soy así, pero tengo razón. Cuando tú estás delante suelo ser más juicioso y más educado. Sacas lo mejor de mí, pero cuando estoy solo aparece mi lado más rudo e intimidatorio que en esta ocasión puede venirnos bien. Además, ese hombre no dejaba de comerte con la mirada. Lo desconcertabas. 
 
    —¡Bueno! Al final voy a tener que pedir perdón por ser mona —protestó enojada la inspectora. 
 
    —Mona, no. Yoli, eres un bellezón y lo sabes. Sé que intentas evitarlo poniéndote esa ropa floja y no arreglándote apenas, pero… hija mía, estás muy buena. 
 
    La inspectora no pudo evitar sonrojarse.  
 
    —Yo…  
 
    —Perdona —el inspector sonrió al verla así— No quería incomodarte. Simplemente intento que comprendas mis motivos para querer ir solo. 
 
    —Comprendidos y aceptados. Muy bien —dijo Yolanda ansiosa de cambiar de tema— Tú llévate el coche, yo cogeré un taxi. No hay tiempo que perder. Mañana hablamos. Sé duro e implacable, pero no olvides que no es el asesino. Tiene un buen motivo para no querer hablar. 
 
    El inspector Carlos asintió con la cabeza mientras no dejaba de sonreír. 
 
    —No te preocupes. Le apretaré lo justo.  
 
    La inspectora salió del coche y se alejó caminando mientras su compañero la veía alejarse. Nunca se lo diría, pero estaba enamorado de ella desde el primer instante en que la vio. Su melena larga y rubia, sus ojos grandes y verdes, su sonrisa embriagadora, sus formas esbeltas y perfectas, su gran inteligencia, su humildad, su simpatía… podría estar así todo el día. Era la mujer que llevaba esperando toda su vida, pero era evidente que ella no sentía lo mismo. Sus ojos la delataban. Yolanda le tenía un enorme aprecio y él lo sabía, pero lo veía como un compañero y un amigo… nada más. Carlos tenía la vaga esperanza de que algún día sus sentimientos hacia él se volvieran más profundos, pero… arrancó el coche y volvió al hotel. El recepcionista debía de estar a punto de finalizar su jornada laboral y quería respuestas hoy mismo. 
 
    En el hotel Palas Luis Montes miraba con ansiedad su reloj. Faltaban diez minutos para que su compañero viniera a relevarlo. Los nervios y la ansiedad no le dejaban concentrarse. Por un lado, la policía lo había interrogado y era obvio que no le creían, pronto volverían para hacerle más preguntas. Por otro lado, el temor a que le hicieran daño a su niña no le dejaba dormir ni pensar. Ese hombre había sido muy claro, si contaba algo a la policía no volvería a ver a Susi, su pequeña. Hacía 5 días que se la habían llevado. Había llegado a casa, cansado tras una dura jornada de 12 horas en el trabajo, y su sorpresa había sido mayúscula al encontrársela vacía. Normalmente Silvia, la niñera, lo avisaba si salían a algún lado. Era tarde, las diez de la noche, la niña debería de estar acostada durmiendo. Luis era muy estricto en esas cosas, su pequeña debía dormir sus 10 horas todas las noches para poder rendir al día siguiente en el colegio. Bastante difícil era criar a una niña sin madre trabajando 12 horas diarias cinco días a la semana. La muerte de su mujer lo había sumido en una gran depresión que tuvo que superar con rapidez por su pequeña. Le había costado mucho, la niña sólo tenía 4 años y no comprendía bien lo que había sucedido, pero echaba de menos a su madre y Luis tenía que ser fuerte por los dos, muy a su pesar. Fueron tiempos muy duros en los que temió no conseguirlo, pero lo lograron… ahora su pequeña volvía a ser la niña alegre que siempre había sido y su felicidad era la mejor medicina para su triste corazón. Luis no había tenido más relaciones en esos largos 5 años, ni quiso ni hubiera podido. El trabajo y el cuidado de la niña le llenaban todo su tiempo. Ahora con la ayuda de Silvia, una estudiante de 18 años que cuidaba a la niña por las tardes, tenía algo de tiempo para sí mismo. No era mucho, pero por algo se empezaba. Silvia era una chica responsable y muy cariñosa, llevaba cuidando de la pequeña 6 meses y Susi la quería como a una hermana mayor. Por eso, cuando esa noche no las encontró en la casa, los nervios comenzaron a apoderarse de él. No era típico de Silvia, algo debía de haber ocurrido. Luis sintió un escalofrío por todo el cuerpo y su corazón comenzó a latir con rapidez. Marcó el número del móvil de la niñera y aguardó con impaciencia. El teléfono sonaba una y otra vez, pero no había respuesta. Angustiado se dispuso a llamar a la policía, pero tras pensarlo unos instantes decidió no hacerlo. Estarían en el supermercado o en el cine o en cualquier lugar sin cobertura… esperaría media hora más y si seguía sin noticias entonces sí que llamaría a la policía y denunciaría la desaparición. Se dirigió a la ducha, pero en el último instante decidió aplazarlo. Quería estar pendiente del teléfono, no podía olvidar que un día como ese, 5 años atrás, la policía había llamado a su puerta para darle la fatídica noticia de la muerte de su esposa. No, esperaría sentado en el sofá, tiempo habría para ducharse y cenar algo. Aún no era tarde, llegarían en cualquier momento, era cuestión de minutos… se dijo para tranquilizarse. Sus pies se movían inquietos, no sabía qué hacer con las manos… estaba nervioso, muy a su pesar. La despediría nada más llegara, se dijo, bueno mejor le echaría una reprimenda. La chica era una joya y no quería perderla. El teléfono sonó y lo cogió en la primera llamada. Con el corazón en un puño contestó temiendo oír la voz de un policía o de un médico. 
 
    —Sí… ¿Silvia, eres tú? 
 
    —No, no soy Silvia —contestó una voz de hombre—. Escúchame bien, Luis. Tu hija está bien. Si quieres que siga estándolo harás lo que yo te diga. 
 
    —¿Quién es usted? ¿Dónde está mi hija? ¿Qué le ha hecho? —las palabas salían a borbotones de su boca. Los nervios no le dejaban pensar con claridad. 
 
    —Tranquilícese hombre o le va a dar algo. Su niña está bien… es muy linda, por cierto. No tiene de que preocuparse, si hace lo que yo le digo en unos días la tendrá con usted de vuelta.   
 
    Luis se quedó sin palabras. ¡Habían secuestrado a su pequeña! Las lágrimas comenzaron a surgir en sus ojos y un nudo en la garganta le impedía hablar. Tras unos segundos eternos consiguió hacerlo. Su voz sonó vacía, sin vida.  
 
    —¿Qué quiere de mí? 
 
    Mario sonrió. Lo tenía donde él quería. 
 
    —Una cosa muy sencilla, Luis. En cuestión de horas la policía se personará en tu trabajo haciendo preguntas. Quieren saber el nombre y el aspecto de un cliente muy especial… el de la habitación 308. ¿Sabes de quién te hablo? 
 
    Luis no conseguía pensar con claridad. El miedo a no volver a ver a su hija lo aturdía. 
 
    —No, la verdad es que no. 
 
    —Luis… no juegues conmigo. Un hombre de mediana edad, alto, atractivo, muy conocido en la ciudad. Suele ir con su amante una o dos veces por semana y siempre cogen la misma habitación, pero esta última vez fue solo. 
 
    Luis comenzó a recordar. 
 
    —El señor Heredia. La última vez no trajo a su querida. Una joven mulata preguntó por él esa tarde.  
 
    —Veo que comienzas a recordar… bien, pues quiero que hagas justo lo contrario. No sabes quién es, ni su aspecto y ni mucho menos recuerdas que una joven mulata haya estado ese día en el hotel.  
 
    —Pero sabrán que miento.  
 
    Mario sonrió.  
 
    —Si quieres volver a ver a tu pequeña serás convincente… muy convincente.  
 
    Luis tembló. El tono de la voz de ese hombre era seco y frío.  
 
    —No lo entiendo. Ese hombre no tiene nada que temer, el nombre con el que se registra en la habitación es falso… nunca darán con él. 
 
    —Exacto. Siempre que tú mantengas la boca cerrada. 
 
    —Puedo saber al menos lo que ha hecho. Me ayudaría. Si quiere que mienta necesito estar preparado. 
 
    Mario pensó durante unos instantes. No le gustaba la idea, pero mejor que lo supiera de antemano. Si la policía lo interrogaba y acababan contándole lo de la chica tal vez se viniera abajo, sin embargo, si estaba ya al tanto podría disimular… la vida de su hija estaba en juego. 
 
    —Digamos que lo acusan de haber asesinado a esa joven. Oirás muchas cosas, algunas difíciles de creer. Quiero que te mentalices y seas convincente. Olvida que conoces el aspecto de ese hombre. Si haces lo que te pido tu hija se reunirá contigo en unos días.  
 
    Luis no daba crédito a lo que estaba oyendo. Todo parecía irreal, pero la ausencia de su pequeña le indicaba que la cosa iba en serio… muy en serio. 
 
    —No se preocupe. No le fallaré, pero quiero hablar con mi niña. Necesito saber que está bien. 
 
    Mario lo pensó durante unos segundos y luego aceptó. Ese hombre no era más que un padre asustado, si no sabía con certeza que su hija se encontraba perfectamente tal vez cometiera una tontería. Era evidente que todo esto le superaba. 
 
    —Espera unos minutos. Te volveré a llamar. 
 
    Cinco minutos después el teléfono volvía a sonar y la voz de Susi se oía con claridad. 
 
    —Mi pequeña… ¿estás bien? —las lágrimas surgieron otra vez con fuerza. 
 
    —Sí papá. Estoy jugando con la prima Tania. No me habías contado que tenía una prima tan guapa y tan alta. 
 
    Luis no supo que decir. Las lágrimas surgían sin parar y la voz se le entrecortaba. 
 
    —Sí… me había olvidado cariño. Te trata bien, ¿verdad? 
 
    —Sí, papi. Es muy simpática. Me ha dicho que voy a estar con ella unos días… ¿es verdad? 
 
    —Sí, cariño. Papá tiene que ir a un sitio, pero en unos días estaré de vuelta y volveremos a estar juntos —Luis intentó parecer tranquilo. No quería que su hija notara la angustia que sentía en esos momentos. 
 
    —No te preocupes, papá. Estaré bien. Me gusta la prima Tania. 
 
    —Nada de nombres —Mario le quitó el teléfono—. Bien, ya la has oído. Ahora cumple con tu cometido y esto no será más que un mal sueño. Pero como no lo hagas… 
 
    Luis tembló al oír el tono de su voz.  
 
    —No se preocupe. Lo haré, se lo juro. Pero se lo ruego, no le haga nada a la niña. Es todo lo que tengo. 
 
    —De ti depende, Luis. Sólo de ti —le contestó Mario antes de colgar. 
 
    Un ruido a su espalda hizo que Luis volviera al presente. Era Jorge, su compañero.  
 
    —¡Qué te pasa, hombre! Estás pálido.  
 
    Luis intentó sonreír, pero no pudo.  
 
    —No será para tanto… Tengo el estómago algo revuelto. Ya sabes, la comida de aquí es una basura, al menos la que nos dan a nosotros. 
 
    —La nuestra sí, pero la de los clientes… ya sabes, la porquería para los trabajadores y el caviar para los que pagan —comentó jocoso Jorge Molina. 
 
    Luis sonrió. Le caía bien su compañero. Era alegre y simpático. Le explicó como estaba todo y salió del hotel rumbo al aparcamiento. La noche era fría y húmeda, no llovía de momento, pero no tardaría mucho en hacerlo. Se subió el cuello de la cazadora y se dirigió a su coche. Lo miró a medida que se acercaba y sonrió con cierta tristeza. Hacía 10 años que lo tenía y no le había dado más que problemas. Era un Ford Focus negro, lo tenían dos compañeros del hotel y les iba de maravilla… el suyo, no. Entró con rapidez, se estaba levantando un viento muy desagradable. No llevaba ni dos minutos conduciendo cuando algo frío rozó su garganta. Miró por el espejo retrovisor y sus manos comenzaron a temblar. 
 
    —No te pongas nervioso, Luis —le dijo una voz a su espalda— No te voy a hacer nada. Sólo quiero que hablemos un poco. 
 
    Luis temblaba sin cesar y no conseguía mantener recto el vehículo. 
 
    —Deja de hacer el idiota o nos vamos a salir de la carretera —le dijo de nuevo la voz, esta vez enfadada. 
 
    Luis asintió e intentó serenarse. La carretera estaba a oscuras y nadie circulaba por ella en esos momentos. 
 
    —¿Qué quiere de mí? He hecho lo que me han pedido.  
 
    —Lo sé, lo sé. Gira ahora a la derecha, allí hablaremos más tranquilos. 
 
    Luis hizo lo que le pedía y un mal pálpito se apoderó de él. Ese camino llevaba a los acantilados… 
 
    —Por favor… por favor. He hecho lo que me pidieron. No me haga daño. Mi pequeña solo me tiene a mí… —las lágrimas volvieron a aparecer muy a su pesar. 
 
    El hombre lo miró en silencio unos instantes. Le daba pena. Parecía una buena persona, pero había tenido mala suerte.  
 
    —Para ahí delante Luis y deja de llorar. No te va a pasar nada. 
 
    Luis no le creía, pero no tenía más remedio que seguir sus instrucciones. Tenían a su pequeña. 
 
    —Si no me va a pasar nada… ¿por qué esa navaja en mi cuello? 
 
    El hombre sonrió.  
 
    —Vamos, baja. Quiero que demos un paseo y así nos dará el aire. 
 
    —Hace frío y va a llover. Mejor nos quedamos en el coche —contestó temeroso Luis. 
 
    —Haz lo que te digo —la navaja rozó la piel de su cuello. 
 
    Ambos hombres bajaron del vehículo y comenzaron a caminar. A pesar de la oscuridad la luz que reflejaba la luna les permitía ver por donde caminaban. A lo lejos se veía el mar, bravo y salvaje, jugando con dos barcos de pesca. No era una buena noche para trabajar en el mar, pero la crisis obligaba a realizar locuras como esa. Luis y el hombre miraron hacia allí en silencio, durante unos minutos. Ambos sabían lo que iba a suceder a continuación. Luis, en un intento desesperado por huir de su triste destino, comenzó a correr y a gritar a viva voz, pero fue inútil. Nadie había por esos parajes. El hombre lo alcanzó con facilidad y lo tiró al suelo. Unos segundos después lo inmovilizaba con sus manos y le obligaba a caminar hacia el borde del acantilado. Luis, desesperado, volvió a gritar, a pedir auxilio. El hombre comenzó a reír, la situación comenzaba a divertirle. 
 
    —Sé valiente, Luis. Muere como un hombre. La niñera no emitió ni un grito cuando acabé con ella… claro que tampoco le dio tiempo —soltó una carcajada. 
 
    Luis comenzó a llorar de nuevo, la desesperación se había apoderado de él. La idea de dejar sola en este mundo a su pequeña, tan sólo tenía 9 años, se le hacía insoportable. 
 
    —Por favor, por favor. ¡Qué va a ser de mi niña! No tiene a nadie… sólo a mí. 
 
    El hombre no dijo nada. A él tampoco le apetecía cumplir ese encargo. Ese hombre parecía una buena persona, no había hecho nada malo, y tenía una hija de corta edad que dependía de él.  
 
    —Quiero que sepas que no me gusta esto. Si por mi fuera te dejaría marchar, pero cumplo órdenes. No te preocupes por tu pequeña, no le faltará de nada. Mi jefe se encargará de ello.  
 
    Luis percibió cierta duda en su agresor e intentó profundizar en ella. Era su única posibilidad. 
 
    —No tiene a nadie, señor. Mi mujer murió hace cinco años, no tiene abuelos ni hermanos… si me mata quedará sola en este mundo. Sólo tiene 9 años… por favor… no lo haga por mí… hágalo por ella.  
 
    El hombre quedó en silencio unos minutos que a Luis le parecieron horas. De su decisión dependía su vida y tal vez la de su pequeña. Volvió a llorar, muy a su pesar. Desde que había fallecido su mujer no había derramado ni una lágrima, sin embargo, en esta última semana, parecía estar recuperando el tiempo perdido. 
 
    —Está bien —dijo el hombre por fin. 
 
    Luis no sabía que significaba eso, pero un halo de esperanza surgió en su corazón. Tal vez ese hombre tuviera sentimientos… 
 
    —¿Me perdona la vida? —preguntó con un hilo de voz. 
 
    El hombre sonrió. 
 
    —Te gustaría, ¿verdad?  —le contestó mientras lo empujaba al vacío. Luis gritó aterrado mientras caía y en cuestión de segundos todo acabo. Carlo se dirigió tranquilamente al coche y comprobó que no hubiera dejado nada dentro que lo incriminara. Llevaba guantes, pero toda precaución era poca. Al final decidió deshacerse del coche también. Se subió dentro y lo dirigió hacia el acantilado. Luego saltó del coche y dejó que se precipitara al vacío. Parecería que Luis se había suicidado. El coche explotó y por unos instantes la noche se iluminó, luego todo fue oscuridad. Carlo se dirigió a la carretera de nuevo y anduvo un par de kilómetros. Se subió a su coche y se perdió en medio de la noche. Mientras, en esos mismos instantes, el inspector Carlos hablaba con el otro recepcionista disgustado por haber llegado tarde. Tendría que esperar al día siguiente para hablar con Luis y no les sobraba el tiempo. Lo que no sabía era que esa conversación nunca se produciría… 
 
    Mario recibió un mensaje en su móvil y sonrió. Era de Carlo. El trabajo ya estaba realizado. Realmente era muy hábil, pensó, y rápido también. Le había dicho que urgía, pero no esperaba que se encargara de ello con tanta prontitud. Mejor, así. Ahora los inspectores encargados del caso volverían a estar como al principio, sin nada. Ya no había cabos sueltos, su colega político podría seguir con su vida con total tranquilidad. Estaba ascendiendo a gran velocidad y su fama crecía con igual rapidez. Pronto le haría una visita, pensó Mario, mientras se preparaba un whisky. Le debía un gran favor y pensaba cobrárselo con intereses. Juanjo no sabía lo que le esperaba, pero estaba a punto de saberlo. Y no podría negarse, no después de lo que había hecho por él. A partir de ahora le pertenecía y no podría negarse. Estaba en sus manos, a su merced. Él era la única persona que podía terminar con su vida de ensueño en un instante y lo haría sin dudarlo si no accedía a sus peticiones.  Ese era el precio que había que pagar por su ayuda y Juanjo lo sabría muy pronto. Bebió un sorbo de whisky y pensó en lo que iba a hacer con la niña. Acababan de dejarla sin padre, ahora estaba sola en el mundo, sin familia ni seres queridos. Se ocuparía de ella. La mandaría a Escocia, allí tenía gente que se encargaría de que no le faltara de nada. Le costaría aprender un nuevo idioma, pero a su edad todo es más fácil. Le dirían que su padre estaba de viaje para que sufriera lo menos posible, ya habría tiempo de decirle la verdad…  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Vanesa París comprobaba sus correos electrónicos cuando uno le llamó la atención. Era de su prima Sofía, hacía siglos que no hablaban, y la curiosidad le hizo abrirlo con prontitud. Cuando comenzó a leerlo su semblante fue cambiando a medida que avanzaba en el texto. Le costaba creer lo que en esas líneas ponía, no porque no creyera a su prima… siempre había sido una chica muy responsable, sino por lo que ello significaba. Tuvo que volver a leerlo para asegurarse de la gravedad de sus palabras y cuando por fin lo cerró no pudo evitar coger su móvil y llamarla al instante. Sofía le había pedido que no se mezclara en todo eso, sólo quería que ella estuviera al tanto por si algo le pasaba, pero Vanesa no estaba dispuesta a que su prima corriera peligro y menos a manos de un inspector corrupto y, tal vez, asesino. El teléfono sonó una y otra vez y nadie se puso al otro lado lo que la impacientó. Miró su reloj, eran las 5 de la tarde, y se dispuso a comprar un billete de avión para viajar a La Coruña ese mismo día. Para su pesar todo estaba ocupado y el siguiente vuelo ya era a la mañana siguiente. Con resignación reservó uno y se dirigió al despacho de su jefe para explicarle la situación. Naturalmente no le contaría lo que ocurría, pero sí que tenía que ausentarse de Madrid unos días… no sabía cuántos. Constantino Méndez la recibió con una sonrisa. Adoraba a esa chica: guapa, inteligente, sagaz… una gran periodista de investigación. En los 7 años que llevaba trabajando con ellos había realizado una labor encomiable que le había supuesto un aumento de sueldo y el elogio de sus superiores. Vanesa le devolvió la sonrisa mientras se sentaba sin preguntar, tenía mucha confianza con su jefe.  
 
    —Constantino tengo que cogerme unos días… no sé cuantos, tal vez una semana. Tengo vacaciones pendientes, descuéntamelos de ahí. 
 
    Él la miró unos segundos sin decir nada. Costaba creer que detrás de esa sonrisa dulce y ese rostro hermoso se escondiera una persona con carácter y determinación. 
 
    —¿A dónde te vas? ¿Y por qué? —le preguntó intrigado. 
 
    —A La Coruña. Una prima está en dificultades y necesita mi ayuda.  
 
    —Perfecto. No hay problema. 
 
    Vanesa lo miró con recelo.  
 
    —¿No me vas a decir que es un mal momento? ¿Qué hay mucho trabajo? ¿Qué no tienes a nadie adecuado para sustituirme? Vamos, lo de siempre. 
 
    Él sonrió. Le encantaba desquiciarla. 
 
    —Pues no, de hecho me alegro que te vayas a La Coruña… preciosa ciudad. 
 
    —Ya… ¿qué necesitas de mí? 
 
    Constantino no pudo evitar reírse. Le encantaba sus muecas. 
 
    —Sólo una cosa, mujer. Ya que vas a La Coruña quiero que indagues un poco sobre ese caso tan escabroso… ya sabes, el de la chica asesinada y quemada con ácido. 
 
    Vanesa lo miró unos segundos en silencio. Era lo que tenía pensado hacer, pero no por el periódico sino por su prima. Esa chica era la amiga de Sofía. Ahora, yendo como periodista, tendría la excusa perfecta para ayudar a su prima e investigar qué diablos pasaba allí. 
 
    —Está bien. Lo haré, pero olvídate de mis vacaciones. Esto es trabajo y como tal me lo tomaré… ah, dietas y demás a costa del periódico, naturalmente. 
 
    Constantino se sorprendió de que no pusiera objeciones. No era normal que aceptara realizar un trabajo en su tiempo de ocio. 
 
    —Por supuesto. Lo que quieras, pero consígueme algo. Daríamos un golpe de efecto a la competencia. Ya sabes que “Todo Noticias” no pasa por su mejor momento. 
 
    Vanesa sonrió. 
 
    —Por favor… nuestro periódico sigue siendo uno de los más leídos en el país. Puede que hayamos bajado algún puesto, pero aún estamos entre los cinco más importantes de España si no contamos los periódicos deportivos, naturalmente. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero arriba quieren que volvamos a ser uno de los tres más influyentes y eso no es fácil. Lúcete preciosa, demuestra a los carcas que nos dirigen lo que vales —le dijo con una sonrisa. 
 
    Ella asintió con la cabeza y se alejó contoneándose a propósito. Ambos tenían una relación más cercana a la amistad que a la de jefe y empleada. Constantino la vio marchar y se rió. Era una delicia de mujer. Si hubiera tenido una hermana pequeña le hubiera gustado que se pareciera a ella. Guapa y con estilo: media melena negra, ojos color avellana, esbelta, buena figura. Además era simpática y muy inteligente. Aún no había cumplido los 33 años y ya tenía una buena reputación como periodista de investigación. Todo el mundo le auguraba un gran futuro en el periodismo… si aprendía a no decir siempre lo que pensaba. Su franqueza a veces jugaba en su contra.  
 
      
 
    Sofía Roma no había dejado de llorar en toda la noche. Tras hablar nuevamente con la inspectora Yolanda sus peores augurios se habían cumplido. Fanny era la chica de la que todo el mundo hablaba, la que salía en los periódicos, en la televisión… asesinada y quemada con ácido… Sofía no podía creérselo. Se dirigió a la ducha y se miró unos instantes al espejo: tenía ojeras y estaba pálida. Tendría que maquillarse bien para ir a trabajar o los clientes ni se acercarían, pensó con tristeza. Sabía que no era cierto, aún con mala cara seguía siendo una chica muy atractiva, pero en esos momentos no era capaz de pensar en positivo. Recordó la conversación con la inspectora la noche anterior. Había sido muy delicada dándole la noticia, cosa que le agradecía. Se notaba que era una mujer con personalidad, pero sensible. Le caía bien. La inspectora le había insistido en que a partir de ahora oiría muchas cosas en los medios de comunicación sobre el caso, algunas ciertas y otras no tanto. Le prometió tenerla informada en todo momento y se ofreció a ayudarla en lo que hiciera falta. Sofía se lo agradeció, pero se las arreglaría… como había hecho siempre. Se metió en la ducha y dejó que el agua caliente recorriera su cuerpo. Todo le parecía una pesadilla: la muerte de su amiga, el acoso del inspector… pero era muy real. Las lágrimas surgieron sin avisar, se sentía sola, abandonada. Lejos de su familia, sin amigos, sin pareja… un sentimiento de tristeza y soledad invadió todo su ser y comenzó a llorar con fuerza. Necesitaba desahogarse, soltar todo lo que llevaba dentro. Los recuerdos de su amiga se mezclaban con la imagen del inspector manoseándola… tenía miedo, no quería reconocerlo, pero así era. Tan sólo tenía 20 años, demasiado joven para afrontar todo esto ella sola. Sintió un deseo enorme de regresar a su casa, sentir la protección de su madre… su padre había fallecido dos años atrás. Necesitaba cariño, afecto, comprensión, consejo… era una chiquilla jugando a ser mayor. No podría ella sola con todo esto… Se sorprendió de verse a sí misma sentada en la bañera dejando que el agua caliente limpiara su rostro bañado en lágrimas. Creía que era fuerte, pero no lo era. Estaba a tiempo de regresar a Muros, su pueblo, y olvidarse de todo lo acontecido en los últimos días. El inspector se olvidaría de ella y podría comenzar de nuevo… sí, volvería a casa… era lo más sensato. Dejó de llorar y acabó de ducharse. La decisión estaba tomada, hablaría hoy mismo con su jefa y en unos días regresaría a su Muros natal. Odiaba tener que hacerlo, su madre le recordaría que ya la había avisado, que era muy niña para vivir su vida lejos de su familia, que su futuro estaba allí… Sofía se miró al espejo y las dudas volvieron a embargarla. ¿De verdad quería rendirse? ¿Abandonaría su sueño de vivir en la ciudad? ¿Dejaría que ese maldito inspector la obligara a huir? Se vistió con rapidez y salió de la casa. Tenía el tiempo justo para ir caminando hasta su trabajo. Sofía vivía en la parte antigua de la ciudad conocida como La Ciudad Vieja, una zona entrañable con mucha historia y situada a poco más de cinco minutos de la plaza de María Pita, la plaza más famosa de la ciudad con su hermoso Ayuntamiento que parecía más un castillo medieval que un edificio público y con la estatua de la famosa heroína controlándolo todo. Sofía se paró unos instantes a observarla… era hermosa y aún más lo que representaba: valentía, orgullo, amor. Sofía conocía la historia de esa mujer que en el siglo XVI había logrado envalentonar a sus paisanos y evitar una derrota segura con el corsario inglés. De repente un viento desagradable y gélido se levantó y Sofía sintió frío. Se dio la vuelta para seguir su camino y una voz femenina sonó a su espalda: “No te rindas, sigue adelante. Lo lograrás”. Sofía se dio la vuelta asustada y miró a su alrededor, pero no había nadie. La persona más cercana estaba a unos veinte metros y era un hombre. Sintió ganas de gritar… lo habría soñado o realmente la estatua le había hablado. Comenzó a andar temiendo que la locura se estuviera apoderando de ella. Apuró el paso y diez minutos después ya veía la calle Real, lugar donde estaba la perfumería Fragancias, su lugar de trabajo. Se sentía animada, con energías renovadas, de su mente habían desaparecido todos los temores y los miedos. Intentó no buscarle lógica a lo que acababa de ocurrirle… no la tenía. Cuatro horas más tarde, cuando salía para comer, una chica atractiva la esperaba con una gran sonrisa… Vanesa, su prima, estaba allí dispuesta a ayudarla. Sofía la abrazó con fuerza y sonrió aliviada. Ya no estaba sola, su prima le ayudaría a tomar la mejor decisión.  
 
    —Hacía mucho tiempo que no estaba en La Coruña. Llévame a comer a un sitio bonito, yo pago —le dijo Vanesa sin dejar de abrazarla. 
 
    —Estamos en pleno centro de la ciudad —le contestó Sofía animada—  Prefieres en uno de los muchos restaurantes que hay por aquí o caminar diez minutos y hacerlo en el paseo marítimo con las playas del Orzán y Riazor al fondo para deleite de nuestros ojos. 
 
    Vanesa sonrió. 
 
    —Vengo de la capital… quiero mar, playa y vistas. Vamos, quiero que me cuentes todo desde el principio. Estoy aquí para ayudarte. 
 
    Sofía asintió.  
 
    —Te lo agradezco. Comenzaba a desesperarme. 
 
    Media hora más tarde estaban sentadas en un restaurante con vistas al mar saboreando unas almejas a la marineda y un delicioso vino de la región. 
 
    —Precioso lugar —comentó Vanesa con admiración— Las vistas son formidables, tanto mar… es una delicia. 
 
    Sofía asintió sonriente.  
 
    —Sí, me recuerda a Muros… pero en grande, claro. Es un lujazo eso de tener playas en plena ciudad. Además, desde que terminaron el paseo marítimo puedes recorrer La Coruña prácticamente sin salir del paseo. 
 
    —Uf… no me importaría quedarme a vivir aquí —comentó animada Vanesa— No me entiendas mal, adoro Madrid y lo que significa vivir en la capital, pero… es otra cosa. 
 
    Sofía sonrió. Le encantaba la idea de que su prima estuviera allí. Hacía mucho tiempo que no se veían, pero siempre se habían llevado muy bien y, aunque nunca lo confesaría, Vanesa era su modelo a seguir. Siempre la había admirado, su personalidad y su inteligencia destacaban por encima de su belleza y su espíritu luchador y guerrero eran del todo encomiables. Sofía envidiaba algunas de sus virtudes e intentaba imitarla, pero era obvio que eran distintas. 
 
    —Dime, Vanesa. ¿Estás aquí por un reportaje o para ayudarme? — preguntó Sofía con cierto temor. Temía la respuesta… la necesitaba a su lado. 
 
    Vanesa la miró fijamente unos segundos muy seria y de repente comenzó a reír. 
 
    —Por ambas cosas, cariño. Digamos que vengo a ayudarte y de paso trabajar.  
 
    —¿Te refieres a qué vas a investigar el caso de Fanny? 
 
    —Bueno… soy periodista no policía. Indagaré un poco y a ver qué averiguo, pero mi prioridad eres tú. Y ya que has sacado el tema quiero que vuelvas a contármelo… desde el principio primita, sin dejarte nada. 
 
    Sofía asintió. Estaba deseando poder desahogarse con alguien y quién mejor que su prima favorita. Comenzó a narrarle todo: como conoció a Fanny, lo que sintió cuando supo a que se dedicaba, le habló de la inspectora Yolanda y, naturalmente, el plato fuerte… el inspector Ramos. Vanesa asentía sin interrumpirla, quería que se sintiera cómoda y soltara todo lo que llevaba dentro. De vez en cuando la agarraba de la mano para darle ánimos, notaba que su prima estaba sufriendo mucho. Al final, cuando Sofía acabó de contarle todo, rompió a llorar y no paró durante un buen rato. Vanesa se sentó junto a ella y la abrazó, no le dijo nada tan sólo le hizo sentir su presencia y su apoyo en silencio. Algunos clientes las miraban intrigados, pero Vanesa los ignoró. Su prima y su dolor eran las únicas cosas que le importaban en ese momento. Un rato después, cuando Sofía ya se había desahogado lo suficiente, pidieron unos cafés y comenzaron a hablar de otras cosas más agradables: antiguos recuerdos, anécdotas simpáticas y cosas similares que hicieron que cuando Vanesa dejó a su prima delante de la perfumería para comenzar la jornada de tarde ésta se hubiera olvidado de todo lo que la había atormentado esos días. La periodista se despidió de ella con un gran beso y un abrazo y quedaron en verse de noche. Sofía había insistido en que su prima se instalara en su casa mientras estuviera en la ciudad y Vanesa no había podido negarse. Hubiera preferido el confort de un buen hotel, los gastos corrían a cargo del periódico, pero su prima la necesitaba y ella estaba allí principalmente para eso… para ayudarla. Miró el reloj y decidió llevar la maleta a la casa, se daría una larga ducha caliente y luego haría un par de llamadas. Dos asuntos eran prioritarios: hablar con la inspectora Yolanda y solucionar el tema del inspector Ramos. Ambos tenían prioridad sobre lo demás, principalmente el segundo, y había que solucionarlo cuanto antes. 
 
      
 
    Juanjo Gómez estaba radiante en la reunión del partido. Todos alababan sus ideas y más de uno le prometía su voto si decidía presentar su candidatura a Secretario General del Partido. Juanjo asentía emocionado a las muestras de afecto de sus compañeros. Su discurso había suscitado muchos vítores y su nombre comenzaba a ser tenido en cuenta por la cúpula del partido. Veían en él a un futuro líder y no se equivocaban. Juanjo había nacido para esto. Entre aplausos y palmas en la espalda se ausentó unos instantes del recinto. Necesitaba respirar. Cogió su móvil y llamó a su amante. Necesitaba oír su dulce voz, su acento extranjero, sus palabras cargadas de sensualidad… esa chica, muy a su pesar, se estaba convirtiendo en alguien muy importante para él. Ya no era por el sexo, maravilloso, y por sus continuas muestras de cariño… era todo un poco. La manera en como lo miraba, con admiración y respeto, como lo escuchaba, con atención, como lo cuidaba, como si lo quisiera. Juanjo era consciente de que Sami era mucho más joven que él y que si estaban juntos era, principalmente, por su dinero y su posición desahogada, pero a veces le gustaba pensar que esa joven, en el fondo, le tenía cierto cariño y quién sabe si quizás lo amara… aunque fuera un poco. Echaba de menos lo que era estar enamorado y, lo que era más importante, sentirse amado. Tanto su mujer como su antigua amante lo habían querido en una parte de su vida. Tal vez, a su modo, su mujer aún lo siguiera haciendo. En cuanto a Marga era obvio que sentía algo muy fuerte por él. Cuando la dejó para venirse a la capital sus llantos y sus lamentos lo persiguieron durante todo el viaje. Se ofreció a dejar su vida, estaba casada y tenía un niño, para irse con él. Estaba dispuesta a abandonarlo todo por no perderlo… eso era amor, no le cabía ni la menor duda. Pero no era lo que buscaba al dejar La Coruña. Necesitaba empezar de nuevo, un trabajo distinto… una amante nueva. Y así lo había hecho. Había conocido a Sami en una cena del partido, ella era una de las chicas del catering, y se había quedado prendado de su belleza al instante. Su piel algo morena, como buena venezolana, sus ojos grandes y hermosos, su busto prominente y su sonrisa, sexy y cariñosa a la vez, lo habían fascinado. Después, al comprobar que sus atenciones íntimas estaban a la altura, lo habían convencido definitivamente.  
 
    —Sí… ¿eres tú mi amor? —sonó la voz al otro lado del teléfono. 
 
    —Hola Sami. ¿Qué estás haciendo? ¿Me echas de menos? 
 
    —Claro que sí, mi amor. Estoy aquí solita… deseando que vuelvas. Llevo puesto esa tentación tan linda que me regalaste… 
 
    Juanjo sintió como la excitación se apoderaba de su cuerpo y una erección tan repentina como inapropiada hacía su aparición. Incómodo intentó cambiar de tema, no era el momento. 
 
    —Me alegro que te guste. Intentaré escaparme para comer contigo. Te aviso en una hora más o menos. 
 
    —Aquí te estaré esperando cariño…  en la cama. 
 
    Juanjo se sintió como un adolescente desbocado. Por un instante dudó si no podría escaparse de esa convención y reunirse con ella… la deseaba y mucho. Marcos, un compañero del partido, apareció junto a él y le hizo olvidar sus propósitos. 
 
    —Vamos, Juanjo. Todo el mundo habla de ti. Tienes que aprovechar el momento. 
 
    Juanjo esbozó una sonrisa forzada y se despidió de su amante. Se sentía excitado y ansioso por verla y lo que menos le apetecía en esos instantes era volver a esa sala llena de hombres, la mayoría de la edad de su padre, dispuestos a alabarlo y darle palmaditas. Pero para eso estaba en Madrid… para ser alguien importante. Quizás el futuro Secretario General del Partido y por lo tanto uno de los hombres más importantes del país. Quitó de su mente el cuerpo sensual y hermoso de su amante y se dispuso a dar otro golpe de autoridad. Los tenía donde quería y con el siguiente discurso, optimista y lleno de esperanza, esperaba convencer a los pocos reticentes. Preparó su mejor sonrisa y entró de nuevo acompañado de Marcos. Una salva de aplausos acabaron de convencerlo. Subió al estrado y volvió a hacer lo que mejor se le daba… hablar. 
 
    Una mujer joven, muy hermosa, no se perdía nada de lo que Juanjo decía. Lo miraba fijamente, sin disimular un ápice, y él acabó dándose cuenta. Algo cohibido, la mujer era espectacular, intentó terminar su discurso centrando sus miradas en otras personas… pero era inútil. Esa mujer tenía un magnetismo y una belleza espectacular que hacía imposible no mirarla. Juanjo se preguntó quién sería y cómo no la había visto antes. Acabó su discurso y otra salva de aplausos invadió el lugar. Juanjo bajó del estrado y una multitud de personas se acercaron a felicitarlo. Este discurso había sido más potente, llevaba días preparándolo, y era obvio que había logrado su objetivo. Mientras sonreía a todo el mundo buscó con la mirada a esa mujer, pero para su sorpresa había desaparecido. Unos minutos después, cuando las copas de champán hacían su aparición, preguntó por ella a un sector reducido de personas de su entera confianza… nadie la había visto. Juanjo dudó si no habría sido una alucinación. Esa mujer no pasaba desapercibida y menos en una sala llena de hombres en un 80%. Resignado intentó olvidarse de ella y se centró en hablar y convencer a los pocos reticentes. Cuando ya estaba pensando en marcharse sintió una cálida caricia en su mano izquierda y un papelito apareció en el bolsillo de su chaqueta. Juanjo se giró intentando ver a la autora de esa caricia, era obvio por la tersura de la piel que era una mujer, y su sorpresa fue mayúscula al distinguir a lo lejos a esa mujer. Se excusó con sus acompañantes y la siguió… no quería perderla de nuevo. Era la mujer más hermosa que había visto en su vida. Un compañero lo paró un instante y le dijo al oído: “No la pierdas, es preciosa”. Eso no hizo más que convencerlo que era real… muy real. Salió del recinto y ya no estaba. La desesperación se apoderó de él… ¿cómo era posible? Resignado se dirigió de nuevo hacia dentro, pero antes metió la mano en su bolsillo… había un papel con algo escrito. Lo leyó con el corazón latiéndole muy deprisa y sonrió: “Te espero en la habitación 308 del hotel Palas. No tardes”. Juanjo llamó a su hombre de confianza y le pidió que lo excusara. Un asunto de vital importancia requería su total atención. El hombre asintió y Juanjo corrió a por su coche. Necesitaba ver a esa mujer, sentirla entre sus brazos, amarla… Media hora más tarde estaba llamando a la habitación 308, nervioso como si fuera virgen, ansioso por volver a verla. La puerta se abrió y un hombre apareció frente a él. Juanjo, desconcertado, miró el número. Era obvio que se había equivocado. Una voz salida del interior le hizo comprenderlo todo. 
 
    —Pasa Juanjo, pasa. No te has equivocado… es aquí. 
 
    Él hizo lo que le pedían al reconocer esa voz. Toda la excitación y ansiedad que reinaban en su cuerpo se desvanecieron como un azucarillo en una taza de café caliente. 
 
    —Hola Mario… eres tú. 
 
    Mario soltó una carcajada al ver la expresión de su rostro. 
 
    —Esperabas ver a otra persona eh… tal vez una rubia imponente. Pasa Juanjo, pasa y olvídate de ella. Tenemos que hablar. 
 
    —Pero… no lo entiendo. ¿Por qué no me llamaste sin más? ¿A qué viene utilizar a esa chica para traerme hasta aquí? Hubiera venido igualmente. 
 
    Mario lo miró divertido unos instantes y luego le pidió que se sentara. 
 
    —Ambos sabemos que no hubieras venido con tanta rapidez… por no decir que nadie debe vernos juntos. Veo que has quedado prendado de mi amiga… se llama Tania, es rusa… una auténtica preciosidad. 
 
    Juanjo asintió contrariado. Lo habían engañado como a un principiante. 
 
    —¿Qué quieres Mario? Me imagino que no habrás venido hasta la capital para invitarme a una copa. 
 
    —Bueno… a eso también. Somos viejos amigos, no. Pero tienes razón… he venido para algo más importante… para que me devuelvas el favor. 
 
    Juanjo se puso pálido. Era algo que llevaba temiendo desde aquel fatídico día. Deseó que el precio a pagar por su ayuda aquella mañana no fuera demasiado alto. 
 
    —Tú dirás… 
 
    Mario sonrió. Lo tenía donde quería una vez más. 
 
      
 
    El comisario Jorge Bello estaba reunido con los inspectores Carlos Fernández y Yolanda Blanco. La aparición del cuerpo sin vida de Luis Montes en las rocas de un acantilado cerca de donde trabajaba había truncado toda esperanza de averiguar la identidad del asesino de Fanny. El recepcionista era el único que conocía su cara y, por lo tanto, sin él estaban como al principio. 
 
    —Esto es un desastre —comentó abatido Jorge Bello— ¿Qué le voy a decir a mis superiores? ¿Y a la prensa? ¡Por Dios… vaya final para mi carrera! 
 
    —No sea melodramático, jefe. Reconozco que es un revés importante, está claro que el asesino es inteligente. Sabía que estábamos cerca. 
 
    —Pero no por ello tenemos que rendirnos —dijo la inspectora con aparente seguridad— Sí, es un revés importante. Pero yo, por lo menos, no pienso darme por vencida. Esa pobre chica se merece que sigamos intentándolo.  
 
    El comisario la miró y sonrió con cierta tristeza. Le encantaba el optimismo de Yolanda. Nunca se daba por vencida, pero ahora mismo estaban como al principio. Lo único que había cambiado era que sabían el nombre de la víctima… nada más. 
 
    —Yolanda, valoro mucho tu entusiasmo. Y tienes razón, seguiremos intentándolo, se lo debemos a la víctima. Pero…  
 
    —Lo sé, lo sé. Jefe, acabaremos atrapándolo. Dudo que esto quede así. Ese hombre volverá a matar, por desgracia. Estoy segura. Su gusto por lo escabroso así lo indica. 
 
    El comisario la miró desconcertado y asustado a la vez. 
 
    —¿Qué estás insinuando? ¿Acaso piensas que ese hombre volverá a hacerlo?  
 
    —Me temo que sí. Espero equivocarme, pero… 
 
    El comisario miró para el inspector Carlos esperando su opinión. 
 
    —No lo sé, jefe. Puede ser. No podemos hacer otra cosa que esperar acontecimientos. 
 
    —No del todo. Podemos comprobar las cámaras del hotel de esos días. Será un trabajo arduo y tedioso, pero tal vez valga la pena —comentó Yolanda. 
 
    —Pero qué vamos a buscar… no conocemos su rostro. Puede ser cualquiera —protestó Carlos. 
 
    —Sabemos el día exacto. Podemos intentar identificar a las personas que hayan pasado por el hotel ese día. Tal vez no nos lleve a ningún sitio, pero por probar… 
 
    El comisario comenzó a caminar por su despacho. La idea no era del todo mala. No perdían nada por intentarlo. 
 
    —Está bien. Yolanda, encárgate de eso. Carlos, tú vete a hablar con el forense. Necesitamos algo, lo que sea. Venga, marcharos que ya estáis tardando. 
 
    Ambos inspectores salieron del despacho y se dirigieron a la calle. 
 
    —¿De verdad esperas sacar algo? No sé, Yoli. Lo veo una pérdida de tiempo. 
 
    —Algo tenemos que hacer, Carlos. Me niego a darme por vencida. Lo intentaré, no tenemos nada que perder. Tal vez el otro conserje me ayude a descartar gente.  
 
    —Suerte… te va a hacer falta —comentó el inspector en tono jocoso. 
 
    Yolanda sonrió mientras se alejaba rumbo a su coche. Necesitaba hacer algo… lo que fuera. Seguramente tuvieran razón y sólo perdiera el tiempo, pero mientras hubiera una posibilidad se agarraría a ella con todas sus fuerzas. Sabía que era muy difícil, pero no podía quedarse de brazos cruzados. Esa pobre chica se merecía agotar todas las posibilidades, además se lo había prometido a su compañera Sofía y no pensaba defraudarla. Cruzó la ciudad con rapidez y media hora más tarde estaba sentada junto a un vigilante comprobando las cintas de las cámaras de seguridad. Primero, antes de ver la de aquel día, le pidió ver de nuevo la de la noche en que murió el conserje. Ya la habían visionado varias veces dos de sus compañeros, pero quería verla ella. Tal vez se les hubiera pasado algo… cualquier cosa. El vigilante se mostró muy colaborador. Pocas veces tenía la posibilidad de estar sentado al lado de una preciosidad como esa, se dijo.  
 
    —Retroceda, por favor. A ver… sí, sale del hotel… entra en el coche… arranca y… nada.  
 
    —Ya se lo dije inspectora. Sus compañeros la visionaron por lo menos cinco veces. 
 
    Yolanda asintió mientras sentía la mirada del vigilante sobre su cuerpo. Pensó en decirle algo, pero renunció a ello. No conseguiría más que enojarlo y todo sería más complicado. 
 
    —Una vez más, por favor. 
 
    El hombre hizo lo que le pedía. Por tenerla a su lado un rato más era capaz de ponerla cien veces. 
 
    —Perdone que se lo diga inspectora, pero es usted la policía más guapa con la que me he encontrado. 
 
    —Gracias —contestó secamente Yolanda—. Ahora pásela muy despacio… así, bien… un momento. Amplíe por favor la parte trasera del coche… pare ahí… eso es… no puede ser… 
 
    —Sí —dijo el vigilante sorprendido—. Es una cabeza. Alguien estaba en la parte de atrás del coche. 
 
    —Bien —la inspectora recuperó la esperanza—. Esta cinta me la llevo como prueba del caso, ahora quiero ver desde que llega Luis con su coche… debió de ser por la mañana, temprano. 
 
    —Sí, últimamente hacemos jornadas de 12 horas… ya sabe, la crisis. 
 
    La inspectora asintió. El otro conserje ya se lo había comentado. Se repartían entre los dos el día entero. Durante una hora repasaron una y otra vez la cinta, pero nadie subió a ese vehículo. La única persona que aparecía era la víctima cuando llegaba y cuando se iba. Al final la inspectora se dio por vencida y le pidió al vigilante la del día de la muerte de Fanny. Se la llevaría para su casa y la visionaría allí. Diez minutos más tarde se dirigía de nuevo a la ciudad con cierto optimismo. No era mucho, pero al menos ahora tenían la certeza de que no se había suicidado. El conserje había sido asesinado. ¿Cómo? Había muchas formas de fingir un suicidio y el asesino era inteligente. Darían con él, estaba segura de ello. El resto de la noche se la pasó visionando la cinta una y otra vez. Al final el cansancio se apoderó de ella y quedó dormida en el sofá. No había sacado mucho en claro, había por lo menos 40 sospechosos, pero ya veían la luz al final del túnel… muy lejos, apenas alumbraba lo que una cerilla en una noche gris pero estaba ahí, esperándolos. 
 
    El inspector Carlos y el forense Alfonso Mato dialogaban sobre el caso mientras saboreaban un café expreso de la máquina. 
 
    —Entonces Alfonso… ¿la víctima se suicidó? 
 
    El forense se encogió de hombros mientras bebía un sorbo de café. 
 
    —Todas las pruebas apuntan a eso. Que ese hombre murió por la caída… no admite la menor duda. Si alguien pudo obligarlo a tirarse o lo empujaron… puede ser, pero yo no lo creo. Mi teoría es que decidió suicidarse, cogió el coche… pisó el acelerador y… 
 
    El inspector asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, es lo más lógico. El que su cuerpo apareciera lejos del vehículo es del todo normal… con la caída saldría despedido. Eso le salvó de morir quemado cuando el coche explotó, pero la caída acabó con él. 
 
    El forense asintió mientras se tomaba el resto del café de un trago. 
 
    —Además… si lo estaban chantajeando tal vez la presión fuera excesiva y decidiera acabar con todo de una vez. 
 
    El inspector puso cara de circunstancias. No lo tenía claro. 
 
    —Eso es lo único que no encaja. Ese hombre adoraba a su hija, según nos confirmaron los vecinos, no lo veo dejándola sola en este mundo… y más tras haber muerto su madre 5 años atrás. Sería demasiado egoísta por su parte. No sé, cuánto más lo pienso más me inclino a pensar como Yolanda. Cuando lo entrevistamos no pareció desesperado ni nervioso. Además, tenía una foto de la pequeña en la recepción… esa niña era su vida. Yolanda está convencida de que no fue un suicidio y, aunque las pruebas parecen indicar lo contrario, ella no suele equivocarse. 
 
    El forense asintió pensativo. 
 
    —Tal vez tengáis razón… en fin, mi trabajo consiste en deciros lo que las pruebas nos indican luego es cosa vuestra. Por cierto… ¿cuándo se lo vas a decir? 
 
    El inspector lo miró sorprendido.  
 
    —No te entiendo. Qué quieres que le diga… qué tiene razón. Aún no lo sabemos. Tú mismo acabas de decir que todo apunta a un suicidio. 
 
    El forense sonrió.  
 
    —No me refería al caso. Te preguntaba qué cuando le vas a confesar que estás enamorado de ella. 
 
    Carlos se quedó mudo. No esperaba que el forense estuviera al tanto de sus sentimientos. A nadie se lo había dicho. Intentó hacerse el ofendido. 
 
    —Alfonso… déjate de tonterías. Yolanda es mi compañera y nada más. No voy a negarte que la considero atractiva… todos, incluido tú, creemos que es una belleza, pero nada más. Además, nunca mantendría una relación sentimental con una compañera… todo son problemas. 
 
    El forense lo miró fijamente durante unos segundos sin decir nada. 
 
    —¿De verdad? Piensas que no me he dado cuenta. Soy yo, Carlos. Nos conocemos desde hace más de diez años… no me tomes por tonto. Esa chica te encanta y lo entiendo… es una joya. 
 
    El inspector se dio cuenta de que no podía engañarlo. 
 
    —Por favor Alfonso. Nadie debe saberlo. 
 
    —Tranquilo. Nunca diría nada, es tu vida. Eso sí, te aconsejo que se lo digas. No tienes nada que perder y, quien sabe, a lo mejor te llevas una sorpresa. Pasáis muchas horas juntos… nunca se sabe. 
 
    El inspector se levantó incómodo y caminó por la sala. 
 
    —No tengo nada que hacer, Alfonso. Lo sé. No hace falta que me lo diga ella, lo noto. Me aprecia, pero nada más. Además, soy mayor para ella. 
 
    El forense lo miró divertido. 
 
    —Eso es una tontería. Ambos sois adultos y tampoco le llevas tantos años. Si aún tuvieras mi edad… pero tú aún eres joven y hacéis buena pareja. Bueno, ella es muy guapa para ti —Alfonso rió su propio comentario— En serio, creo que pegaríais bien.  
 
    El inspector sonrió con cierta tristeza. 
 
    —Gracias por los ánimos, pero ni me lo planteo. Podemos cambiar de tema, por favor. 
 
    El forense asintió.  
 
    —Como quieras. Bueno, referente a la víctima no te puedo decir más. 
 
    El inspector asintió mientras miraba el móvil. Acababa de recibir un mensaje. Lo abrió y su cara reflejó su sorpresa. 
 
    —¿Qué sucede? ¿Qué ha pasado? —preguntó el forense intrigado por su reacción. 
 
    —Es un mensaje de Yolanda. Había alguien en los asientos de atrás del vehículo. Dice que no se ve más que parte de una cabeza, pero es suficiente. Eso demuestra que no se suicidó…  
 
    Alfonso no lo tenía claro. 
 
    —No necesariamente. Podía ser un amigo, una amante o alguien que lo estaba esperando en el coche. 
 
    —No, estaba escondido. Por eso apenas se le veía. Además poco después nuestra víctima estaba muerta. Es obvio que esa persona es el asesino. 
 
    El forense asintió con la cabeza. Era la explicación más razonable.  
 
    —Pues tenía razón… esa chica siempre acierta. No sé cómo lo hace. 
 
    El inspector Carlos sonrió.  
 
    —Tiene un sexto sentido para estas cosas. Menos mal, ahora tenemos algo con lo que trabajar. Es poco, pero acabaremos cogiéndolo. Es cuestión de tiempo. 
 
    —Justo lo que no tenéis —el forense se lo recordó—. Tal vez vuelva a matar. Está claro que no es la primera vez que lo hace… 
 
    El inspector asintió preocupado. Eso mismo había dicho Yolanda. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    Juanjo no podía dormir. Una y otra vez recordaba su reunión con Mario. Había temido ese momento desde el mismo instante en que hizo esa llamada… todo tenía un precio y el de Mario era alto, quizás demasiado. Sabía que le debía mucho, sin su ayuda ahora mismo estaría en una situación muy delicada… quizás incluso en la cárcel. Su vida habría ido por otros derroteros, nada de ser ministro ni vivir en la capital rodeándose de las personas más influyentes del país… no, su vida política nunca hubiera existido, su mujer y sus amigos lo hubieran repudiado… todo por lo que había luchado tanto se hubiera evaporado como si nunca hubiera existido… sí, le debía mucho a Mario. Juanjo bebió otro trago de su whisky de malta mientras pensaba en las consecuencias de lo que iba a hacer. Recordó la breve charla que sostuvo con Mario en la habitación del hotel. 
 
    —¿Qué quieres de mí? —le preguntó temeroso de su respuesta. 
 
    Mario lo miró unos segundos y luego fue directo y claro. 
 
    —Juanjo, necesito que conciertes una cita con Santiago Soto. Pon la excusa que quieras, pero asegúrate que acuda. 
 
    —¿Estás hablando de Santiago Soto… el ministro de Justicia? —no daba crédito a lo que acababa de oír— Debe de ser una broma. Además, apenas lo conozco, no se molestará en recibirme. No soy nadie para él… al menos de momento. 
 
    Mario sonrió. Sabía su respuesta de antemano, pero lo haría… no podía negarse. 
 
    —Juanjo, no seas modesto. Hoy he contemplado como tus compañeros de partido te alababan sin cesar. Eres un firme candidato a Secretario General de tu partido… por favor, no me infravalores. Él se reunirá contigo, seguro, tendrá curiosidad por saber que tienes que decirle. Eres el hombre del momento en la política de este país, todos te auguran un lugar relevante y tus enemigos políticos comienzan a temerte… asistirá, no lo dudes. 
 
    Juanjo acabó aceptando una copa para tranquilizarse. Se la bebió de un trago y pidió otra. No entendía nada… qué querría Mario del ministro.  
 
    —Pero… ¿qué quieres de él?  
 
    Mario volvió a sonreír.  
 
    —Mejor que no lo sepas. Eso sí, asegúrate que viene solo. Te aconsejo, por tu bien, que no se lo comentes a nadie. 
 
    Juanjo palideció al escucharlo.  
 
    —¿No tendrás pensado matarlo? Dime que me equivoco, por Dios, dímelo. 
 
    —Escúchame Juanjo —Mario se pudo muy serio—. Cuánto menos sepas mejor para ti. Tú simplemente haz lo que te pido. Llámalo mañana por la mañana, temprano, y queda con él a las once horas en el Museo del Prado. Un lugar discreto para hablar con total libertad. Cítalo en la sala 12, ya sabes, una de las 6 salas dedicadas a Velázquez. Sé que es un amante de la pintura y del artista sevillano en especial. Seguro que es una de sus preferidas… con tantos retratos de Felipe IV, entre ellas la de su familia o las “Meninas” como se le conoce.  
 
    Juanjo quedó desconcertado. No sabía que su antiguo amigo era un amante del arte, siempre lo había tenido por un matón y poco más.  
 
    —Vaya, no sabía que te gustara la pintura. No pega con tu oficio de capo de la droga. 
 
    Mario soltó una carcajada mientras se acercaba a él. 
 
    —Hay muchas cosas que no sabes de mí… amigo. Y una de ellas es que no me gusta que me falten al respeto —Mario le pegó un derechazo en el estómago y Juanjo cayó de rodillas sin aire—. Escúchame bien, mierdecillas pomposo, nada de preguntas. Arréglatelas para que esté allí mañana solo. 
 
    Juanjo intentó hablar, pero la falta de aire se lo impedía. Con esfuerzo consiguió incorporarse y asentir con la cabeza. 
 
    —De acuerdo… lo haré… quedaré con él. 
 
    Mario asintió complacido. 
 
    —Claro que lo harás. Dile que quieres hablar con él de algo que os incumbe a ambos, que vaya solo y que no se lo comente a nadie ya que no sería prudente. Asegúrale que le interesa y mucho… bueno, dile lo que quieras. Sabrás camelártelo, como haces con todo el mundo, pero que esté allí a esa hora. Tú no aparecerás, para no implicarte.  
 
    Juanjo asintió cabizbajo. 
 
    —Después de esto… estaremos en paz, ¿verdad? 
 
    Mario lo miró unos segundos en silencio. Tenía ganas de abofetearlo. Odiaba a la gente como él: prepotentes y soberbios, pero en el fondo cobardes y mezquinos. 
 
    —Haz lo que te pido y no me deberás nada. Podrás seguir con tu vida. 
 
    Juanjo volvió al presente. En unas horas tendría que hacer esa llamada y tendría que parecer seguro y convincente… necesitaba dormir unas horas.  
 
    Eran las once de la mañana cuando Santiago Soto entró en el Museo del Prado. Tenía curiosidad por saber que quería Juanjo Gómez de él. Le había sorprendido la llamada y más su insistencia en que fuera solo… tal vez se quisiera cambiar de bando o pretendiese ofrecerle un negocio turbio… en cualquier caso lo sabría en escasos minutos. Recorrió los pasillos con seguridad, conocía el museo como si fuera su casa, y se dirigió a la sala 12 de Velázquez… su preferida. Era obvio que Juanjo había indagado en sus gustos, eso era un tanto a su favor. Llegó al lugar de la cita y se sorprendió de no verlo, no le gustaba esperar. Se distrajo contemplando una vez más las hermosas obras del pintor sevillano… las había visto muchas veces, pero nunca se cansaba. Eran perfectas, sublimes… solo un genio como Velázquez era capaz de lograrlo. Se paró delante del retrato de las “Meninas” y su mirada se centró en el pintor, allí en una esquina, un autorretrato perfecto. 
 
    —Sí, era un genio sin duda —le dijo una voz femenina a su espalda. 
 
    El ministro se giró sorprendido y se encontró a una mujer rubia muy hermosa. Ella le sonrió. 
 
    —Perdone, no quería incomodarlo. 
 
    Él sonrió. 
 
    —No se preocupe, no lo ha hecho. Veo que también es usted una amante de la pintura de Velázquez. 
 
    —Cómo para no serlo… este hombre era un genio —dijo ella con una gran sonrisa. 
 
    El ministro se quedó prendado de ella en ese instante. No sólo era muy hermosa sino que también tenía la sonrisa más cautivadora que había visto en su vida. 
 
    —Permítame que me presente… me llamo Santiago Soto. 
 
    —Tania —contestó ella. 
 
    El ministro la miró fijamente durante unos instantes y ella le devolvió la mirada. No sabía si estaba soñando, pero juraría que esa hermosa mujer se sentía atraía por él. Se olvidó de su cita con Juanjo Gómez y de todo lo demás, su único pensamiento era conocer a esa diosa más a fondo. 
 
    —Sería un placer hacer de guía para usted en su visita a las obras de Velázquez. Soy un entendido en el tema… si no le parece mal, por supuesto. 
 
    —Me parece una buena idea, sorpréndame con sus conocimientos, pero por favor tuteémonos… me siento incómoda con tanta formalidad. 
 
    —Por supuesto —Santiago no acababa de creérselo. Él, un hombre maduro, rondando los 60 años, sin mayor atractivo que su posición y su inteligencia le parecía interesante a una hermosa mujer que podía ser su hija… su cabeza le decía que algo fallaba, pero en esos momentos el deseo lo dominaba completamente. Le daba igual si era una prostituta de lujo o si era una joven con ganas de experimentar… él la deseaba y haría lo que fuera necesario para hacerla suya. Caminaron durante un rato por las salas dedicadas al pintor sevillano deleitándose con la belleza y perfección de sus obras. Santiago se sorprendía de lo culta que era la joven, era obvio que no podía ser una prostituta… su ilusión crecía por momentos casi a la par que su deseo. Ella iba agarrada de su brazo riendo y disfrutando con cada uno de sus comentarios. Santiago, por primera vez en mucho tiempo, se sentía simpático y encantador. En un momento determinado Tania acercó su rostro al suyo y le besó en la mejilla. Eso provocó que Santiago se descontrolase y, sin poder evitarlo, la cogió entre sus brazos y la besó en la boca con ardor. Ella se dejó hacer durante unos segundos y luego se separó. 
 
    —Perdona… no te enfades. No pude evitarlo, eres preciosa —le dijo él disculpándose por su atrevimiento. 
 
    —No pasa nada, a mí también me apetece. Voy al servicio, espera unos segundos y sígueme. 
 
    Santiago no se lo podía creer. Él, un ministro, dispuesto a mantener relaciones sexuales en los baños del Museo del Prado…dudó unos instantes. Si alguien se enteraba podría ser el final de su carrera, el escándalo sería mayúsculo. Miró para Tania, como se alejaba moviéndose con elegancia y sensualidad. Admiró sus curvas, su forma de moverse… y la siguió. Ansiaba poseerla y haría lo que fuera para lograrlo. Nunca le había pasado nada igual y menos con una hembra de ese calibre… se arriesgaría. Caminó con rapidez mirando para todos lados, no había gente en los alrededores… la suerte estaba de su lado. Vio a lo lejos como Tania le hacía indicaciones y apuró el paso. Nada más entrar en los baños de mujer la rodeó con sus brazos y la besó largamente. Recorrió con sus manos ese cuerpo de diosa y sintió una erección muy fuerte. No recordaba la última vez que le había pasado algo parecido sin recurrir a cierto tipo de pastillas. Ella se dejó hacer mientras le pasaba los brazos por el cuello. Santiago se sentía invadido por el deseo y solo pensaba en poseerla, pero ella quería ir más despacio e hizo que se girara. Comenzó a recorrer su espalda con sus manos mientras dejaba que sus pechos lo acariciaran lentamente. Santiago gimió al notarlos sobre su cuerpo, su dureza y textura lo estaban volviendo loco. Tania le abrió la boca y le acarició los labios con sus dedos. Él se dejaba hacer sintiéndose al borde del éxtasis. De repente algo se introdujo en su boca, intentó echarlo, pero ella se lo impidió. Sus brazos lo inmovilizaron con sorprendente fuerza y algo recorrió su garganta muy a su pesar. Durante un par de minutos intentó liberarse, ahora lo comprendía todo, pero esa hermosa y delicada mujer era muy fuerte… mucho. Intentó golpearla con la cabeza, pero ella se anticipaba a sus movimientos. Comenzó a sentirse mal, su cuerpo no le respondía y le costaba respirar. Tania lo soltó y se separó de él. Lo miró fijamente durante unos instantes mientras Santiago caía al suelo retorciéndose de dolor. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué? —consiguió decir. 
 
    Tania sonrió.  
 
    —Mario Souto te manda recuerdos —le contestó mientras le lanzaba un beso, que en esos momentos no le pareció tan sensual como antes. 
 
    Santiago sintió como la vida se le escapaba e intentó salir de allí, pero apenas pudo arrastrarse un metro. Ella ya se había ido dejando su fragancia por todo el baño. Se sintió un imbécil. Intentó gritar, pero su garganta no le hacía caso. El dolor era inmenso y cada vez le costaba más respirar. Cerró los ojos y se rindió… su último pensamiento fue para esa diosa que había resultado ser un demonio… eso sí… bellísimo. 
 
      
 
    Vanesa París esperaba pacientemente la llegada de la inspectora Yolanda Blanco tomando un café y leyendo el periódico local. Habían quedado en una cafetería de la Plaza de María Pita a las once horas, pero la periodista había llegado un poco antes para ver el lugar. Su prima tenía razón, el ayuntamiento era hermoso y original… parecía más un castillo antiguo que un edificio municipal y la estatua de la famosa heroína era bella y majestuosa como no podía ser de otra manera. Vanesa conocía la historia de esa mujer y admiraba su valentía y determinación y más en aquellos años en los que la mujer ocupaba un lugar secundario en la sociedad. Cuando iba por su segundo café vio llegar a una mujer rubia de no más de 30 años, guapa y con estilo a pesar de vestir de manera informal. Le hizo señas y la inspectora se dirigió hacia ella. 
 
    —Hola, Vanesa. Encantada. Creí que vendrías con Sofía —le dijo nada más sentarse. 
 
    —He preferido hacerlo sin ella. No está pasando un buen momento. 
 
    La inspectora asintió con la cabeza.  
 
    —Lo de su amiga le ha afectado mucho. Es normal.  
 
    Vanesa la observó unos instantes. Sofía le había hablado muy bien de ella. Tendría que confiar en su buen juicio. 
 
    —Te he investigado un poco, no te ofendas, pero me gusta saber con quién trato —le comentó Yolanda mientras pedía un café al camarero— Tienes una gran reputación entre tus compañeros. 
 
    Vanesa sonrió.  
 
    —Gracias, imaginaba que lo harías. Sofía habla muy bien de ti y yo también te he investigado… dicen que prometes mucho. 
 
    Yolanda la miró unos segundos y luego sonrió. 
 
    —Vanesa… ¿qué necesitas? 
 
    —No te entiendo —le contestó sorprendida. 
 
    —Sé que estás aquí para hacer un reportaje sobre el asesinato de la amiga de tu prima.  
 
    Vanesa asintió. 
 
    —Pero para eso no te hacía falta quedar conmigo en una cafetería. Podías haberte pasado por la comisaría. Hay algo más… verdad. 
 
    Vanesa volvió a sorprenderse. 
 
    —Eres lista. Ahora entiendo porque Sofía te tiene en tan alta estima. Sí, es verdad. Tengo que contarte algo, pero antes quería conocerte un poco… vamos, para saber si puedo fiarme de ti. 
 
    —Pues vas a tener que decidirte pronto porque tengo poco tiempo —le contestó con una sonrisa la inspectora. 
 
    —Está bien. Mi prima está siendo acosada e intimidada por un compañero tuyo. Necesito saber si puedo confiar en ti. 
 
    Yolanda la miró unos instantes en silencio y luego se decidió a hablar. 
 
    —Si estoy aquí es porque estás dispuesta a compartir esa información conmigo. No le des más vueltas y cuéntamelo de una vez… veré que puedo hacer. 
 
    La periodista asintió con la cabeza y procedió a contarle todo lo que sabía. La inspectora la escuchaba atentamente sin interrumpirla en ningún momento. Cuando Vanesa terminó esperó pacientemente su contestación. 
 
    —Uf… reconozco que no me esperaba esto. El inspector Ramos es un poco especial, pero lo que me has contado es de una gravedad enorme. El problema es como demostrarlo. Sin pruebas, no tenemos nada. Es un inspector con un buen historial, dudo que mi jefe se tome esto en serio. No me entiendas mal, algo siempre se puede hacer. Hablaré con el comisario, es buena gente, seguro que algo se le ocurre.  
 
    Vanesa ya sabía su respuesta de antemano, pero no por ello estaba dispuesta a rendirse. 
 
    —Mi prima está aterrorizada. Sueña con él, va por la calle temiendo encontrárselo en cualquier esquina. Si vosotros no hacéis nada me encargaré yo por mi cuenta. Haré que corra la voz, tengo amigos. Su vida en La Coruña dejará de ser tan placentera. 
 
    —Si lo que acabas de contarme es cierto eso solo lo enfadaría aún más. Tu prima correría mayor riesgo y no sería la única…. tú también. 
 
    Vanesa la miró desafiante. 
 
    —Sé cuidarme. 
 
    Yolanda asintió. 
 
    —No lo dudo, pero no os conviene enfadarlo. Dame un par de días, hablaré con el comisario sobre el asunto y que él decida. Ahora es un mal momento, la investigación está resultando más complicada de lo que parecía. 
 
    —Lo dices por el conserje muerto. Sí, todo parece indicar que lo eliminaron para que no hablara —comentó Vanesa. 
 
    La inspectora la miró sorprendida. Esa información no era de dominio público, al menos de momento. 
 
    —¿Cómo sabes eso?  
 
    La periodista sonrió al ver la expresión de su rostro. 
 
    —Soy buena en mi trabajo. Me muevo rápido y tengo mis recursos. 
 
    —No puedes publicar nada sobre eso de momento. 
 
    —Perdona, Yolanda. No puedes impedirme nada. Estoy en mi derecho. 
 
    La inspectora pensó preocupada. Si esa noticia salía a la luz podía alertar al asesino. 
 
    —Tú quieres que te ayude con tu prima, verdad, pues tiene un precio…  
 
    —No puedes pedirme esto. Soy periodista, es mi trabajo. 
 
    Yolanda se levantó de la silla con decisión. 
 
    —Como tú quieras… 
 
    Vanesa la agarró por el brazo. 
 
    —Espera un momento. Siéntate. Lleguemos a un acuerdo. 
 
    La inspectora hizo lo que le pedía y la miró expectante. 
 
    —Yo me guardo esta información y la que averigüe en un futuro hasta que me autorices a hacerla pública y tú, a cambio, solucionas lo de mi prima y me dejas que os ayude en el caso… ¿qué te parece? 
 
    Yolanda guardó silencio unos segundos. La idea no era del todo mala. Esa periodista se veía inteligente y perspicaz. Alguna gente odiaba hablar con la policía, pero con una periodista guapa y simpática…. 
 
    —Está bien, pero lo haremos a mi manera. Intercambiaremos información de vez en cuando, pero tú aceptarás mis decisiones en todo momento. En ningún caso permitiré que pongas en peligro tu vida ni que arriesgues el éxito de la investigación.  
 
    Vanesa sonrió satisfecha. 
 
    —Perfecto, seré una simple colaboradora. Eso sí, quiero ser la primera en sacar todo a la luz. 
 
    —Hecho —Yolanda le dio la mano. 
 
    —¿Mi prima? 
 
    —Eso no está en mi mano. Hablaré con el comisario e intentaré que lo destine a otra ciudad o algo así, pero la decisión final es cosa suya. 
 
    Vanesa asintió complacida. 
 
    —Me vale —le contestó mientras se daban la mano. 
 
    La inspectora Yolanda salió de la cafetería con la sensación de que había sido manipulada por la periodista, pero no era mala idea. Cualquier ayuda sería bien recibida, ese caso se complicaba a cada paso que daban y la periodista parecía muy avispada. Podía ser de gran utilidad, además una negativa provocaría que hiciera público lo que sabía y eso sería desastroso para el devenir del caso. Yolanda hablaría con su compañero sobre ello, se enfadaría y diría un montón de barbaridades, pero lo aceptaría como hacía siempre. 
 
    Al día siguiente el comisario Jorge Bello se reunió con el inspector Ramos en su despacho. 
 
    —Usted dirá, jefe. 
 
    —Inspector… tenemos un grave problema. 
 
    —Se refiere al caso de esa chica… Fanny. Estoy deseando ayudar. Usted dígame que quiere que haga. 
 
    El comisario lo miró unos segundos en silencio. 
 
    —Sí, es por esa chica… verá, me ha llegado una información del todo creíble muy preocupante y que le afecta a usted directamente. 
 
    El inspector se movió en su asiento incómodo. No le gustaba por donde estaba yendo la conversación. 
 
    —No le entiendo comisario — Ramos lo miró con desconfianza. 
 
    —Pues seré más claro para que no haya lugar a equívocos. Una chica lo acusa de acoso, agresión e intento de violación… también de haber mantenido relaciones sexuales con la víctima en varias ocasiones sabiendo su edad y su condición en el país. 
 
    El inspector se aflojó la corbata. El sudor recorría su espalda y le faltaba el aire. 
 
    —Jefe… no se creerá todas esas patrañas. Sabe que soy un policía honrado y trabajador, mi expediente está inmaculado… no comprendo cómo puede si quiera escuchar tales falacias sobre mí. 
 
    El comisario comenzaba a perder la paciencia. Con sus jefes llamándolo constantemente preocupados con el discurrir del caso no estaba para estas tonterías. 
 
    —Ramos, déjeme de tocar los… sabe que todo es cierto. No tengo pruebas de su relación con la víctima, pero sí de su agresión a Sofía Roma. No solo está su declaración, bastante creíble por los detalles que cuenta, sino que también hay un testigo que lo vio agrediéndola en un portal cerca de los jardines de los Cantones. Deje de mentir de una vez. 
 
    El inspector se quedó mudo. Pocas veces había visto a su jefe tan enfadado. Además, la existencia de un testigo lo dejaba sin argumentos de defensa. Estaba en un grave aprieto. 
 
    —¿Qué tiene que decir a esto? ¿Cómo pudo ser tan estúpido? Puedo arruinarle la carrera si me lo propongo… ¿en qué coño estaba pensando? Dígame algo, inútil —el comisario estaba visiblemente enojado. 
 
    —No tengo nada que decir, comisario.  
 
    —¿Seguro? Porque estoy pensando en un castigo ejemplar… 
 
    El inspector se sintió perdido. Su carrera podía sufrir un serio revés. Había sido un necio. Creía tener controlada la situación, la declaración de la chica por sí sola no suponía problema alguno, era la palabra de una chiquilla contra la de un inspector, pero la existencia de un testigo lo cambiaba todo. Resignado intentó llegar a un acuerdo. 
 
    —¿Qué propone, jefe? 
 
    El comisario lo miró fijamente durante unos segundos mientras confirmaba sus temores… todo era verdad, pensó con resignación. No existía ningún testigo, eso era algo que la inspectora Yolanda y él se habían inventado para intentar acorralarlo.  
 
    —Le doy dos opciones: una... asume su culpa y se atañe a lo que decida un comité del cuerpo. Seguramente le expulsarán. Dos… pide el traslado y no vuelve a acercarse a Sofía Roma en su vida. 
 
    El inspector no tenía nada que pensar.  
 
    —La segunda, por supuesto. 
 
    El comisario asintió con la cabeza. 
 
    —Muy bien. Hay una vacante en Trujillo, lo arreglaré todo para que pueda desplazarse a su nuevo destino en breve. 
 
    —¿Trujillo? ¿Dónde diablos está eso? —preguntó malhumorado Ramos. 
 
    —En Cáceres. Es un pueblo precioso y acogedor. Le gustará… ah, mientras permanezca aquí tiene terminantemente prohibido acercarse a esa chica… bastante ha sufrido la pobre. Venga, váyase. No quiero volver a verlo por aquí. Tómese un par de días para prepararlo todo… no hace falta que se despida. 
 
    —Muy bien —contestó el inspector derrotado—. Eso sí, le pido una cosa, jefe. Nadie tiene porque saberlo... por favor, diga que pedí el traslado por motivos personales. 
 
    —No se preocupe. No tenía pensado contarlo. Adiós inspector, le deseo suerte en su nuevo destino. Espero que aprenda de sus errores y no vuelva a cometerlos. Recuerde, no conoce a Sofía Roma. Olvídese de ella y háganos un favor a todos… no vuelva. 
 
    El inspector asintió resignado y salió del despacho cabizbajo. Su vida acababa de dar un giro inesperado, pero podría haber sido peor. Por suerte no tenía familia… empezaría una nueva vida y cuando hubiera pasado un tiempo pediría un cambio de destino a un lugar más acorde a su categoría. Salió de la comisaría y comenzó a caminar por la zona de la Marina. Amaba La Coruña, sus paisajes, su olor a mar… había sido derrotado, sí, pero la cosa no quedaría así. Tenía amigos, haría un par de llamadas, esa zorrita lo pagaría, eso seguro. No sería de inmediato, no podía levantar sospechas… sería su final como policía. Lo prepararía todo para más adelante. Tal vez dentro de un par de semanas o incluso un mes. Sufriría, sí, y se arrepentiría de lo que había hecho. El inspector Ramos sonrió… sería una pena no poder estar presente, pero lo disfrutaría igualmente. 
 
      
 
    La muerte del ministro de Justicia produjo gran conmoción en todo el país. La noticia de su asesinato, una pastilla de cianuro según los forenses, era algo inexplicable para todos los estamentos del país. La policía inició una investigación exhaustiva utilizando todos los recursos a su alcance, pero fue del todo inútil. No había testigos ni pistas. Las cámaras de seguridad del museo habían estado inutilizadas todo el día debido a un problema técnico y el personal de seguridad recordaba haberlo visto por las salas dedicadas a Velázquez, pero en solitario. El hecho de que su cuerpo hubiera aparecido en el servicio de señoras hacía pensar que el autor del crimen había sido una mujer, pero no se descartaba la posibilidad de que fuera un hombre. Los periodistas de los principales diarios de la capital tacharon al cuerpo de policía de incompetente ante la falta de resultados.  El Jefe de Policía, temiendo por su cargo, exigió dimisiones y los encargados del caso fueron apartados… sus futuros en la policía tenían los días contados. Con el paso de las semanas la noticia pasó a un segundo plano y los nuevos responsables del caso pudieron hacer su trabajo con menos presión y más tranquilidad. El elegido fue el inspector jefe Marcos Ramos, conocido por su perseverancia y su capacidad de deducción. Le acompañarían sus dos ayudantes, los inspectores Clara Rojo y Luis Pau. Su primera decisión fue interrogar a todos los trabajadores del Museo del Prado otra vez y por separado. Tenía en su mano sus declaraciones, pero quería hacerlo a su manera, escucharlos, ver sus caras… estaba convencido de que alguno estaba implicado. Era imposible que el asesino, hombre o mujer, hubiera conseguido huir sin ser visto. Uno a uno fueron interrogados por sus dos colaboradores mientras él observaba todo desde fuera. Las expresiones de sus rostros con cada pregunta decían más que sus propias palabras. Luis hacía el papel de malo, su 1.85m de estatura y su compresión atlética intimidaba al interrogado. Su voz fuerte y poderosa hacía el resto. Clara hacía el papel de buena, su hermoso rostro y su dulce voz invitaban a confiar en ella… pocos se percataban que tras ese físico agraciado y delicado se escondía una mujer inteligente y sagaz. Las preguntas se sucedían ante la atenta mirada del inspector jefe. El personal del museo se sentía intimidado e indignado a partes iguales, eran tratados como sospechosos y no como informadores, pero tanta presión tuvo sus frutos, aunque fueran pequeños. Uno de los dos vigilantes encargados de las salas donde estaban las pinturas de Velázquez confesó con cierto nerviosismo que había visto al ministro hablando unos minutos con una hermosa mujer rubia. Luis lo apretó para que soltara todo lo que llevaba dentro. 
 
    —¿Por qué no lo ha contado antes? 
 
    —No creí que fuera importante. Esa mujer era todo elegancia y hermosura. Además, la última vez que lo vi estaba solo de nuevo.  
 
    —¿Había más gente en esa sala? 
 
    —No. Ellos fueron los únicos que permanecieron un rato admirando los lienzos. 
 
    Luis lo miró unos segundos en silencio y luego se acercó a él lentamente. 
 
    —¿Sabes que podemos acusarte de cómplice de asesinato? Esa misteriosa mujer es, desde este instante, nuestra principal sospechosa y tú, con tu silencio, has ayudado a su huída. Ahora puede estar muy lejos de aquí. 
 
    El hombre no sabía que decir. Los nervios lo atenazaban. Las lágrimas amenazaron con surgir en sus ojos.  
 
    —A ver, Jorge, cálmese. No le pasará nada. No se preocupe —Clara intentó tranquilizarlo. Ese hombre rondaba los 60 años y parecía que iba a sufrir un ataque en cualquier momento—. Le vamos a traer un dibujante. Tómese este tiempo para recordarla bien. Le traeré un café, póngase cómodo. Va a estar aquí un buen rato. 
 
    El hombre asintió con la cabeza muy nervioso. 
 
    —Lo siento, de verdad, lo siento. 
 
    Clara y Luis salieron de la sala de interrogatorios y se unieron a su jefe. 
 
    —Dice la verdad, estoy convencida.  
 
    —Lo sé —respondió Marcos muy serio—. Pero si hubiera declarado esto en su momento tal vez ahora esa mujer estaría en la cárcel. Ahora puede estar en cualquier sitio. 
 
    Luis Pau asintió con la cabeza.  
 
    —Siento haber sido tan duro con él, pero su torpeza puede costarnos la investigación. Han pasado 25 días… esa mujer estará en el Caribe luciendo sus encantos con los bolsillos llenos.  
 
    Clara no descartaba la posibilidad de que permaneciera en el país. 
 
    —Lo mismo sigue aquí, con nosotros. No tiene motivos para huir, nadie sospecha de ella y la prensa se ha cebado con la policía por su incompetencia… según su versión, naturalmente. 
 
    —Tenemos demasiados interrogantes. Puede haber sido esa mujer o no. A lo mejor no era más que una visitante que se encontró con el ministro y compartieron unos minutos su admiración por el pintor sevillano. 
 
    Luis Pau miró a su jefe contrariado. 
 
    —¿De verdad piensa eso, jefe? Porque yo estoy convencido de que esa misteriosa mujer es la asesina del ministro. Todo cuadra: una hermosa y joven mujer, con cierta cultura, se interesa por el pintor más admirado por el ministro y este cae rendido a sus pies. Le deja que él haga gala de sus conocimientos de la materia y lo va poniendo cachondo. Luego, aprovechando que no hay nadie por allí, lo invita a acompañarla a los servicios y allí lo mata. Fácil y rápido.  
 
    Clara asiente. La teoría de su compañero es muy factible. 
 
    —Ya sabemos que los hombres cuando veis una mujer hermosa dejáis de pensar con la cabeza… jefe, estoy con Luis… tiene que ser ella. 
 
    —Bueno, tú eres preciosa y aún no he caído en tus redes —le contestó Luis sonriente. 
 
    —Eso es porque no me interesas... en ese aspecto, quiero decir —Clara lo miró fijamente y él se sintió incómodo.  
 
    —Estoy de acuerdo con vosotros. Es obvio que todo apunta a ella, pero no descartemos nada. De todas formas el ministro no tenía marca alguna de violencia… esa mujer debe de ser una asesina profesional y buena, con suerte estará fichada. 
 
    El dibujante apareció en esos momentos y el inspector jefe entró con él. Quería escuchar otra vez a ese hombre, tal vez hubiera olvidado alguna cosa más. Una hora más tarde Marcos salía con un retrato de la mujer. 
 
    —Chicos, es esta. Medirá 1.75 y, según el testigo, tiene muy buena figura. 
 
    —Uf… pues sí que está buena. Me extraña que nadie más se fijara en ella. Es una preciosidad —comentó Luis Pau con una sonrisa. 
 
    —Cuando la atrapemos te conseguimos una cita bis a bis con ella —Clara rió su propio comentario al ver la expresión del rostro de su compañero. 
 
    Marcos no estaba para bromas. El tiempo apremiaba. 
 
    —Dejaros de tonterías. Quiero que todo el mundo tenga una copia de este retrato. Filtrarlo a la prensa, no digáis porque se le busca, pero destacar que es peligrosa. Tal vez haya cambiado de peinado y de color de pelo, pero esa cara destaca en cualquier sitio. Su belleza puede ser, en este caso, su condena. 
 
    Los inspectores Luis y Clara asintieron mientras se alejaban del despacho. Tenían mucho que hacer y poco tiempo. El inspector jefe se sentó e hizo un par de llamadas. Le debían un par de favores… se los cobraría. 
 
      
 
    Sofía Roma volvía a ser feliz. La marcha de la ciudad del inspector Ramos le había devuelto la tranquilidad que nunca debió perder. Se sentía en deuda con la inspectora Yolanda, su prima le había contado lo ocurrido. Ahora podía hacer su vida con normalidad, echaba de menos a Fanny, pero la presencia de Vanesa le hacía más llevadero su ausencia. Además, para su sorpresa, un cliente de la perfumería la había invitado a comer y, aunque ella siempre rechazaba tales ofrecimientos, en esta ocasión había aceptado. El chico tenía 25 años, era alto y moreno y muy guapo. Además, habían hablado en varias ocasiones en los últimos días y se veía simpático y muy agradable. La cita fue en el Restaurante Molino, un coqueto local situado a pocos metros del paseo marítimo de Riazor, muy cerca del lugar donde juega el equipo local, el Deportivo de La Coruña. Sofía llegó 20 minutos tarde, una clienta la había retrasado. Iba informal, pero guapa, con una cazadora de piel y unos vaqueros ceñidos que resaltaban su figura. Ángel Román la esperaba en la barra tomando un Martini como aperitivo. Le dirigió una mirada de deseo nada más verla y Sofía se ruborizó. Se besaron en la mejilla como saludo y se dirigieron a una mesa. La química que existía entre ambos se hizo patente y las sonrisas de complicidad los acompañaron durante toda la comida. Ángel era gracioso y muy locuaz y las dos horas de descanso que Sofía tenía antes de volver al trabajo pasaron con rapidez, muy a su pesar. Cuando se despidieron él la besó con dulzura en los labios y ella se sintió feliz y radiante. Quedaron en volver a verse el fin de semana, esta vez para cenar. Sofía quería ir despacio, apenas lo conocía… confiaba en que lo comprendiera. 
 
    Vanesa París estaba absorta en sus notas cuando su prima le pidió su opinión. Se había puesto un vestido largo ceñido y tenía la melena suelta y bien peinada. El color rojizo de su pelo resaltaba más que nunca y su prima no pudo hacer otra cosa que silbarle. 
 
    —Sofía… estás preciosa. Ten cuidado, dudo que pueda mantener las manos quietas. 
 
    —¿De verdad? ¿Crees que voy bien? 
 
    —¿Bien? Si ese chico no intenta acostarse contigo antes de acabar la cena déjalo porque seguro que es gay. 
 
    Sofía rió el comentario de su prima mientras asentía agradecida. 
 
    —No, no es gay, te lo aseguro. Me mira de una manera… 
 
    Vanesa rió con ganas. 
 
    —Como tiene que ser. En serio, prima, estás espectacular. Ten cuidado, qué se ponga algo, ya me entiendes… 
 
    Sofía se ruborizó. 
 
    —No pienso acostarme con él… al menos aún no. Es demasiado pronto. 
 
    Vanesa asintió con la cabeza. 
 
    —Esa es una decisión que solo tú puedes tomar. Si le interesas sabrá esperar. Pásalo bien, prima. Me estás dando envidia, voy a tener que buscarme un coruñés cariñoso para mis noches de soledad. 
 
    —Prima, tú sí que eres hermosa. Si no tienes a nadie seguro que es porque no quieres. 
 
    Vanesa sonrió. 
 
    —Era una broma, mujer. Nada me apetece menos que tener que dar explicaciones a un hombre. De momento estoy muy bien sola. 
 
    Sofía rió la observación. 
 
    —Me voy. Si te sientes sola, llámame. Volveré pronto. 
 
    —Olvídate de mí, prima. Pásalo bien, disfruta de la velada. Yo estaré trabajando hasta tarde. No quiero que regreses hasta el alba o hasta después de desayunar. 
 
    Sofía sonrió mientras se alejaba. Su prima era tan graciosa como inteligente. Le hubiera gustado ser como ella, pero sus virtudes eran otras. Llegó al restaurante puntual. Él la esperaba en la barra. Su mirada al verla le hizo comprender que había acertado con el vestido. Se besaron dulcemente en los labios y se dirigieron a la mesa que tenían reservada. El restaurante elegido para la ocasión era uno situado a unos 300 metros de la Torre de Hércules. Se llamaba “Brigantium” y era famoso por la calidad de sus platos y por sus vistas al famoso faro romano. Pidieron almejas a la marineda de primero y entrecot de ternera con guarnición de segundo, todo acompañado con un buen rioja.  
 
    —Estás preciosa, Sofía. Guapa y sexy a la vez. 
 
    Ella se sonrojó de nuevo. 
 
    —Gracias, tú también… me refiero a que estás muy guapo. No quería decir sexy, no me entiendas mal— Sofía se sintió incómoda por su torpeza. 
 
    Él sonrió. Le gustaba su timidez. Con la llegada del vino y del primer plato la conversación fue aumentando y se hicieron confidencias: sus infancias, sus primeros amores, sus ilusiones, sus temores… Sofía se sorprendió a si misma hablando sin cesar, tal vez por el efecto del vino o porque él la escuchaba atentamente. Le contó su vida en Muros, sus ansias por venir a trabajar a la ciudad, la buena química que había con su prima. Ángel sonreía divertido mientras asentía con la cabeza. Antes de terminar el segundo plato el vino ya se había acabado y él pidió otra botella. Sofía estuvo a punto de decirle que no lo hiciera, no estaba acostumbrada a beber y ya se sentía como en una nube, pero estaba tan a gusto y se sentía tan cercana a él que decidió no decirle nada. Tras un par de copas más y ya con el postre en la mesa ella se animó a contarle lo de su amiga Fanny… Ángel la escuchó con mucha atención, sin interrumpirla, pendiente de cada una de sus palabras. Sofía se sintió agradecida por su silencio, necesitaba desahogarse no responder a un interrogatorio. Llegó el turno de hablarle del comisario Ramos, de la inspectora Yolanda, de su prima Vanesa… las lágrimas surgieron de repente en sus ojos y Ángel corrió a abrazarla. Durante unos minutos lloró sin parar amparada en el calor de sus brazos mientras la gente los observaba con curiosidad. Luego, ya más calmada, se tomaron el café y decidieron dar una vuelta para bajar la comida y los efectos del vino. Sofía se sentía tan cercana a él que estaba dispuesta a aceptar sus insinuaciones de sexo, por eso, cuando caminaban por el paseo que da a la Torre de Hércules y él la llevó hacia un lugar oscuro y apartado que había muy cerca del faro, ella no puso objeción. La noche era cálida para ese mes de mayo y la luna llena brillaba con todo su esplendor. Ángel eligió un lugar oculto a las miradas de posibles curiosos y comenzó a acariciarla con pasión. Sofía se dejó hacer disfrutando de sus atenciones. Él, muy excitado, la acostó en la hierba y profundizó en sus caricias.  
 
    —Ángel, despacio, soy… virgen. 
 
    Él la observó unos segundos y comprendió que lo decía en serio.  
 
    —No te preocupes, seré delicado. 
 
    Sofía intentó decirle que parara, que no hacía falta llegar hasta el final ese día, pero él ya le había quitado la ropa interior y antes de que pudiera abrir la boca ya la estaba penetrando. Ella sintió algo de dolor al principio, pero luego comenzó a gustarle. Él se movía despacio, sin prisas, buscando que Sofía sintiera placer. Ella comenzó a gemir, primero despacio, luego más deprisa. Ángel le puso las manos alrededor del cuello y apretó ligeramente. Sofía se sorprendió de sentirse más excitada con esa maniobra. Poco a poco las manos fueron apretando con más fuerza y ella, que estaba al borde del clímax, comenzó a sentirse incómoda. 
 
    —Más despacio, Ángel, más despacio que no me dejas respirar. 
 
    Él la miró a los ojos y sonrió. Sofía dejó de tener placer y comenzó a preocuparse. Intentó quitar las manos de su cuello, pero era demasiado fuerte para ella.  
 
    —Suéltame… ya no quiero que sigas. Suéltame, por favor —le dijo con la voz entrecortada. El aire comenzaba a faltarle… 
 
    Ángel aflojó la presión de sus manos y ella comenzó a recuperar la respiración. Estaba a punto de pedirle explicaciones por su actitud mientras intentaba quitárselo de encima cuando él la golpeó con el puño en la cara. Fue un golpe seco que hizo que su mejilla comenzara a hincharse al instante. Sofía lo miró sorprendida y preocupada a la vez e intentó separarse de él… Otro puñetazo, esta vez en un ojo, la hizo llorar desconsoladamente mientras pedía auxilio a gritos. Eso lo enfureció. Se apartó de ella y la hizo ponerse de espaldas. Sofía, asustada, intentó impedirlo, pero era demasiado fuerte. La sodomizó sin miramientos mientras ella lloraba a mares. 
 
    —Para, por favor, para… te lo ruego —Sofía estaba desesperada. El dolor y la humillación eran tan grandes que tuvo ganas de morirse. Una noche que parecía perfecta se estaba convirtiendo en la peor de sus pesadillas. Ángel realizó unas últimas embestidas antes de caer, saciado, sobre ella. Ese momento lo aprovechó Sofía para darle un codazo en la cara con todas sus fuerzas y conseguir sacárselo de encima. Ensangrentada, sucia y medio desnuda comenzó a correr pidiendo auxilio desesperadamente. Él reaccionó con rapidez y en pocos metros le dio alcance. Una bofetada en la cara la arrojó al suelo. Ángel la agarró por la melena con violencia y tiró de ella. Piedras, tojos, maleza en general fueron ocasionándole heridas en la cara y desgarrándole el vestido. Sofía gritaba con todas sus fuerzas, pero nadie parecía escucharla… 
 
    —¿Sabes dónde se hundió ese barco tan famoso que ocasionó que toda la bahía se llenara de petróleo, verdad? Pues ahí vas a descansar tú también —le dijo él con furia. 
 
    —Pero… ¿por qué? ¿Qué te he hecho yo? —Sofía estaba aterrada viendo lo que se avecinaba— ¿Por qué me haces esto? Por favor, te los suplico, déjame ir. No se lo diré a nadie… te lo juro.  
 
    Ángel se paró de repente. La miró unos instantes y sonrió. 
 
    —¿De verdad no lo sabes? ¡Qué ingenua eres!  
 
    Sofía lo miró fijamente. Las lágrimas salían a borbotones recorriendo sus mejillas doloridas e hinchadas. 
 
    —Dímelo… por favor. Si vas a matarme al menos merezco saberlo. 
 
    Él pareció compadecerse de ella durante unos instantes. 
 
    —Mira, eres una buena chica. En otras circunstancias me hubiera gustado cortejarte como mereces, pero cumplo órdenes. Me han pedido que te viole, que te haga sufrir y luego que te mate. Ya ves, para mí es solo un trabajo, no es nada personal. 
 
    Sofía no comprendía nada. ¿Quién podía odiarla tanto como para planear algo tan horrible como aquello? Ella era una buena persona. Un nombre le vino a la mente… inspector Ramos.  
 
    —Fue él, verdad —lo miró fijamente, sin miedo por primera vez— Ese psicópata de inspector…  
 
    Él asintió con la cabeza sin dejar de sonreír. 
 
    —Sí, no sé qué le habrás hecho, pero te odia profundamente. El inspector es un hombre muy peligroso, no debiste enojarlo. Me cuesta creer que alguien tan bueno y noble como tú pueda tener algún tipo de relación con él, pero está claro que así es. El mundo es una caja de sorpresas. En fin, ahora ya sabes por qué te estoy haciendo esto y por qué vas a morir. Órdenes, simplemente eso. Reconozco que lo de sodomizarte fue cosa mía, pero es que tienes un cuerpo tan apetecible...  
 
    Sofía intentó escapar, pero su cuerpo estaba tan dolorido que no le respondió. Lo único que consiguió fue alejarse de rodillas un par de metros. Él volvió a agarrarla por la melena y tiró de ella dirigiéndose hacia los acantilados majestuosos que acompañan al famoso faro romano. Sofía intentó agarrarse a algo, no quería morir y menos así. 
 
    —Es inútil que intentes resistirte… no te preocupes, apenas te enterarás.  
 
    —Por favor… por favor. Te lo ruego… no lo hagas —Sofía no tenía más lágrimas que derramar. Su cuerpo sangraba por todos los sitios imaginables. 
 
    Ángel se paró delante del acantilado. Se agachó ante ella y le sonrió. 
 
    —Ha llegado el momento, preciosa. Me hubiera gustado disfrutar de tu cuerpo una vez más, pero se está haciendo tarde. Vamos, arriba —le dijo mientras la levantaba. Sofía no tenía fuerzas, ni ánimo, ni esperanza… pero nunca se rendía y esa no iba a ser la primera vez. Aprovechando que su rival la daba por derrotada de antemano esperó al último instante para jugar su baza, la única que le quedaba. Le dio un beso cálido y húmedo en los labios justo en el momento en que sus cuerpos se rozaron. Ángel quedó desconcertado unos instantes. Después de todo lo que le había hecho no esperaba esa reacción de su parte. Sofía lo miró con dulzura durante unos segundos y él por primera vez tuvo dudas. Ella aprovechó ese instante para meterle los dedos en los ojos con toda la fuerza que le quedaba. Fue un movimiento rápido y enérgico que produjo sorpresa y gran dolor en su oponente. Sofía levantó su rodilla derecha con toda la fuerza que le quedaba y le golpeó en los testículos.  Ángel se dobló, presa del dolor, y caminó unos pasos hacia atrás… fueron suficientes. Su cuerpo cayó al vacío y un grito desgarrador salió de su garganta. Sofía se sentó en el suelo y comenzó a llorar. Fueron lágrimas de dolor, de sufrimiento, de humillación, de desesperación…luego se acostó y se durmió exhausta. Cuando volvió a abrir los ojos se sorprendió al encontrarse en la habitación de un hospital rodeada de tubos. Su prima estaba allí, esperando a que despertara. Su rostro de preocupación la conmovió e intentó esbozar una sonrisa, pero no pudo. Su cuerpo no le respondía. Vanesa se levantó y se dirigió hacia ella. Se notaba que había llorado. No le dijo nada, tan solo la besó en la mejilla y la abrazó. Así estuvieron largo rato… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Los inspectores Carlos Fernández y Yolanda Blanco sentían que la investigación no avanzaba. Tras haber comprobado las cintas, todo seguía igual… o casi. Gracias a una sabían con total certeza que Luis Montes, el conserje, había sido asesinado, pero de la otra lo único que habían sacado en claro era que al menos 20 personas podían ser el asesino de Fanny. Por otro lado, Susi, la hija de Luis Montes, seguía sin aparecer al igual que su niñera y tampoco tenían nada sobre la misteriosa mujer rubia del tatuaje. Demasiadas incógnitas. Además, para complicarlo todo aún más, estaba ahora el asunto de Sofía Roma. Su intento de asesinato y su violación obsesionaban a la inspectora Yolanda. Sabía quién lo había ordenado, el inspector Ramos, pero no podía probarlo. El asesino había muerto y la palabra de Sofía no era suficiente. La inspectora sentía que le había fallado a la muchacha y el temor a que volvieran a intentarlo la atormentaba.  
 
    —Yolanda, no podemos hacer nada. El inspector Ramos está en Trujillo, a muchos kilómetros de aquí. Nada lo relaciona con el presunto asesino de Sofía y, por mucho que me desagrade decirlo, no creo que esté involucrado. Piénsalo bien, no tiene nada que ganar y mucho que perder. 
 
    —¿De verdad lo crees, Carlos? Porque yo no. Ese mal nacido se la tiene jurada a la muchacha… la culpa de su traslado forzoso y sabemos lo orgulloso que es. Fue él, no podemos demostrarlo, pero no tengo la menor duda. 
 
    El inspector se encogió de hombros.  
 
    —Tal vez sí y tal vez no. Porque piensa en la declaración de Sofía… habían bebido mucho, el chico era un encanto. La sorpresa para ella tuvo que ser mayúscula y, no me entiendas mal, teniendo en cuenta las vejaciones a las que fue sometida y su odio por el inspector Ramos…  
 
    Yolanda lo miró unos segundos y luego negó con la cabeza. 
 
    —Entiendo tus dudas, es lógico, pero yo conozco bastante bien a esa chica. He hablado con ella varias veces y no tiene la menor maldad. Nunca culparía al inspector Ramos sin motivo. Su asesino se lo confesó porque daba por hecho que ella iba a morir. Luego todo dio un giro inesperado y, por suerte, acabó bien, pero confío ciegamente en su declaración. 
 
    —Bueno, dejemos ese tema de momento. Sin pruebas de su implicación no hay nada que hacer. Pensemos en el caso de Fanny, estamos casi como al principio.  
 
    La inspectora Yolanda asintió pensativa.  
 
    —Tenemos que investigar las coartadas de los 20 sospechosos del hotel. Uno de ellos es nuestro hombre… seguro. 
 
    El inspector Carlos no lo tenía tan claro. 
 
    —O no. Todo es muy confuso, pero como no tenemos nada mejor habrá que intentarlo. 
 
    En esos momentos el dueño del bar subió el volumen del televisor y les hizo mirar para allí. El presentador enseñaba el retrato robot de una bella mujer mientras advertía a la población de Madrid que no se dejara engañar por su agradable apariencia… según fuentes de la policía era muy peligrosa. Los inspectores Carlos y Yolanda se fijaron bien en el dibujo y luego se miraron. 
 
    —¿Piensas lo mismo que yo? —Yolanda estaba de nuevo esperanzada. 
 
    —Pues sí, pero tal vez no sea nuestra sospechosa. 
 
    —Fíjate en la cara: muy guapa, rubia, esbelta, de unos 30 años… tenemos que hablar con alguien de Madrid a ver que nos pueden contar. 
 
    Acordaron que él hablaría con los compañeros de la capital mientras ella seguía comprobando las coartadas de los presuntos sospechosos del hotel. Ardua tarea con pocas posibilidades de éxito, pero algo había que hacer y la inspectora Yolanda no podía quedarse quieta. Este caso no la dejaba dormir y no descansaría hasta hallar al culpable… o culpables, porque cada vez estaba más convencida de que el asesino era un sicario. 
 
      
 
    El ministro Juanjo Gómez contaba los días para ser elegido secretario general de su partido. La decisión estaba tomada y era unánime, algo que a él le producía un enorme placer. En un margen de tiempo increíblemente breve, algo nunca visto en política en España, Juanjo había pasado del más absoluto anonimato a ser portada de los principales periódicos del país. Su nombre era sinónimo de triunfo, de esperanza, de nuevos tiempos. Sus compañeros de partido lo elogiaban sin cesar, sus rivales políticos lo respetaban, los votantes tenían puestas en él muchas esperanzas… era el hombre del momento y cualquier declaración suya era primera página en informativos y periódicos. Sumido en sus pensamientos Juanjo no se percataba de las agradables caricias que su amante estaba proporcionándole. Lo tenía cerca… muy cerca, se decía a sí mismo con deleite. Ser el próximo secretario general del partido de la oposición le daba una fuerza y un prestigio nunca imaginados. Sus sueños estaban cada vez más cerca de cumplirse, su nombre sería sinónimo de éxito y la presidencia del Gobierno no sería más que una cuestión de tiempo. Una excitación repentina lo hizo volver de sus pensamientos y centrarse en su amante. Ella le estaba obsequiando con un sexo oral delicado y a la vez profundo que comenzaba a acercarlo al clímax. Intentó apartarla, pero ella se negó mientras seguía concentrada en su sexo. Juanjo disfrutó de sus atenciones mientras se sentía el hombre más dichoso del mundo. Unos minutos después, cuando se disponía a darse una ducha, una llamada a la puerta lo cambió todo. Sami abrió y una voz familiar le hizo palidecer. 
 
    —Preciosa chica, Juanjo. Tienes muy buen gusto. Veo que está medio desnuda… a lo mejor interrumpí algo —comentó jocoso Mario. 
 
    Juanjo salió a recibirlo en albornoz. Su rostro serio y contrariado denotaba el malestar que su visita le había producido. 
 
    —Mario… buenos días. ¿Qué puedo hacer por ti? Sami, por favor, vístete y ve a comprar algo… no sé, lo que te apetezca.  
 
    Ella lo miró confusa unos instantes, pero su mirada fue tajante. Asintió con la cabeza y se retiró a la habitación. 
 
    —Uf… amigo. Esa chica es una belleza y vaya pechos que tiene… se le escapaban del albornoz. 
 
    Juanjo asintió muy serio y le ofreció una copa. 
 
    —Claro. Un whisky, de malta eh que conozco tus gustos. No me vayas a dar uno de esos que saben a orines —Mario rió su propio comentario. 
 
    —¿Qué quieres, Mario? Lo nuestro está zanjado. 
 
    —Amigo… puedo llamarte así, ¿verdad? Al menos así lo hiciste tú cuando acudiste a mí pidiéndome ayuda. 
 
    Juanjo se tomó su whisky de un trago y se sirvió otro. Sus mayores temores estaban a punto de cumplirse. 
 
    —He saldado esa deuda y con creces. Lo sabes…  
 
    Mario sonrió. Le gustaba incomodarlo.  
 
    —Tienes razón, pero necesito yo ahora un favor. Te deberé una. 
 
    Juanjo estaba a punto de negarse cuando vio asomarse a Sami, ya vestida. Era tan hermosa que durante unos instantes se olvidó de su acompañante. Ella lo besó dulcemente en los labios mientras le decía que lo amaba y se fue de la casa dispuesta a pasar unas horas dando una vuelta y comprando algún caprichito: ropa, zapatos, bolso o algo así. 
 
    —Uf… tienes que dejármela un día. Me excita mucho. Es una preciosidad. 
 
    Juanjo sintió como la ira invadía todo su ser. Esa chica era mucho más que su amante… la amaba. Intentó controlarse, Mario era mal enemigo. 
 
    —No te enfades, hombre. Era una broma. Veo que esa muchacha te importa… es bueno saberlo. 
 
    Juanjo palideció de repente. Había sido un estúpido. Con lo inteligente y buen manipulador que era y acababa de enseñarle una debilidad a su oponente. 
 
    —Al grano, por favor. ¿Qué quieres de mí? 
 
    Mario lo miró unos instantes. Notaba en su mirada un odio intenso, pero eso no le producía más que satisfacción.  Qué una persona tan influyente y tan poderosa ahora mismo bajara la cabeza y aceptara sus órdenes era todo un deleite. 
 
    —Juanjo, necesito tu ayuda.  
 
    —Tú dirás —contestó secamente. 
 
    —Verás… ahora que estás a punto de ser nombrado secretario general de tu partido, un triunfo sin precedentes dada tu poca experiencia como ministro, no sería de extrañar que quisieras reunirte en privado con Alfredo Mundo. 
 
    Juanjo quedó atónito. La expresión de perplejidad de su rostro hizo que Mario sonriera. 
 
    —Tranquilo, nadie se enterará. Tú coméntale que necesitas hablar con él en un sitio discreto, sin terceras personas. Qué no lo comente con nadie ya que tu futuro puesto en el partido podía peligrar… aceptará, seguro. Eres el hombre del momento… arderá en deseos de saber que quieres proponerle. 
 
    Juanjo notó como un sudor frío recorría su cuerpo. 
 
    —Estamos hablando del actual ministro de Interior…  
 
    Mario asintió con la cabeza. 
 
    —Nadie te asociará con su muerte. No te preocupes. Hicimos un buen trabajo con el ministro de Justicia y ahora ocurrirá lo mismo. 
 
    —Pero… pero… ¡estás loco! —Juanjo no daba crédito a lo que oía— No pienso hacerlo, lo siento, pero mi respuesta es un “no” rotundo. 
 
    Mario se acercó a él y lo miró fijamente. 
 
    —Juanjo… lo vas a hacer y muy pronto… en unos días, para ser más concreto. Será lo último que te pida y te deberé una. Además, piensa que con su muerte tu ambición de liderar este país estará más cerca… mucho más. 
 
    —Pero yo no quiero llegar al poder así… de esta manera. Mario no pienso hacerlo, mátame si quieres, tortúrame… no lo haré. Además, ¿por qué? ¿Qué ganas tú o tus amigos con su muerte? No lo entiendo. 
 
    Mario sirvió dos whiskys y le dio uno. 
 
    —Eso no es de tu incumbencia. Escúchame bien. Dentro de tres días te citarás con él en una cabaña que hay en las afueras de Madrid. Te mandaré la dirección exacta en unas horas. Dile que necesitas hablar con él en un sitio aislado a las miradas de curiosos y periodistas… tienes algo muy importante que proponerle y la discreción es imprescindible. Dale a entender que tu propuesta será de su total agrado, pero que no puede estar nadie al corriente de esa reunión… acudirá, te lo garantizo. De lo demás ya nos ocuparemos nosotros. 
 
    Juanjo se sirvió otro whisky y lo bebió de un trago. La situación le superaba, muy a su pesar.  
 
    —¿Y si no lo hago? ¿Y si me niego? 
 
    Mario sonrió. 
 
    —Aprecias mucho a tu amante, ¿verdad? Sería una pena que le ocurriese algo… ya me entiendes. 
 
    Juanjo sintió como la ira invadía todo su ser y se lanzó contra Mario dispuesto a darle un puñetazo. Su oponente se movió con gran rapidez, esquivó su golpe y le dio un derechazo en el estómago que lo dobló en el acto. Juanjo a duras penas podía respirar, por unos instantes creyó que todo acaba allí, en ese momento, y quizás hubiera sido lo mejor… 
 
    —Nunca vuelvas a levantarme la mano o será tu final, te lo advierto. Dame las gracias por haberte golpeado en el cuerpo y no en la cara… es lo que merecías. Ahora escúchame bien, no volveré a repetírtelo. Harás lo que te acabo de decir y acudirás tú también a la cita. Necesito que se confíe, luego podrás marcharte. Como veo que estás poco receptivo voy a quedarme unos días con tu amiguita… tranquilo, si haces lo que te pido, volverá a tu lado sin ningún rasguño.  
 
    —No, por favor. Ella no. Lo haré, te lo juro. 
 
    —Seguro que sí, pero es una medida preventiva. No quiero sorpresas… como la policía, por ejemplo. Adiós Juanjo, te llamaré mañana.  
 
    —Por favor… por favor. Déjala en paz, lo haré. 
 
    Mario asintió con la cabeza mientras salía de la casa. 
 
    —Lo sé. 
 
    Juanjo oyó como la puerta se cerraba y comenzó a llorar. Maldijo el momento en que Mario volvió a entrar en su vida. Le había sacado de un apuro enorme, sí, pero el precio a pagar había sido muy alto… demasiado. 
 
      
 
    Vanesa París caminaba en silencio abrazada a su prima Sofía por el bello paseo marítimo de Muros de San Pedro. La tarde era fresca, una desagradable brisa golpeaba sus caras recordándoles que el día no invitaba a paseos, pero ellas parecían ajenas a todo. Un único pensamiento ocupaba sus mentes… lo acontecido días atrás. Sofía tardaría mucho en olvidarlo, quizás nunca consiguiera hacerlo, pero tendría que aprender a vivir con ello. Vanesa se sentía culpable, la había animado a aceptar esa cita aconsejándola dejarse llevar y disfrutar de una noche de sexo con un casi desconocido. Ahora su prima había quedado marcada, tal vez para siempre.  
 
    —Sofía… lo superarás. El tiempo todo lo cura y tú eres fuerte. Sé que ahora te parecerá imposible, pero llegará un momento en el que todo lo que te ha sucedido no será más que un mal recuerdo. Ojalá no te hubiera animado a salir con él, parte de todo lo que ha pasado es por mi culpa… lo siento mucho. 
 
    —Pero prima ¿qué culpa vas a tener tú? Sólo hay una persona responsable de lo que ha sucedido… bueno dos. Uno ya está muerto y el otro ojalá lo estuviera. No te sientas mal por lo que me ha pasado porque no tienes motivos. Fui yo la que quedé prendada de ese chico y también la que decidió acompañarlo de noche por un lugar tan bello como peligroso. Fui estúpida y lo pagué. Siempre he sido un poco ingenua… 
 
    Vanesa la abrazó con ternura. Con gusto se hubiera cambiado por ella. Sofía era todo bondad… no se merecía algo así. Ese inspector acabaría pagándolo, ella se encargaría, aún no sabía cómo lo haría ni cuándo, pero vengaría a su prima. Se sentaron en un banco y contemplaron en silencio la pelea de un pequeño barco pesquero con el bravo mar. Las olas parecían estar a punto de volcarlo, pero una y otra vez la pequeña embarcación surgía de entre ellas mientras esos valientes marineros seguían haciendo sus faenas. Vanesa sentía admiración por esos hombres que arriesgaban todos los días sus vidas por llevar el jornal a sus casas. Miró para su prima, permanecía en silencio con la mirada perdida. Era obvio que estaba sufriendo mucho. La periodista maldijo en silencio a ese inspector prepotente y vengativo que había destrozado la vida a una bellísima persona. Sofía sintió su mirada sobre ella y le sonrió.  
 
    —Estoy bien… no te preocupes tanto, prima. 
 
    Vanesa sintió como las lágrimas amenazaban con surgir en sus ojos y asintió con la cabeza emocionada.  
 
    —¿Qué vas a hacer ahora, prima? —le preguntó Sofía por hablar de algo. 
 
    —Volver a La Coruña y seguir investigando. Mi reportaje está parado y, de momento, la colaboración con los inspectores no está dando sus frutos. Tendré que investigar por mi cuenta. 
 
    Sofía la miró preocupada. 
 
    —Por favor, ten mucho cuidado. El asesino de Fanny sigue libre y es muy peligroso… no soportaría perderte —las lágrimas surgieron de repente bañando su cara. 
 
    Vanesa la abrazó con dulzura. Sabía que estaba pasando un infierno. 
 
    —Te prometo que tendré mucho cuidado. 
 
    Sofía asintió con la cabeza mientras intentaba frenar sus lágrimas, pero no pudo. Esa fatídica noche surgía en su mente una y otra vez… Vanesa lloró en silencio mientras intentaba consolar a su prima. Unas gotas frías de lluvia comenzaron a caer sin aviso previo obligándolas a buscar refugio. Dos horas más tarde Vanesa realizaba el viaje de regreso a La Coruña tras dejar a su prima con su familia. Con gusto se hubiera quedado unos días más, notaba que ella la necesitaba más que nunca, pero su trabajo no podía esperar. Pensó en el inspector Ramos y sintió como la ira recorría todo su ser. Aún no sabía cómo ni cuándo, pero se lo haría pagar… 
 
      
 
    La inspectora Yolanda aceptó el consejo de su compañero y renunció a seguir esa pista… la lista de las personas que habían pasado por el hotel el fatídico día era demasiado larga y recientemente se había enterado que había un acceso al hotel que no recogían las cámaras. Cualquier persona que hubiera entrado por la puerta de servicio podría haber asesinado a la joven y salir sin ser visto. La desesperación comenzaba a hacer mella en ella ante la falta de resultados. Su compañero había hablado con el inspector jefe encargado de la investigación del asesinato del ministro de Justicia y los dos estaban de acuerdo en que todo apuntaba a que esa misteriosa mujer estaba involucrada en ambos casos. El problema era que su identidad era un misterio y, por desgracia, había tenido tiempo de sobra para abandonar el país. 
 
    —Carlos, estamos como al principio —comentó Yolanda con pesar— No tenemos nada… bueno sí, dos muertes… es desesperante. 
 
    Su compañero intentó animarla aunque en el fondo él se sentía igual. 
 
    —Tenemos a esa misteriosa mujer. 
 
    —Nuestro asesino es un hombre, recuérdalo. Las imágenes no dan lugar a dudas. 
 
    El inspector asintió. 
 
    —Lo sé, pero ella está involucrada. Recuerda el testimonio de la anciana. Se llevó a la niña. 
 
    —Y a la niñera, seguramente. Nada se sabe de ambas desde entonces, pero al menos en nuestro caso buscamos a un hombre. Empiezo a pensar que todo está relacionado. 
 
    El inspector Carlos la miró fijamente unos instantes. 
 
    —No veo la relación. Aquí, las víctimas son una prostituta y un recepcionista… allí, el ministro de Justicia. Salvo por esa misteriosa mujer nada tienen en común. Además, como acabas de decir, nuestro asesino es un hombre.  
 
    La inspectora asintió con la cabeza. Su mente estaba confusa. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero es demasiada coincidencia que esa mujer esté involucrada en los dos casos. Tienen que tener relación… es la única explicación. 
 
    El inspector no lo veía del mismo modo. 
 
    —Tal vez no sea la misma mujer, a fin de cuentas el testimonio de la anciana no tiene mucha validez. Recuerda que le falla la vista y, seguramente, también la memoria.  
 
    Yolanda asintió pensativa.  
 
    —Cabe esa posibilidad, pero una mujer con ese rostro tan bello… es demasiada coincidencia. Yo me inclino más por la posibilidad de que ambos asesinos sean sicarios y trabajen para las mismas personas. 
 
    Carlos la miró sorprendido. 
 
    —Vas demasiado lejos, no crees. Además ¿por qué hablas en plural? Acaso piensas que son varios los que ordenaron los asesinatos. Eso complicaría todo aún más. 
 
    Yolanda asintió preocupada. 
 
    —No me hagas caso, es sólo una intuición. 
 
    Carlos suspiró. Sabía lo que eso significaba. 
 
    —Uf… comparte conmigo tus sospechas. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —Ahora no. Dame tiempo para poner en orden todo en mi cabeza. No tengo argumentos, al menos de momento. 
 
    Su compañero la miró fijamente. Ella pocas veces se equivocaba. Más de un caso lo habían resuelto gracias a su intuición, sexto sentido o como quisiera llamarlo.  
 
    —Está bien, esperaré, pero vas a tener que darme unos argumentos muy convincentes porque son casos totalmente dispares.  
 
    La inspectora asintió con la cabeza. 
 
    —Lo sé, lo sé.  
 
    La aparición de una señora en la comisaría preguntando por la inspectora los obligó a dejar esa conversación para mejor momento. 
 
    —Hola, soy yo la persona que busca. ¿En qué puedo ayudarla? 
 
    —Tengo una información muy valiosa para usted —comentó muy nerviosa la señora. 
 
    Yolanda y Carlos la miraron unos instantes en silencio. Aparentaba unos 60 años y por lo mucho que miraba para todos lados debía de tener miedo de algo. 
 
    —Por favor, acompáñenos a un lugar más discreto y así podrá contarnos que le preocupa. 
 
    La señora lo agradeció con un gesto de cabeza y acompañó a los inspectores a una pequeña sala que había al fondo. Una vez sentados el inspector se ofreció a traer unos cafés que ellas agradecieron al instante. La señora aprovechó que estaban a solas para comenzar a hablar. 
 
    —Sé algo que puede ayudarles en el caso de la chica esa… ya sabe, la prostituta que apareció muerta en la calle. 
 
    La inspectora Yolanda la miró con mayor interés. 
 
    —¿Por qué no empezamos por el principio? ¿Qué tal si me dice su nombre y luego me cuenta lo que sabe? 
 
    La señora asintió con nerviosismo. 
 
    —Me llamo Antonia Rumbo y vivo en la calle donde apareció esa pobre chica. 
 
    En ese momento entró el inspector Carlos con los cafés y la señora se calló. La inspectora Yolanda la invitó a continuar asegurándole que su compañero era de total confianza.  
 
    —Está bien… yo vi al asesino. 
 
    El inspector Carlos no pudo evitar derramar parte del café al escucharlo. 
 
    —¿Qué ha dicho? Repítalo por favor —le dijo con incredulidad. 
 
    La señora asintió con la cabeza muy convencida. 
 
    —Sí, lo vi. Estaba fumando un pitillo cuando apareció ese coche sin luces. Me extrañó y me oculté por si acaso. Hice bien. El coche paró un par de metros más allá de donde yo me encontraba y ese hombre sacó el cuerpo de la joven y lo arrojó allí, como si fuera basura. 
 
    La inspectora Yolanda sintió como el corazón le latía con rapidez. 
 
    —¿Y consiguió verlo bien? 
 
    La mujer asintió con la cabeza.  
 
    —Descríbanoslo, por favor —Carlos no daba crédito a lo que estaba oyendo. Por fin un poco de suerte. 
 
    —Moreno, de unos treinta y tantos. Atractivo… de fuera, yo diría que italiano. 
 
    Ambos inspectores se miraron incrédulos. 
 
    —¿Cómo sabe que era italiano? ¿Y cómo consiguió verlo tan bien si era de noche y ese callejón apenas tiene luz? 
 
    La señora se tomó otro sorbo de café mientras los inspectores esperaban expectantes. 
 
    —Estaba a unos pocos metros de él. Pude verlo y escucharlo perfectamente. 
 
    —¿Escucharlo? —preguntó sorprendido el inspector Carlos. 
 
    —Sí. Recibió un mensaje en el móvil y dijo un par de palabras en italiano. Lo sé porque tuve un amante napolitano hace bastantes años y siempre que se enfadaba decía cosas parecidas. 
 
    La inspectora Yolanda no pudo evitar sonreír. Eran grandes noticias. 
 
    —¿Si traemos a un dibujante podría ayudarlo a hacer un retrato robot? Se lo agradeceríamos mucho. 
 
    Antonia asintió con la cabeza. 
 
    —No hay problema mientras sea rápido. Imagino que mantendrán en secreto mi identidad… no quiero acabar como esa pobre chica. 
 
    Yolanda asintió mientras la miraba fijamente. 
 
    —No se preocupe. Una última pregunta: ¿Por qué ahora? Ha pasado bastante tiempo. ¿Cuál es el motivo para que nos lo cuente ahora y no antes? 
 
    Antonia se encogió de hombros. 
 
    —Esa periodista fue muy persistente. Me hizo un montón de preguntas. Cuando se fue me hizo pensar y… bueno, aquí estoy. 
 
    El inspector Carlos la miró sorprendido. 
 
    —¿Qué periodista? 
 
    —No me acuerdo su nombre ahora mismo. Estuvo por el barrio haciendo preguntas a todo el mundo. Fue muy valiente, no es un lugar para ir una mujer sola y menos si es tan atractiva. 
 
    La inspectora Yolanda comprendió, por fin, a quien se refería. 
 
    —¿No se llamaría Vanesa París? Morena, guapa… muy agradable. 
 
    Antonia asintió con la cabeza. 
 
    —Esa misma. Una delicia de mujer. Es difícil decirle que no. Yo le aseguré que no sabía nada, pero notaba en su mirada que no me creía. Me dijo que comprendía que tuviera miedo, pero que ese hombre podía seguir matando. Lo que le hizo a esa pobre chica fue… 
 
    La inspectora Yolanda asintió con la cabeza. Se alegró de permitir que Vanesa colaborara en la investigación. Se veía lista y muy capaz y la primera prueba de ello era la presencia de Antonia allí.  
 
    —Una cosa más… ¿el coche? 
 
    Antonia se encogió de hombros. 
 
    —En eso sí que no puedo ayudarles. Sé que era oscuro y grande, pero no me fijé en nada más. Cuando vi a ese hombre arrojando el cuerpo de la chica mis ojos no pudieron despegarse de él. 
 
    La inspectora asintió. Era lógico. 
 
    —La comprendo. Muchas gracias Antonia por su testimonio. Es de gran ayuda. Ahora vendrá el dibujante y le ayudará a recordar. 
 
    Diez minutos más tarde dibujante y testigo creaban la primera gran pista de ese caso. Los inspectores Carlos y Yolanda respiraban, por fin, aliviados. Ahora sí que tenían algo… al presunto asesino. 
 
      
 
    Juanjo Gómez caminaba nervioso por la cabaña esperando con impaciencia que hiciera su aparición el actual ministro de Interior. Carlo lo miraba divertido. Parecía mentira que ese hombre que transmitía seguridad y confianza en sí mismo en cada entrevista que realizaba estuviera allí, ahora, nervioso como un colegial antes de su primera cita.  
 
    —Le va a dar algo, ministro —Carlos recalcó la palabra ministro para hurgar en la herida. Era obvio que esa situación lo superaba. 
 
    Juanjo ignoró su comentario. No quería saber nada de ese hombre. Tan solo ansiaba que todo esto acabara cuanto antes... Mario le había obligado a estar presente en la cabaña para que el ministro no desconfiara, pero en cuanto cruzara la puerta él desaparecería. Odiaba todo aquello, él no quería que nadie muriera y menos ese ministro que, además, le caía bien, pero la vida de Sami estaba en juego y sabía que si no hacía lo que Mario le pedía ella no vería un nuevo día. Sintió unas ganas enormes de llorar. Por su culpa iban a morir dos buenas personas. Maldijo en silencio el momento en que descolgó el teléfono para hacer esa llamada. El precio por salvarlo de un apuro importante había sido alto… muy alto. Estaba en sus manos y lo sabía. El ruido de un coche acercándose lo hizo reaccionar. Abrió la puerta y puso la mejor de sus sonrisas. Había insistido en que el ministro viniera solo, pero alguien ocupaba el asiento de copiloto. Un sudor frío recorrió su frente, eso era un grave contratiempo. Se fijó bien en el acompañante y no pudo evitar emitir un leve grito de sorpresa. La mujer del ministro lo acompañaba, el muy imbécil se la había traído consigo. Juanjo entró con rapidez en la cabaña e informó a Carlo del contratiempo, pero este no le dio importancia. 
 
    —No pasa nada, así tendrá compañía en su viaje al más allá. 
 
    Juanjo palideció al escucharlo.  
 
    —¡No, eso no! ¡Por Dios tenga piedad! Ella no tiene la menor culpa. 
 
    Carlo sonrió al escuchar el tono de voz del político. El miedo se palpaba en cada una de sus palabras. 
 
    —Nadie le pidió que viniera. Mala suerte, eligió mal momento para acompañar a su marido. 
 
    Juanjo no daba crédito a lo que estaba oyendo. 
 
    —No sea animal. Esa mujer no tiene nada que ver en todo esto… aplace el trabajo o hablaré con Mario.   
 
    Carlo lo miró muy serio y le pidió silencio. 
 
    —Ahí vienen. Haga su papel y podrá irse en unos minutos. Presénteme como su ayudante. 
 
    Juanjo negó con la cabeza. 
 
    —Yo no tengo ayudante. Además, si así fuera sería una mujer. Es la costumbre. 
 
    Carlo sonrió. 
 
    —Si prefiere presentarme como su amante… a mí me da igual. 
 
    Juanjo iba a contestarle cuando hicieron su aparición el ministro y su mujer. Con gran esfuerzo esbozó una sonrisa y los invitó a pasar. 
 
    —Alfredo, pasa por favor. Carmen, un placer volver a verla. Está bellísima, como siempre. 
 
    Ella sonrió agradecida y miró con curiosidad al atractivo hombre que en esos momentos se acercaba a saludarlos. 
 
    —Perdonar… os presento a Carlo, mi ayudante. Sé que te dije que estaríamos solos, pero su presencia es del todo necesaria. 
 
    El ministro de Interior asintió con la cabeza quitándole importancia al hecho. 
 
    —Bueno, Juanjo. Yo tampoco he cumplido con lo pactado… no he podido evitar que viniera. Fue saber que me reuniría contigo e insistir en acompañarme, pero nadie más sabe de nuestra reunión, te lo prometo. 
 
    Juanjo sonrió complacido aunque con gusto le hubiera dicho que había cometido el mayor error de su vida. Por su torpeza y falta de palabra su mujer sufriría el mismo final que él. 
 
    —Carlo, prepara unas copas para nuestros invitados. Bueno, si os parece bien… 
 
    El ministro asintió con la cabeza. 
 
    —Por supuesto. Un whisky para mí y un gin tonic para ella. 
 
    Su mujer lo miró con reproche. 
 
    —Son las doce del mediodía, Alfredo. Un café estaría bien. 
 
    Carlo se dirigió al mueble bar dispuesto a realizar el cometido y Juanjo lo siguió tras disculparse con sus invitados. Una vez solos agarró al sicario por el brazo y lo miró fijamente a los ojos. 
 
    —Quedaré con él otro día. Podrás hacerlo sin la presencia de su mujer. Por favor, ella no tiene por qué morir. 
 
    El sicario negó con la cabeza. 
 
    —Nos ha visto, lo siento. 
 
    —No lo consentiré, me oyes… no lo consentiré —Juanjo comenzaba a estar desquiciado. 
 
    Carlo se acercó mucho a él y lo miró fijamente. 
 
    —Primero, suéltame o te romperé la mano y segundo… tienes cinco minutos para inventar una buena excusa y largarte o acabarás como ellos… Tú decides. 
 
    Juanjo palideció. Su voz dura y seca y su mirada fría como el hielo no admitía replica. 
 
    —Las huellas… sabrán que hemos estado aquí.  
 
    El sicario no le dio importancia a su comentario. 
 
    —Tú no te preocupes por eso. Soy un profesional o acaso alguien te asoció con la muerte de la prostituta…  
 
    Juanjo no supo que decir. Un sentimiento de culpabilidad se apoderó de él de tal forma que las lágrimas estuvieron a punto de hacer su aparición. Tenía razón ese hombre. Todo era por su culpa… si no hubiera realizado esa llamada nada de esto hubiera sucedido. 
 
    —Eh… no es momento para lamentaciones —le dijo Carlo al ver la palidez de su rostro— Seguiremos con el plan establecido.  
 
    —Pero… yo, no puedo. Lo siento —Juanjo comenzó a sentir palpitaciones y se agarró el pecho. 
 
    —Siéntate, maldito inútil —Carlo lo empujó hacia una silla y miró para los invitados. Seguían hablando entre ellos tranquilamente sin percatarse de lo que estaba sucediendo a pocos metros de ellos— Escúchame bien porque no volveré a repetírtelo. Respira hondo un par de veces, piensa en algo que te haga feliz y sal ahí. Necesito que los distraigas un par de minutos mientras me preparo o te juro que te unes a la fiesta… ¿No sé si me entiendes? 
 
    Juanjo asintió con la cabeza muy nervioso. Intentó hablar, pero los nervios no le dejaban. La mirada fría y dura del sicario no admitía réplica alguna. Cerró los ojos, respiró profundamente varias veces y se dirigió hacia sus invitados. Durante unos minutos se comportó tal y como se esperaba de él: encantador, locuaz y misterioso. Luego, con la excusa de ir a por algo al coche salió de la cabaña y se marchó sin mirar atrás. Había hecho un pacto con el diablo y ahora lo estaba pagando… Maldijo una y otra vez ese día, esa llamada que le había cambiado la vida y se odió por ser tan cobarde. Debería de suicidarse allí mismo, sin pensárselo. No merecía seguir viviendo… no después de lo que acababa de hacer, pero no tenía el valor suficiente. Aparcó a un lado de la carretera y rompió a llorar. Así estuvo largo rato mientras en la cabaña Alfredo y Carmen mostraban extrañeza por su tardanza. Carlo se encargó de aclarárselo… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    El inspector jefe Marcos Ramos y sus dos ayudantes contemplaban perplejos el escenario del crimen. Una llamada anónima había alertado a la policía de la presencia de extraños en una cabaña en las afueras de Madrid. Unos agentes se habían personado en el lugar y al ver lo ocurrido se habían puesto en contacto con los inspectores. Ahora, una hora más tarde, el equipo de Marcos Ramos escuchaba las primeras impresiones de la forense mientras no daban crédito a lo que veían…  
 
    —Inspector —comentó la forense Virginia Amo—, el asesino se recreó con las víctimas. Primero, como pueden ver, ató al hombre a una silla e hizo que contemplara como violaba a la mujer, luego la mató de un corte limpio en el cuello. Con él se recreó bastante… tiene heridas de un objeto afilado, una navaja diría yo, por todo el cuerpo. Es obvio que lo torturó hasta producirle la muerte.  
 
    Marcos Ramos asintió contrariado. Lo que allí acontecía era un hecho de extrema gravedad. No sólo habían asesinado al actual ministro de Interior sino que también lo habían torturado… todo hacía indicar que el asesino buscaba información a parte de su muerte, obviamente. 
 
    —Inspector… este hombre es quién yo creo, verdad —preguntó la forense consternada. 
 
    —Sí, es el ministro de Interior y ella su esposa. Imagino que sabrá que no puede hablar con nadie de lo que ha visto aquí. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Soy nueva, pero no tonta, inspector jefe. No se preocupe, salvo mi jefe nadie más estará al corriente de lo que aquí ha acontecido.  
 
    Marcos Ramos asintió mientras hacía señas para que sus dos ayudantes lo siguieran.  
 
    —Qué la prensa no se acerque. Tenemos que mantenerla lejos todo el tiempo posible. ¡Esto es un desastre! Primero el ministro de Justicia y ahora el de Interior. 
 
    —Jefe, todo indica que es una conspiración para derrocar al actual Gobierno —comentó Luis Pau muy serio. 
 
    Marcos asintió con la cabeza.  
 
    —No nos precipitemos, pero de momento pienso como tú. 
 
    —Pero… ¿por qué no mataron directamente al Presidente del Gobierno? Sería más inteligente. No sé, no me cuadra —comentó Clara pensativa. 
 
    Marcos no sabía que pensar. Si el asesinato de un ministro ya era sorprendente ahora dos… además, el de Justicia y el de Interior, dos pesos pesados dentro de la política del Gobierno. Se imaginó los titulares de los periódicos…  
 
    —Jefe… la prensa. 
 
    Marcos quedó atónito al ver llegar a los periodistas. Era del todo inconcebible. 
 
    —Pero cómo pueden haberse enterado tan pronto… si apenas hace una hora que nosotros estamos al corriente, tiene que haber un topo. 
 
    —Puede ser, pero lo dudo. Me inclino más por la posibilidad de que hayan sido avisados por la misma persona que nosotros —comentó Clara muy seria. 
 
    Su compañero la miró fijamente. 
 
    —¿Qué insinúas? 
 
    —Pues que el asesino nos ha avisado a ambos: prensa y policía. Él quería esto. 
 
    El inspector jefe no sabía que pensar. Este caso era desconcertante. Mandó a dos agentes que no dejaran pasar a la prensa e hizo un par de llamadas. Cinco minutos después volvía junto a su equipo muy serio. 
 
    —Clara, tienes razón. Recibieron una llamada anónima. Esto es un desastre. Esta noche los telediarios abrirán con la noticia.  
 
    —Dudo que lo hagan, jefe. No tienen la confirmación de que la víctima sea el ministro de Interior. Tendrán que esperar unas horas. 
 
    Marcos negó con la cabeza.  
 
    —Lo saben, Luis. Ese cabrón les ha dado toda clase de detalles. Saben tanto como nosotros.  
 
    Un periodista apareció en la entrada de la cabaña con el rostro desencajado. Se había saltado el cordón de seguridad y nadie se había percatado de ello. El inspector jefe mandó sacarlo de allí entre gritos y amenazas. Dos policías lo agarraron de malos modos y lo empujaron fuera del recinto. El periodista no opuso la menor resistencia, su rostro reflejaba lo que acababa de ver. 
 
    —Ese no duerme esta noche —comentó Luis Pau con una mueca. 
 
    —No, me temo que se arrepentirá de haberse colado —Clara sintió pena por él. Se le veía muy afectado. 
 
    Unas horas más tarde la noticia era portada de todos los telediarios. Los comentaristas se preguntaban qué clase de seguridad había en el país cuando era tan fácil asesinar a dos de los políticos más relevantes del gobierno de la nación. La policía, lógicamente, salía muy mal parada en todos los medios y todavía quedaba por salir la prensa escrita… El Jefe de Policía convocó una reunión de urgencia. El inspector jefe se preparó para lo peor, su cargo corría serio peligro. Los inspectores Luis Pau y Clara Rojo decidieron perderse por la capital. En unas horas serían apartados del caso y relegados a tareas administrativas o algo incluso peor. No tenían culpa alguna de lo sucedido, nadie podía esperarse algo así, pero sabían cómo funcionaba todo. Los de arriba no dudarían en hacer rodar cabezas antes de asumir culpa alguna del fracaso en la investigación. Era su forma de proceder. Decidieron tomarse unas copas en un local de la Plaza de Santa Ana. Sus carreras sufrirían un revés importante y con total seguridad serían destinados a lugares diferentes. Luis y Clara se compenetraban bien, llevaban 3 años trabajando juntos y formaban un buen equipo. Luis era impetuoso y dinámico, Clara reflexiva y cerebral. Uno aportaba al equipo lo que le faltaba al otro.  
 
    —Te voy a echar de menos, Clara —Luis la miró a los ojos con tristeza. 
 
    —Yo también a ti. 
 
    Él tomó su ron Habana de un trago y pidió otro. Ella prefirió saborear el suyo. 
 
    —Sabes, este caso es demasiado complejo. Mejor que lo cojan otros. Estoy harto —Luis estaba abatido. 
 
    Clara lo miró con cariño. No solo era su compañero, también era su amigo. Le acarició el brazo con ternura mientras intentaba animarlo. 
 
    —Tal vez no nos separen del caso… piensa un segundo, ¿a quiénes se lo darían? Nosotros somos los más capacitados para llevar a buen puerto todo esto y lo saben. Apostaron por nosotros, dudo que ahora se echen atrás. No son tontos, este caso es muy complicado y todo hace indicar que la cosa no parará aquí… 
 
    Luis la miró sorprendido.  
 
    —Acaso piensas que habrá más muertes… uf, Clara empiezo a preferir que nos aparten. 
 
    Clara sonrió con cierta tristeza. Comprendía a su compañero. No habían tenido suerte, este caso era una bomba.  
 
    —Piensa en positivo. Nos dejarán seguir investigando y acabaremos atrapando al asesino. Nuestras carreras recibirán un impulso y nos reiremos de este día tan aciago. 
 
    Luis la miró y sonrió. Ella siempre veía el vaso medio lleno. 
 
    —Hermosa, inteligente y positiva… eres una joya. No entiendo como sigues soltera. 
 
    Ella también sonrió. 
 
    —A lo mejor es porque no he encontrado al hombre de mi vida… o tal vez sea que, simplemente, me encuentro bien sola, sin tener que dar explicaciones. Las relaciones son muy complicadas y necesitan tiempo y dedicación, algo de lo que no dispongo.  
 
    Luis asintió con la cabeza. 
 
    —Eres muy independiente y eso asusta a los hombres. 
 
    Clara contraatacó. 
 
    —¿Y tú qué? ¿Cuándo vas a sentar la cabeza? Te aproximas a los cincuenta y sigues saltando de flor en flor. ¿Nunca madurarás? 
 
    Él soltó una carcajada. 
 
    —¿Y por qué iba a hacerlo? Estoy bien así. Además, recuerda que ya estuve casado una vez… sí, hace más de 10 años, pero la cicatriz sigue ahí. 
 
    Ella rió con ganas el comentario. 
 
    —No me fastidies, Luis. Tu mujer te dejó porque eras un mujeriego, todos lo sabemos. ¿Cuántas amigas has tenido en el último año? —Clara movió los dedos en señal de gran cantidad y él rió divertido. 
 
    —¿Sabes por qué lo hago? Porque la única mujer que me importa de verdad me ignora —Luis la miró fijamente a los ojos. 
 
    Clara se sonrojó, muy a su pesar, he intentó cambiar de tema, pero él no lo permitió. 
 
    —Eres preciosa, divertida, simpática e inteligente. Ves lo mejor en cada persona…daría lo que fuera por tenerte junto a mí. 
 
    Clara no sabía si era a causa de la bebida o por lo que les había pasado, pero esa noche notaba a su compañero diferente… más cercano, más auténtico. Lo miró a los ojos fijamente y él comprendió que era ahora o nunca. Se acercó a escasos centímetros de su cara y la besó con delicadeza. Ella no respondió al beso, pero tampoco lo apartó. Luis volvió a hacerlo, pero esta vez lo hizo con pasión. Clara se separó un instante y lo miró sorprendida. Luis temió que se enojara y se fuera, pero ella no hizo tal cosa. Se colgó de su cuello y lo besó con gran ardor. Cuando se separaron sus ojos no dejaron de mirarse… media hora más tarde disfrutaban con voracidad de sus cuerpos en una habitación de un hotel de la zona. Fue una noche larga, llena de entrega y pasión en la que ambos dieron rienda suelta a sus fantasías. Al alba se durmieron agotados y saciados y no despertaron hasta que el móvil de ella sonó con insistencia.  
 
    —Sí, soy la inspectora Clara. ¿Quién es? —preguntó aún aturdida por la falta de sueño y el alcohol de la noche anterior. 
 
    —Clara, soy Marcos Ramos. Necesito que te presentes en la comisaría en breve. Tengo buenas noticias. He llamado varias veces a Luis, pero tiene el móvil apagado. Si consigues hablar con él dile que venga enseguida. 
 
    —De acuerdo, jefe. Así lo haré. Veo por el tono de su voz que seguimos en el caso… 
 
    El inspector jefe sonrió. Adoraba a esa mujer. 
 
    —Pues sí, no se te escapa nada. Te veo en una hora, date prisa. Adiós. 
 
    Clara colgó el teléfono y miró para su compañero de cama. Luis seguía durmiendo. Pensó en lo que habían hecho durante la noche y tuvo ganas de gritar. Intentó culpar al alcohol de su actitud horas antes, pero la realidad era que se había entregado a él con una voracidad y pasión nunca antes mostrada. Enrojeció de la vergüenza al recordar lo que habían hecho… no hablarían nunca de esa noche, se dijo, no había pasado y, desde luego, no volvería a suceder. Se dirigió a la ducha y dejó que el agua caliente recorriera su cuerpo. Estaba desconcertada. No lo amaba, ni siquiera estaba segura de que le gustara especialmente y, sin embargo, se había entregado a él como no había hecho con nadie. Había sido un error, se dijo, eran compañeros y además Luis era un mujeriego. No era su tipo de hombre, pero tenía que reconocer que había sido una noche inolvidable y, aunque lo negaría delante de él, había disfrutado como nunca. Salió de la ducha, se puso el albornoz y fue a despertarlo, pero él ya aguardaba su llegada encima de la cama totalmente desnudo.  
 
    —Luis, por Dios, tápate —Clara sintió como su cara enrojecía por momentos. 
 
    —Pero mujer… si hace un par de horas este mismo cuerpo te hacía gritar de placer —dijo él con una gran sonrisa— No seas tonta y repitamos, aún tengo fuerzas. 
 
    Ella se enojó con su comentario. 
 
    —Pues guárdalas para el trabajo. El jefe quiere vernos ahora mismo. Seguimos en el caso. 
 
    Luis mostró su desagrado por su cambio de actitud. 
 
    —¡Vaya! ¿Dónde está esa mujer ardiente y pasional? 
 
    Clara lo miró fijamente. 
 
    —Lo de esta noche ha sido un error que no volverá a suceder. Estábamos embriagados y tristes. 
 
    Él la miró sorprendido y decepcionado a la vez. 
 
    —¿Un error? ¿Así quieres recordarlo? Pues para mí ha sido una de las mejores noches de mi vida y te aseguro que no pienso olvidarla. 
 
    Clara notó cierta amargura en su voz e intentó explicarse mejor. 
 
    —No me entiendas mal, ha estado bien… ¡mejor qué bien! Me ha encantado. Pero no va a volver a suceder. Somos compañeros, ni más ni menos, y esa es la única relación que habrá entre nosotros. Te tengo mucho aprecio, pero no te quiero y siendo sincera no creo que lo nuestro funcionara. Dejémoslo como está y recordemos esta noche como algo especial que sucedió una vez. Te lo ruego, no lo hagas más difícil. 
 
    Luis asintió con la cabeza mientras se dirigía a la ducha. En mitad del camino se volvió y la miró durante unos instantes. 
 
    —Te comprendo, no soy tu tipo de hombre, es normal. Tú eres una gran chica y mereces a alguien mejor que yo. Es verdad que no funcionaría, me gustan demasiado las mujeres. Pero… ¿puedo pedirte una cosa?  
 
    Clara lo miró intrigada. 
 
    —Tú dirás. 
 
    Él la miró fijamente. 
 
    —Acompáñame a la ducha, amémonos una última vez. Te prometo que nunca te hablaré de esta noche, pero deja que el recuerdo sea completo. 
 
    Clara no supo que decir. Ese hombre la desconcertaba. A veces era prepotente y soberbio, otras encantador y maravilloso. Decidió concederle esa última vez. Más tarde, cuando llegaron a la comisaría, ambos reflejaban en su rostro el buen momento que acababan de pasar. El inspector jefe los miró con desconfianza. 
 
    —Cualquiera diría que os ha tocado un premio de la lotería, pues nada más lejos de la realidad. Sí, seguimos en el caso, pero la espada de Damocles pende sobre nuestras cabezas. Tenemos un par de semanas, a lo sumo un mes para encontrar al asesino de los dos ministros luego… 
 
    Luis y Clara asintieron con la cabeza. Sabían lo que se jugaban, pero al menos les habían dejado seguir con la investigación. Tendrían que aprovechar cada segundo.  
 
    Dos días más tarde los principales canales de televisión del país abrieron sus noticias de la noche con el retrato robot de Carlo. Pedían la colaboración ciudadana para dar con su paradero y, aunque no especificaban cuales eran los motivos para esa búsqueda, sí que resaltaban la peligrosidad del sujeto. Carlo estuvo a punto de atragantarse al ver su rostro en la televisión. Dejó un billete de 10 euros en la mesa para pagar la cuenta y salió con rapidez de la cafetería donde estaba tomando algo. No se explicaba cómo había podido suceder, había tenido mucho cuidado en sus últimos trabajos, pero era obvio que no el suficiente. Ahora estaba en peligro. La policía lo buscaría con ahínco y, tras salir su rostro en la televisión, los ciudadanos de a pie también. No habían dicho los motivos, pero tras las muertes de los dos ministros no había que ser muy avispado para comprender que él era el principal sospechoso. Caminó con rapidez evitando las calles principales. No tenía mucho tiempo, necesitaba un lugar donde esconderse y con urgencia. Se metió en un local de striptease, la oscuridad y el baile de las chicas lo harían pasar desapercibido para los clientes del lugar. Cogió el móvil e hizo una llamada desesperada a Mario. 
 
    —Sí… ¿quién es? —Mario lo sabía de sobra, pero quería jugar con su nerviosismo. 
 
    —Soy yo, Carlo. Mario, tienes que ayudarme. No sé si te has enterado, mi cara ha salido en los telediarios, no me preguntes cómo ni por qué, no lo entiendo, pero… 
 
    —Lo sé, Carlo, lo sé. La mitad de la policía del país te está buscando y la otra está atando cabos… muy pronto lo comprenderán todo. Tienes que desaparecer ya.  
 
    El sicario lo sabía, pero necesitaba ayuda. 
 
    —Ayúdame, Mario. Me lo debes, no tengo que explicarte como están las cosas… 
 
    Mario odiaba que lo amenazaran. Su tono se volvió más agresivo. 
 
    —Ten cuidado con lo que insinúas, Carlo. Recuerda que soy tu única esperanza. 
 
    El sicario comprendió que estaba jugando con fuego. 
 
    —Perdóname, sabes que nunca te involucraría. Los nervios no me dejan pensar con claridad. No entiendo cómo han conseguido mi retrato, he tenido mucho cuidado en todos los trabajos. 
 
    —Está bien, no te preocupes. Haremos lo siguiente. Busca un lugar donde esconderte hasta la media noche. Yo mismo te iré a buscar en un coche y te llevaré a un escondite de toda confianza. Prepararé todo para que salgas del país en 48 horas.  
 
    Carlo respiró tranquilo. Si Mario estaba de su parte todo sería más sencillo. Tenía muchos contactos, lo lograrían. 
 
    —Gracias Mario, no lo olvidaré. Mira, ahora mismo estoy en un club cerca de la Plaza de España. Quedan un par de horas, permaneceré aquí hasta la media noche. Dime un lugar donde recogerme y ahí estaré. 
 
    —En la Gran Vía. Sé puntual. Te haré luces para que sepas que soy yo.  
 
    —Perfecto, así lo haré. Gracias de nuevo. Adiós. 
 
    Carlo miró a su alrededor. Tendría que permanecer allí un buen rato, pero era el lugar perfecto. Nadie estaría pendiente de él. Las chicas, sus bailes sensuales y la oscuridad serían sus mejores aliados. Decidió relajarse y pidió un whisky, pero al final le dijo a la camarera que dejara la botella. Ella le sonrió y lo miró varias veces mientras se alejaba. Carlo era consciente de que resultaba atractivo a muchas mujeres, tal vez más tarde la invitara a una copa. 
 
    Mario marcó un número de teléfono y permaneció a la espera.  
 
    —¿Ya está? ¿Te ha llamado?  
 
    —Sí, todo ha salido como yo le dije. A media noche lo recogeré —contestó Mario satisfecho. 
 
    —¿Recogerás? No has entendido nada, Mario. No puede haber cabos sueltos y este es uno de gran envergadura. Mario, cuando te uniste a nosotros te nombramos nuestro guardián. Te comprometiste a resolver aquellos problemas que necesitasen una rápida solución. Este es uno de ellos. 
 
    Mario comprendió al instante lo que quería decir, pero Carlo era su mejor sicario. Sería una baja muy importante. 
 
    —Lo sé y lo he hecho. La prueba de ello son los ministros de Justicia e Interior. Siempre cumplo y lo sabe, pero es que este hombre es muy importante en mi equipo. Es el mejor sicario que tengo y nunca me ha fallado… sería una pena prescindir de él por un error. 
 
    —¿Tengo que recordarte lo que nos estamos jugando? 
 
    Mario notó enojo en su voz. 
 
    —No, claro que no. Haré lo que haga falta. Simplemente digo que sería una lástima que… —no pudo terminar. 
 
    —Pues hazlo. Adiós. 
 
    Mario, resignado, se dispuso a realizar su cometido. No le gustaba, pero lo haría. No quería parecer débil ni dubitativo. “Los pensantes”, como se hacía llamar la sociedad secreta a la que pertenecía desde hacía un año, no dudaban nunca. Las decisiones que se tomaban no se discutían, se acataban. Mario no iba a ser el primero. 
 
    Carlo disfrutaba de las atenciones de la camarera en un sofá mientras una stripper bailaba en la pista. Mónica, así se llamaba la chica, no era excesivamente guapa, pero lo suplía con mucha voluntad. Sentada sobre él se movía una y otra vez intentando llevarlo al clímax, pero Carlo tenía la mente en otro lugar. Sus pechos acariciaban su rostro mientras sus gemidos aumentaban con cada movimiento, en otras circunstancias estaría feliz y dichoso, pero no ese día. Algo en su interior le advertía de que tuviera cuidado, que nada era lo que parecía… decidió apartar a la chica y mandarla marchar algo que ella tomó con desagrado. Un billete de 50 euros le devolvió la sonrisa, aunque le recalcó antes de irse que ella era camarera no prostituta y que si había mantenido relaciones sexuales con él era porque le parecía muy atractivo. Carlo asintió con la cabeza mientras le decía adiós. Se tomó la última copa, la botella ya no daba para más. Tenía que tomar una decisión: confiar en Mario y presentarse o huir y arriesgarse por su cuenta… la bebida no le dejaba pensar con claridad. Miró el reloj, faltaban 20 minutos para la hora. Se adelantaría, así podría anticiparse a su adversario en el hipotético caso de que todo fuera una trampa. Caminó despacio, sin mirar para nadie, amparado en la oscuridad de la noche. Era un miércoles, la mayoría de la gente ya estaba en sus casas o yendo hacia ellas. La calle estaba medio desierta. Se escondió tras un camión aparcado y vigiló todo a su alrededor. Parecía tranquilo, no había policía ni nadie sospechoso. Por no haber no había ni coches circulando en ese momento. Se relajó, Mario era de fiar. Había sido demasiado receloso, ambos tenían mucho que perder. Un vehículo se aproximó a poca velocidad y comenzó a jugar con las luces… era él, se dijo Carlo, mientras salía de su escondite y se dirigía a su encuentro. El coche fue ganando velocidad y cuando ya estaba cerca de Carlo aceleró con fuerza… la embestida fue terrible y el sicario salió despedido varios metros quedando totalmente inconsciente. Mario puso la marcha atrás y volvió a atropellarlo asegurándose de que su último aliento se hubiera desvanecido. Luego pisó el acelerador y se perdió en medio de la noche mientras se oían algunos gritos en la lejanía. Había tenido que hacerlo, muy a su pesar, pero las órdenes de la sociedad no se cuestionaban nunca… una lástima, pensó, una verdadera lástima. 
 
    La ambulancia se personó en el lugar a la vez que la policía. El hombre fue llevado con urgencia al hospital más próximo, su vida pendía de un hilo. Mientras, los agentes de policía interrogaban a las pocas personas que permanecían allí pendientes del estado del hombre. Media hora más tarde aparecían en el lugar de los hechos los inspectores Luis y Clara. Uno de los policías lo había reconocido… era el hombre del dibujo. Tras hablar unos minutos con sus compañeros los inspectores se dirigieron con urgencia al hospital donde habían llevado al herido. 
 
    —Ese hombre puede ser el asesino que estamos buscando, Luis —Clara estaba desesperada—. Si muere… 
 
    —Lo sé. Estoy convencido de que es un sicario y que es el causante de las muertes de La Coruña y Madrid. Al final la inspectora Yolanda va a tener razón… ambos casos están relacionados. 
 
    Clara asintió con la cabeza mientras se dirigía a gran velocidad a la entrada del hospital. En la puerta ya los esperaba el inspector jefe. 
 
    —Hola chicos. Está muy grave, pero vive… de momento. 
 
    —Jefe, han querido eliminarlo. Los testigos dicen que el coche, un vehículo grande de color oscuro, aceleró en cuanto lo tuvo delante y luego dio marcha atrás para rematarlo —Clara no salía de su asombro— Tiene que haber gente muy importante detrás de todo esto. 
 
    Marcos Ramos asintió. No recordaba nada igual en Madrid: dos ministros asesinados, un sicario ajusticiado en plena calle y para colmo lo acontecido en La Coruña en los últimos meses parecía estar relacionado con este caso… demasiado complejo todo como para ser obra de unos mafiosos sin más. 
 
    —Chicos, creo que ha llegado el momento de colaborar más estrechamente con nuestros colegas de La Coruña. Es obvio que este sicario ha intervenido en las dos ciudades. 
 
    Clara asintió con la cabeza. 
 
    —Y no nos olvidemos de la chica rubia, allí también la buscan.  
 
    Luis mantenía ciertas dudas al respecto. 
 
    —No lo veo tan claro como vosotros… A ver, este hombre es según una testigo el autor material del asesinato de la chica en La Coruña y, seguramente, también del recepcionista… por lo que nos han contado nuestros colegas de allí. Ahora bien, nosotros no tenemos ninguna prueba fehaciente de que él haya matado a los dos ministros… de hecho nuestras pistas nos llevan a esa hermosa mujer rubia y tampoco son concluyentes ya que cabe la posibilidad de que su paseo con el ministro de Justicia por el Prado no sea más que eso… un paseo.  
 
    El inspector jefe lo miró unos segundos en silencio y tuvo que reconocer que tenía razón. No tenían nada concluyente, por desgracia. 
 
    —Luis, es cierto todo lo que dices, pero una cosa está clara… ese hombre y esa mujer están implicados en ambos casos, de eso no hay la menor duda. En qué medida, lo sabremos muy pronto. El hecho de que hayan intentado eliminarlo esta noche dice mucho… esperemos que consiga sobrevivir. Hablemos con los médicos, a ver cómo sigue. 
 
    Tuvieron que esperar más de dos horas para tener noticias de la salud del paciente. El doctor Daniel López les explicó la situación.  
 
    —El paciente está muy grave. Hemos hecho todo lo que hemos podido, pero habrá que esperar. Las próximas horas serán cruciales.  
 
    Clara se sorprendió de lo joven y atractivo que era el doctor. Moreno, alto, unos 35 años. Le gustaron especialmente sus grandes ojos negros y su mirada franca, directa, segura… 
 
    —Doctor, ese hombre es crucial en una investigación. Cree que podríamos hablar con él unos instantes. Sé que no es lo indicado, pero le aseguro que es de vital importancia. 
 
    —Inspectora, eso es del todo imposible. El paciente no está consciente ni creo que lo esté en las próximas horas, si sobrevive a ellas. Tendrán que esperar acontecimientos, lo siento.  
 
    —No se preocupe. Pasaremos la noche aquí. Eso sí, si hubiera cualquier cambio háganoslo saber, por favor —le indicó el inspector jefe. 
 
    El doctor asintió con la cabeza y se marchó. Clara lo miró mientras se alejaba y él se volvió un instante. Le sonrió y siguió su camino. Luis sintió celos, muy a su pesar. 
 
    —Es guapote ese doctor, verdad Clara. 
 
    Ella lo miró sorprendida y luego sonrió. 
 
    —Atractivo diría yo… muy atractivo. 
 
    El inspector jefe decidió que permanecerían en el hospital el tiempo que fuera necesario. 
 
    —Nos quedaremos haciendo guardia toda la noche. Pediré que un par de hombres nos ayuden, pero nosotros no nos movemos de aquí.  Si ese hombre se despierta quiero estar ahí para hablar con él, es nuestra gran baza… por no decir la única. 
 
    Luis y Clara asintieron resignados. Apenas habían dormido la noche anterior, se habían amado con pasión hasta el alba, y esta llevaba el mismo camino, pero por causas mucho menos placenteras. Se miraron en silencio y sonrieron. Había valido la pena. 
 
    Mario recibió una llamada a las tres de la madrugada. Era la voz de antes. 
 
    —Te dije que nada de cabos sueltos. 
 
    —¿Cómo? No entiendo —Mario estaba adormilado. 
 
    —¡Está vivo! Ese hombre sigue con vida. Tenías que matarlo, ahora media comisaría está velando su puerta. 
 
    Mario no sabía que decir. Cuando se fue de allí estaba convencido de que había muerto. 
 
    —Pero eso no es posible… me aseguré de que dejara de respirar. 
 
    La voz al otro lado del teléfono fue dura y tajante. 
 
    —Pues lo hace, al menos de momento. Está en el Hospital Santa Clara. Acaba el trabajo y hazlo ya. Si consiguen salvarle la vida la tuya no valdrá nada, te lo prometo. 
 
    Mario iba a contestar, pero ya había colgado. Se levantó de la cama y se dispuso a hacer un par de llamadas. Ese trabajo sólo podía encargárselo a alguien especial… 
 
    Cinco de la madrugada. Clara y Luis tomaban su cuarto café. No había novedades en el estado del paciente y el inspector jefe había decidido ausentarse unas horas y dejarlos a cargo de todo. Dos policías estaban en la recepción del hospital y otro delante de la habitación. Clara dudaba que alguien intentara algo, el dispositivo de vigilancia era amplio, pero ante la importancia del paciente toda precaución era poca. Cerró unos instantes los ojos y sintió como todo el cansancio acumulado de los últimos días se apoderaba de ella. Decidió no dejarse vencer por la fatiga, no era el momento. Comenzó a caminar por el pasillo para estirar las piernas y espabilarse un poco mientras Luis se adormecía en la silla. Clara lo observó unos instantes y tuvo que reconocer que le parecía sumamente atractivo. Lástima su desmedida pasión por el sexo femenino, un hombre así no tenía cabida en su corazón. Paseó sin rumbo intentando comprender el comportamiento de su compañero. ¿Acaso era incapaz de amar a alguien? ¿Le habría pasado algo en el pasado que justificase su obsesión por coleccionar amantes o simplemente sería por satisfacer su ego? Una enfermera se cruzó con ella y la saludó con la cabeza. Clara se fijó en lo hermosa que era, podría haber sido modelo o actriz. Se paró en medio del pasillo. Algo en esa bella mujer le llamaba la atención… no sabía el qué, pero le resultaba familiar. Cara angelical, grandes y hermosos ojos, buena figura… morena. Clara sintió como su corazón se aceleraba de repente. ¡Era ella! ¡Seguro! Se había teñido el pelo, pero ese rostro no se olvidaba fácilmente. Apuró el paso mientras cogía el móvil para avisar a su compañero. Sacó su arma y la ocultó tras su chaqueta, no quería alarmar a nadie. Comenzó a correr y consiguió verla un instante antes de que girara. Clara le dio el alto, pero ella ignoró su advertencia. El móvil de Luis no estaba operativo, el muy idiota lo había apagado. De repente se encontró con el final del pasillo y una puerta que daba a los quirófanos. Tenía el cartel de prohibido el paso, pero era obvio que esa mujer se había escondido allí. Respiró hondo y entró con el arma ya preparada. Si tenía que disparar no lo dudaría. Todo estaba a oscuras. Palpó con una mano la pared buscando las luces, pero no las encontró. Muy despacio fue registrando el lugar con la ayuda de una pequeña linterna que siempre llevaba consigo. Alumbraba poco debido a su escaso tamaño, pero cumplía su cometido. Oyó unos pasos y alumbró hacia allí… la figura de esa mujer desapareció en un instante. Clara apuró el paso mientras agarraba su arma con firmeza. Un ruido a su izquierda la hizo girarse justo en el momento en que un bisturí amenazaba con cortarle la cara. Reaccionó con rapidez echándose hacia atrás y lanzando una patada con su pierna izquierda. La mujer soltó un lamento mientras caía hacia atrás.  
 
    —Alto, no te muevas o disparo —dijo Clara mientras alumbraba hacia allí, pero ya no estaba. Con la respiración entrecortada por el susto siguió su búsqueda con mayor precaución que antes… ahora sabía que estaba armada. De repente sintió un dolor agudo en su hombro derecho que le hizo perder el arma. Algo se le había clavado, el bisturí seguramente. Intentó recuperar la pistola, pero en ese momento una sombra se abalanzó sobre ella golpeándola con fuerza y precisión. Clara intentó defenderse protegiéndose con ambos brazos, pero el derecho no le respondía. Cayó de rodillas y rodó por el suelo. Una serie de patadas golpearon el aire, su rival había errado gracias a su rápida maniobra y a la falta de luz. Clara sintió como se abalanzaba sobre ella y lanzó una patada en esa dirección. El golpe le dio de lleno en el pecho a su oponente y la lanzó hacia atrás. La inspectora se quitó con gran dolor el bisturí de su hombro y se dispuso a usarlo como arma. La sombra apareció de repente a su espalda, se movía con una rapidez endiablada. Sintió su sorprendente fuerte brazo sobre su cuello y el aire dejó de fluir con normalidad por su cuerpo. Tenía mucha fuerza, en escasos minutos la dejaría inconsciente o algo peor… intentó liberarse, pero era imposible. Consiguió mover su brazo izquierdo un instante y lo aprovechó para clavarle el bisturí. Un grito ahogado salió de su oponente mientras aflojaba su presión. Clara lo aprovechó para mover la cabeza hacia atrás con toda su fuerza y darle un cabezazo, pero solo consiguió su objetivo a medias. El impacto fue certero y fuerte, pero no en su rostro, donde pretendía, sino en el pecho. La mujer emitió un quejido y la soltó, pero al instante reaccionó golpeándola con algo muy duro en la cabeza que dejó a la inspectora inconsciente en el suelo.  
 
    —¡Maldita policía! —Tania le pegó dos fuertes patadas en el cuerpo— Debería matarte...  
 
    Durante unos instantes dudó que hacer con ella. Al final la esposó a una camilla y se fue de allí. El tiempo apremiaba. Caminó con decisión hacia la habitación de Carlo y sonrió al policía que lo custodiaba. 
 
    —Tengo que comprobar que todo esté bien. Órdenes del doctor. 
 
    El policía asintió con la cabeza mientras la miraba con deseo. 
 
    —Si necesita ayuda no dude en decírmelo —le dijo con una gran sonrisa— Será un placer. 
 
    Ella sonrió halagada mientras cerraba la puerta. Luego, ya a solas con el sicario, se dispuso a realizar su cometido con rapidez. Cinco minutos más tarde salía de la habitación con el total convencimiento de que Carlo no hablaría… 
 
    —Sigue igual —Tania miró al policía con sus bellos ojos— Las próximas horas serán cruciales. Esperemos que consiga sobrevivir. 
 
    El policía asintió con la cabeza mientras no podía dejar de mirar ese bello rostro. Cuando ella se alejó se fijó en sus curvas y tuvo que reconocer que pocas veces había visto una mujer tan espectacular. Aún seguía pensando en ella cuando dos enfermeras y un doctor aparecieron corriendo en su dirección.  
 
    —Apártese de ahí. Es urgente. Rápido —le dijo el doctor mientras abría la puerta con preocupación.  
 
    El inspector Luis Pau apareció tras ellos sorprendido. Miró al interior y vio al doctor y las enfermeras intentando reanimar al paciente, pero por sus gestos parecía que todo era inútil. 
 
    —Pinta mal… muy mal —comentó mirando al policía. 
 
    —No entiendo nada, pero si acaba de estar una enfermera comprobándolo todo… 
 
    Luis lo miró fijamente. 
 
    —¿Una enfermera? ¿Cómo era? No sería rubia y muy guapa. 
 
    El policía comenzó a entender lo que había sucedido. 
 
    —Era morena no rubia, pero sí que era preciosa… y lo sorprendente es que su bello rostro me era familiar. 
 
    El inspector maldijo en voz alta mientras abría la puerta de la habitación. 
 
    —¿Cómo está doctor? Dígame que sigue con vida. 
 
    Una enfermera lo miró cariacontecida y Luis no esperó más. Ordenó al policía que lo acompañara mientras llamaba a los dos de la recepción dándoles órdenes precisas para que nadie saliera del hospital. Luego intentó ponerse en contacto con Clara, pero no contestaba.  
 
    —¡Maldita sea! Algo le ha sucedido a mi compañera —comentó con preocupación—. Registremos la planta. No te dejes influir por su aspecto, no te confíes y si tienes que disparar hazlo, pero no la mates. La necesitamos con vida. 
 
    El policía asintió con la cabeza mientras se separaban. Después de haberlo engañado antes no estaba dispuesto a cometer el mismo error dos veces. En cuanto la viera la detendría sin miramiento alguno. El inspector se perdió por un pasillo lleno de preocupación: Clara desaparecida, el sicario asesinado y él adormilado a pocos metros… la culpa lo carcomía por dentro. Con el arma preparada para disparar en su mano derecha fue comprobando todo hasta que llegó a los quirófanos. Allí extremó las precauciones, si esa mujer aún permanecía en esa planta ese sería el mejor lugar para esconderse. Con sumo cuidado buscó las luces y tras unos segundos interminables dio con ellas. Las encendió con el arma preparada para disparar y comenzó a caminar por el lugar. Una respiración agitada a pocos metros de él le indicó donde se encontraba su oponente. Con gran rapidez y decisión apareció por detrás dispuesto a meterle una bala a esa mujer tan hermosa como letal.  
 
    —Quieta o… —Luis no pudo continuar. La imagen de su compañera esposada a una camilla con el hombro y el rostro ensangrentados lo dejó sin palabras. Registró el lugar antes de prestarle ayuda ante el temor de que esa mujer siguiera allí. Cuando comprobó que no había peligro se agachó junto a ella, le quitó las esposas y comprobó su estado… estaba aturdida y le costaba respirar. La levantó con suavidad y ella gimió de dolor. Luis la cogió en brazos y se dirigió con rapidez en busca de ayuda. Un doctor y dos enfermeras acudieron a su encuentro y se encargaron de la inspectora. Luis llamó a su jefe y le informó de lo ocurrido… Una hora después el hospital había sido registrado por diez policías, Marcos y Luis entre ellos, sin noticias de la mujer.  
 
    —No comprendo cómo ha podido salir del hospital sin que nadie la viese. Es inconcebible —dijo el inspector jefe muy enfadado. 
 
    Luis Pau asintió con la cabeza sin decir nada. Se sentía culpable de lo ocurrido, en especial de lo acontecido a su compañera. Por suerte no había sido nada importante y en un par de días podría volver al trabajo. Había perdido bastante sangre y tenía un fuerte golpe en la cabeza, pero nada que no se recuperase con descanso. Lo del sicario era distinto, su asesinato no hacía más que confirmar sus temores… alguien muy importante estaba detrás de todo esto. Era obvio que ese hombre sabía muchas cosas y por ello habían decidido eliminarlo con rapidez. Esa misteriosa mujer lo tenía desconcertado, estaba claro que era un sicario de lujo, aunaba belleza e inteligencia, pero ¿por qué no había eliminado también a su compañera? Sería lo más lógico y sensato. Se alegraba enormemente de que no lo hubiera hecho, pero a su modo de ver no tenía sentido. 
 
    —Estás muy callado, Luis. Tranquilo, Clara se pondrá bien. Ya oíste al doctor… y no te preocupes por la muerte de ese sicario, no te culpo. Está claro que esa misteriosa mujer es muy buena en su trabajo. 
 
    El inspector miró para su jefe con agradecimiento. 
 
    —Gracias jefe por su comprensión, pero sin la declaración de ese hombre seguimos como al principio. Se han vuelto a adelantar. 
 
    Marcos Ramos era consciente de ello. 
 
    —Es cierto, pero al menos ahora sabemos el nombre de este sicario y tal vez eso nos ayude en la investigación. 
 
    Luis Pau no era tan optimista. Sabían su identidad, sí, pero desconocían para quién trabajaba. Una sensación de culpa volvió a envolverlo, si hubiera estado despierto y alerta tal vez todo hubiera sido distinto… o no, pero eso ya nunca lo sabrían. 
 
    El doctor Daniel López se acercó a ellos y les dijo que podían ver a su compañera. Marcos y Luis se lo agradecieron y se dirigieron a la habitación. La encontraron con la cabeza y el hombro vendados y una palidez en su rostro que reflejaba el mal momento que había pasado. Había perdido bastante sangre y era obvio que estaba débil y frágil. Su compañero se sintió triste y culpable. Había sido un insensato, se dijo. Por suerte no le había ocurrido nada grave, pero y si hubiera pasado… 
 
    —Clara, lo siento. No debí dejarte sola. Perdóname. 
 
    Ella intentó sonreírle, pero no pudo.  
 
    —No seas tonto, no hay nada que perdonarte. Debí pedir ayuda antes de perseguirla, pero temí que se escapara. El error es mío, no tuyo. 
 
    Luis no dijo nada. La culpa lo carcomía por dentro. Clara no le dijo que lo había llamado antes de seguirla. Lo veía muy afectado.  
 
    El inspector jefe la miró con cariño. La estimaba mucho. 
 
    —Por suerte estás bien, que es lo que importa. Ahora tienes que hacer caso a los doctores y ponerte buena. Te necesitamos. 
 
    Clara miró a ambos con ternura. Se veían muy preocupados. Se sintió orgullosa de ser su compañera. Eran grandes personas. Con gran esfuerzo consiguió sonreírles, le dolía todo el cuerpo. 
 
    —No pongáis esa cara… No os vais a librar de mí, al menos de momento. 
 
    Ellos rieron el comentario. 
 
    —¿Qué haríamos sin nuestra hermosa compañera? ¿Quién pondría la cordura y la sensatez? —comentó Luis mirándola con cariño. 
 
    El inspector jefe asintió al comentario. 
 
    —Nos vamos para que puedas dormir. Lo necesitas. Por precaución se quedará un policía en la puerta. No digas nada, ya sé lo que piensas, pero me quedaré más tranquilo. Haz caso al doctor, te necesitamos pronto con nosotros.  
 
    Ella asintió y cerró los ojos. Estaba cansada… muy cansada. Marcos y Luis dejaron la habitación sin hacer ruido. Mientras salían del hospital el inspector jefe se preguntaba muchas cosas. Había demasiados interrogantes. ¿Quiénes estaban detrás de todos estos asesinatos? ¿Cuáles serían sus motivos como para arriesgarse a eliminar a personas tan influyentes como los dos ministros? ¿Con qué fin? Muchas preguntas sin respuesta… demasiadas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Vanesa París estaba reunida con los inspectores Carlos Fernández y Yolanda Blanco en una conocida cafetería de la Plaza de María Pita. Los últimos acontecimientos habían logrado dar un giro totalmente inesperado al caso. Era obvio que lo que estaba aconteciendo en Madrid estaba relacionado con lo sucedido en La Coruña. La presencia en ambos casos de la misteriosa mujer y del sicario así lo indicaba.  
 
    —Es increíble lo que está sucediendo en la capital —comentó la inspectora Yolanda perpleja. 
 
    —No entiendo nada —el inspector Carlos no salía de su asombro—. Está claro que nuestro caso y el de ellos está relacionado, pero… ¿por qué? ¿Qué relación puede haber entre una prostituta y dos de los políticos más importantes del país? Porque lo del recepcionista lo entiendo, conocía la identidad del asesino, pero lo demás… 
 
    La inspectora asintió con la cabeza pensativa. Nada tenía sentido. 
 
    —Vanesa… no dices nada. 
 
    La periodista miró a ambos muy seria y concentrada. Tenía ganas de comentar algo, pero era tan descabellado que no se decidía. Carlos notó algo en su mirada y la animó a hablar. 
 
    —Di lo que piensas mujer, por muy absurdo que pueda parecer.  
 
    La periodista asintió con la cabeza. Tomó un sorbo de su café y volvió a mirarlos fijamente. 
 
    —Está bien... Imaginaros que algunas de las personas más influyentes del país quisieran colocar en la presidencia a uno de los suyos. Alguien con carisma que transmitiera confianza.  
 
    Ambos inspectores la miraron muy sorprendidos. 
 
    —Sigue por qué no te sigo —comentó Carlos desconcertado. 
 
    Vanesa sonrió. Era algo tan inverosímil que a ella misma le costaba hablarlo en voz alta. 
 
    —Lo que intento deciros es que hay un personaje público que está ascendiendo en tiempo récord y todo mientras asesinan a los dos políticos más relevantes del actual gobierno, no sé si me seguís… 
 
    La inspectora la miró perpleja. 
 
    —Estás insinuando que Juanjo Gómez, el recientemente nombrado secretario general del partido de la oposición, está detrás de todas estas muertes…  
 
    Vanesa sonrió al ver las caras de incredulidad de los inspectores. 
 
    —Más o menos. No estoy diciendo que él directamente diera las órdenes… de hecho pienso que no es más que una marioneta en todo esto. Lo que creo es que ciertas personas de gran importancia en nuestro país, no sé sus identidades por supuesto, quieren colocarlo a toda costa en el poder para así llevar a cabo sus planes. Naturalmente es solo una teoría. 
 
    El inspector soltó una carcajada. 
 
    —Vanesa, eres preciosa e inteligente pero te equivocaste de profesión. Lo tuyo es ser escritora... ¡menuda imaginación! 
 
    Ella lo miró desafiante. 
 
    —Puede ser, pero no lo descartes de antemano. Tal vez dentro de un tiempo tengas que darme la razón. 
 
    La inspectora no sabía que pensar.  
 
    —Pero… ¿tienes alguna prueba de ello o algún indicio creíble que apunte a que todo lo que nos estás contando puede ser cierto? 
 
    La periodista negó con la cabeza. 
 
    —Ya os dije que era solo una teoría. 
 
    —Muy descabellada, sin duda —Carlos sonrió. 
 
    —¿Seguro? A ver, sabemos que ese hombre era cliente del hotel donde presuntamente mataron a Fanny. No digo que lo hiciera él, todo hace indicar que su asesino fue ese sicario. Pero frecuentaba el hotel y esa misma semana estuvo allí. Varias trabajadoras del hotel lo identificaron…es lo malo de hacerse famoso, tu cara no pasa inadvertida. Su nombre no figuraba en el registro así que supondremos que usaba un nombre falso. ¿Y si ella era un regalo de esos hombres para él y se le fue la mano? Tal vez se emborrachó y la mató accidentalmente o la violó y Carlo se encargó de borrar cualquier prueba que pudiera incriminarlo. Pensar que poco después apareció en Madrid y en pocos meses se ha convertido en secretario general del partido de la oposición. Un ascenso meteórico, nunca visto en este país. Sabemos que ese sicario eliminó al pobre recepcionista y a Fanny… pero ¿por qué? ¿Qué importancia podía tener para un asesino profesional esas personas? No eran nadie. Sé que es una locura, pero si unís lo que ha sucedido aquí con lo de Madrid mi teoría no suena tan descabellada.  
 
    El inspector no daba crédito a lo que estaba escuchando. 
 
    —Por favor, Vanesa. Todo lo que dices es absurdo y no tiene lógica. Además, ese hombre me cae muy bien. Me parece el primer político creíble en mucho tiempo… si llega al poder, que llegará, cambiará las cosas. Todos sabemos que hace mucha falta. 
 
    Vanesa lo miró fijamente y sonrió. 
 
    —Lo ves… tú mismo piensas lo que ellos pretenden. Os quieren dar una cara bonita con empatía y don de gentes que os hará creer que todo irá mejor si lo votáis… luego, ya en el poder, esos hombres lo manejarán como a una marioneta y se aprovecharán de su posición. Por eso necesitaban eliminar a los ministros de Justicia e Interior… sin ellos el actual presidente no es nada. 
 
    —Estás suponiendo demasiado, Vanesa. Toda esta teoría no tiene ni pies ni cabeza. Se nota que te gustan mucho las películas de suspense —el inspector la miraba incrédulo— Yolanda, por favor, dile algo. 
 
    La inspectora miró para ambos y mantuvo el silencio. 
 
    —Pero… ¿no me dirás que te crees todas esas fantasías? Por favor, Yolanda, tú no. 
 
    —A ver… no digo que me lo crea —la inspectora pensó unos segundos antes de hablar—. Pero no lo veo tan descabellado, para ser sinceros tengo que reconocer que podría no estar tan equivocada. No digo que todo sea como Vanesa dice, pero tal vez sí parte de ello.  
 
    La periodista no esperaba que alguno la creyera y sonrió al oírla. El inspector Carlos se dio por vencido. 
 
    —¡Dios mío! ¡No me lo creo! En fin, qué proponéis ahora… tal vez que vigilemos al líder de la oposición o que directamente vayamos a su casa y lo acusemos de conspiración y asesinato. 
 
    Yolanda sonrió ante su comentario. Estaba claro que a ojos de su compañero toda esa teoría no era más que un absurdo total. 
 
    —No, claro que no, pero sí podemos investigarlo. Naturalmente con total discreción y sin que nadie lo sepa… nos apartarían del caso en un segundo. 
 
    La periodista se ofreció a indagar por su cuenta. Era su teoría y estaba dispuesta a todo. 
 
    —Vosotros tenéis las manos atadas, sois inspectores, pero yo puedo moverme libremente. Dejármelo a mí, comprobaré mi teoría sin levantar sospechas. 
 
    Yolanda le agarró la mano y la miró fijamente a los ojos. 
 
    —Ten mucho cuidado, Vanesa. Seguramente estés equivocada, pero por si acaso toma todas las precauciones posibles. Si algo de lo que has dicho es cierto correrás un serio peligro, está claro que esos hombres no se detienen ante nada. 
 
    —No correrá ningún riesgo ya que todo lo que ha dicho son insensateces. Lo siento Vanesa, pero tu teoría no es más que fantasía —Carlos la miró fijamente. 
 
    La periodista asintió con la cabeza. No esperaba que la creyeran, ella misma tenía muchas dudas, pero que la inspectora Yolanda lo viera posible y se preocupara por su seguridad le daba confianza. Tomaría precauciones, claro que sí, pero no cesaría en su empeño. Algo en su interior le decía que su teoría no era tan descabellada… 
 
      
 
    Tania se presentó en el despacho de Juanjo Gómez sin avisar. De nuevo había cambiado de aspecto, ahora era pelirroja y tenía media melena. El político estaba reunido con dos compañeros del partido y enmudeció al verla aparecer. Su secretaria intentaba impedirle el acceso, pero Tania ignoraba sus palabras. 
 
    —Juanjo, necesito hablar contigo inmediatamente. Es urgente —le dijo nada más verlo. 
 
    Sus compañeros se levantaron al verla y sonrieron maliciosamente mientras observaban la expresión de sorpresa de su jefe. 
 
    —Te dejaremos solo —dijo uno de ellos con sorna—. Lo nuestro puede esperar. 
 
    Tania les sonrió agradecida mientras salían del despacho. Ambos hombres la miraron con admiración y deseo al pasar junta a ella. La secretaria miró para su jefe y al ver su gesto de aprobación cerró la puerta dejándolos solos. 
 
    —¿Cómo osas presentarte en mi despacho sin avisar? —Juanjo la miró enojado y sorprendido a la vez— Además, te está buscando la policía de medio país… esto es una locura. Si alguien te reconoce estoy perdido. 
 
    Tania sonrió. Se acercó a él muy lentamente sin dejar de mirarlo y Juanjo comenzó a ponerse nervioso.  
 
    —No te preocupes, nadie me reconocerá. Necesito que me acompañes. Mario nos está esperando. 
 
    Juanjo negó con la cabeza. No quería saber nada más de ese hombre. Ella puso los brazos alrededor de su cuello y lo besó dulcemente en los labios. Él intentó apartarse, pero ella se pegó a su cuerpo. Esta vez el beso fue más largo y prolongado. Juanjo tuvo una erección al instante y no pudo evitar que sus manos recorrieran ese cuerpo perfecto. Se recreó en sus pechos turgentes y siguió bajando hasta llegar a su trasero duro y firme. Ella le dejó hacer unos instantes logrando que la excitación no le permitiera pensar con claridad. Luego, lo separó con dulzura y le sonrió. 
 
    —Es tarde. Vamos, Mario quiere presentarte a alguien. Luego seguiremos con lo nuestro, si te apetece. 
 
    Juanjo intentó negarse, pero esa mujer lo turbaba de tal manera que le era del todo imposible. Salieron a la calle y caminaron unos metros, una limusina negra los esperaba. Mantuvieron el silencio durante unos minutos. Sus rodillas se rozaban provocando en él una gran excitación. Sin poder contenerse se abalanzó sobre ella y comenzó a acariciarla con nerviosismo. Tania correspondió a sus atenciones besándolo por toda la cara y dejándolo hacer. Juanjo estaba fuera de sí, necesitaba poseer a esa mujer con urgencia… le separó las piernas con rapidez, le quitó la ropa interior y comenzó a penetrarla con vigor. Tania se amoldó a sus movimientos y juntos comenzaron a amarse con gran ardor. No les importó nada a su alrededor hasta que llegaron al clímax. Luego, ya saciado, Juanjo miró por la ventana y se sorprendió de no conocer el camino que estaban tomando. Miró para Tania con desconcierto y ella le sonrió. 
 
    —No te preocupes. Luego te traeremos de vuelta.  
 
    Él la interrogó con la mirada y lo comprendió todo. Ella había usado sus ansias de poseerla para que no supiera a donde se dirigían. Tuvo ganas de enfadarse, pero no pudo. Nunca había estado con una mujer como ella. Era perfecta… el que hubiera accedido a tener sexo con él para mantenerlo distraído no le incomodaba en absoluto. Con gusto repetiría, pero algo en su mirada le decía que no volvería ocurrir.  
 
    —Sabes… eres una auténtica belleza. No entiendo cómo trabajas para él. 
 
    Tania lo miró unos segundos en silencio y luego sonrió. 
 
    —¿Por qué no? Me paga muy bien.  
 
    Juanjo la miró sorprendido. 
 
    —Pero… matar. Acaso no tienes remordimientos. Con tu aspecto y tu inteligencia podrías trabajar de lo que quisieras. 
 
    Tania se encogió de hombros. 
 
    —A veces la vida no te deja elegir y cuando te das cuenta ya estás metida en un mundo turbio. Mario, al menos, me trata bien. Me respeta y me deja elegir. Si me preguntas si me hubiera gustado tener otra vida… sí, claro, pero en mi país las cosas no son como aquí. Te obligan a hacer cosas… luego, cuando ya te has acostumbrado es solo más de lo mismo.  
 
    Juanjo necesitaba saber más de ella.  
 
    —Eres rusa, verdad.  
 
    —Lituana… descansa un poco. Ya estamos llegando. 
 
    Juanjo comprendió que no quería seguir hablando y miró por la ventana. Solo se veían árboles y tierra, debían de estar en las afueras de Madrid. El coche se detuvo delante de una finca grande y elegante y el conductor le abrió la puerta. Juanjo salió y evitó mirarlo. Se sentía algo incómodo sabiendo que ese hombre había estado a pocos metros de él mientras mantenía relaciones sexuales con su compañera. Tania le indicó el camino mientras Mario lo esperaba ya en la puerta.  
 
    —Hola, Juanjo. Gracias por venir. 
 
    —Mario, no sé qué quieres de mí. Mi deuda contigo está saldada, de hecho creo que eres tú quien me debe ahora un favor. 
 
    —Efectivamente… y es este. Entra, hay una persona muy interesada en conocerte. 
 
    Juanjo hizo lo que le pedía y un hombre de mediana edad se acercó a saludarle. 
 
    —Buenos días. Espero que el viaje se le haya hecho corto. 
 
    Juanjo asintió con la cabeza. Corto e inolvidable, pensó mientras miraba un instante para Tania. Aceptó un whisky de malta y se sentó en un sillón dispuesto a escuchar a ese hombre. Mario le trajo la bebida y se sentó junto a él.  
 
    —Mire… represento a un grupo de personas que están muy interesadas en que usted sea el próximo presidente de este país. Están dispuestos a ayudarle con dinero e influencias y le aseguro que de ambas están bien servidos.  
 
    Juanjo tomó su copa con calma. El ofrecimiento era muy tentador, pero estaba convencido de que el precio a pagar sería muy alto. 
 
    —¿Y esos señores están dispuestos a ayudarme sin pedir nada a cambio?  
 
    El hombre sonrió.  
 
    —Nada en esta vida es gratis.  
 
    Juanjo también sonrió. 
 
    —Lo imaginaba… y dígame ¿qué es exactamente lo que quieren de mí? 
 
    El hombre lo miró unos instantes en silencio y luego por fin habló. 
 
    —Muy sencillo. Ellos están dispuestos a invertir en usted y le puedo asegurar que con su ayuda en un breve espacio de tiempo ocupará la presidencia. ¿Qué piden a cambio? Pues nada demasiado complicado. Simplemente que si algún día necesitan algo de usted esté dispuesto a devolverles el favor… así de simple. 
 
    Juanjo soltó una carcajada. 
 
    —Así de simple. Lo que usted me está proponiendo es que me deje comprar… no amigo, no estoy dispuesto a ello. ¿Quiero ser el próximo presidente de este país? Sí, sin duda, pero no a cualquier precio. Además, según las encuestas lo voy a conseguir sin ayuda alguna. Gracias, pero no. 
 
    El hombre miró para Mario muy sorprendido y este le dio a entender que lo arreglaría enseguida. 
 
    —Juanjo, ven un momento. Necesito comentarte algo. 
 
    El político lo miró con desconfianza. Suponía lo que iba a suceder a continuación. 
 
    —No me vas a convencer, Mario. Estoy harto de tus amenazas. Mi respuesta seguirá siendo la misma. 
 
    —Lo sé, lo sé. Simplemente quiero que hablemos un instante. 
 
    Juanjo lo siguió al jardín. Estaba convencido de que intentaría persuadirlo. 
 
    —A ver, Juanjo. Este hombre te está poniendo en bandeja la presidencia de este país. Es tu gran sueño, no, pues porque no aceptas. 
 
    Juanjo lo miró sorprendido. 
 
    —¿Lo dices en serio? Sabes de sobra la respuesta. Si acepto estaré en deuda con ellos el resto de mi vida. Sé que he cometido algunos errores, tú te has encargado de que los pagara y con creces, pero esto no… lo siento, pero es mi respuesta definitiva. 
 
    Mario lo miró fijamente unos segundos. En tiempos pasados habían sido amigos, pero ahora con gusto lo mataría con sus propias manos. Su soberbia y prepotencia le repugnaban.  
 
    —Juanjo, no me obligues a… 
 
    El político lo miró desafiante. 
 
    —¿A qué? ¿Vas a matarme? Pues hazlo de una vez. Estoy harto de tus amenazas. 
 
    Mario sonrió. Tuvo que admitir que no era tan cobarde como parecía. Eso hacía que lo respetara un poco. 
 
    —¿Matarte? Claro que no. Te necesitamos para manejar este país. Tú vas a ser nuestra marioneta, harás lo que te pidamos cuando te lo digamos y mantendrás la boca cerrada. 
 
    Juanjo sentía como la ira lo dominaba. Estaba harto de sus amenazas y extorsiones.  
 
    —Escúchame bien, hijo de puta. No pienso entrar en tu juego otra vez. ¿Quieres matarme? Hazlo, sino déjame en paz porque mi decisión está tomada. Ah… si pretendes intimidarme como la última vez secuestrando a mi amante pierdes el tiempo. No la encontrarás, me he encargado de ello. 
 
    Mario sonrió.  
 
    —No hacía falta. No tenía pensado hacerle nada a esa chica. Me cae bien. Además, fue muy cariñosa cuando la tuve en mi casa, pero qué muy cariñosa. 
 
    Juanjo no pudo soportarlo más. Intentó darle un derechazo, pero Mario ya se lo esperaba y con suma facilidad consiguió esquivarlo. Reaccionó golpeándolo en la entrepierna con la rodilla. Juanjo cayó al suelo retorciéndose de dolor. 
 
    —Atiéndeme bien porque no pienso repetirlo. Entrarás ahora mismo y aceptarás su ayuda. Te mostrarás agradecido y participativo y cuando un día te presente a los demás acudirás al encuentro alegre y encantador y colaborarás en todo lo que se te solicite. ¿Por qué tendrías que hacerlo? Porque la vida de tu mujer y tu ex amante está en juego. Tengo a mis hombres vigilándolas las 24 horas del día… una llamada y morirán entre tormentos que no puedes ni imaginar. Ambas son mujeres muy hermosas, sobre todo tu mujer, dudo que quieras un final tan trágico para ellas… pero bueno la decisión es tuya. Abre este sobre y mira las fotos… verás que no miento. Tienes 10 minutos para pensarlo, yo voy a entrar de nuevo y espero que tú hagas lo mismo poco después. Si persistes en tu decisión sal por esa puerta y la limusina te llevará de vuelta a Madrid… tú mismo. 
 
    Juanjo lo vio alejarse e intentó decirle algo, pero el dolor era tan intenso que apenas podía respirar. Abrió el sobre y vio a su mujer caminando por la calle, comprando, en el trabajo. Marga también salía en varias… Volvía a estar en sus manos. Maldijo una vez más el momento en que hizo esa llamada. Nunca debió permitir que Mario volviera a entrar en su vida, pero el miedo aquel día se había apoderado de él de tal manera que no había pensado en las consecuencias de solicitar su ayuda. Ahora estaba atrapado. Sabía que si no hacía lo que le pedía cumpliría con su amenaza… la imagen de su mujer surgió en su mente y le entraron ganas de llorar. No podía permitirlo, claro que no. Aceptaría ser un títere en manos de esos hombres… al menos de momento. Se levantó con dificultad, se colocó bien el traje, guardó las fotos y entró de nuevo en la casa. El hombre y Mario lo esperaban tranquilamente tomando otra copa.  
 
    —Bien, Juanjo. Veo que has tomado la decisión correcta. Ahora que ya eres uno de los nuestros te contaremos que esperamos de ti —Mario sonrió y le ofreció una copa. 
 
    Juanjo la aceptó. Necesitaría muchas como esa a partir de ahora para poder seguir mirándose al espejo… 
 
      
 
    La inspectora Clara Rojo y el doctor Daniel López cenaban plácidamente en un conocido restaurante de la Plaza de España.  
 
    —Tu invitación fue tan inesperada como agradable —Clara sonrió mientras lo miraba fijamente a los ojos. 
 
    —Has sido mi paciente, es mi obligación asegurarme que tu estado ha mejorado lo suficiente como para poder incorporarte a tu trabajo —respondió él muy serio. 
 
    —Ah… y yo que pensaba que lo hacías porque te gustaba. 
 
    El doctor sonrió. 
 
    —Eso también, pero tu bienestar es lo primero y ahora que he comprobado en primera persona que estás perfectamente puedo darte el alta con total tranquilidad. 
 
    Clara rió el comentario. En verdad ya tenía el alta desde hacía un par de días, pero le gustaba su manera de mezclar ambas cosas. 
 
    —Gracias, doctor. Ahora estoy más tranquila. Creí que tal vez me hubiera excedido trayendo este vestido tan ceñido… mis heridas aún no han cicatrizado. 
 
    Él la miró fijamente a los ojos. 
 
    —No te preocupes por eso. El vestido es perfecto… como tú. 
 
    Clara sonrió ante su comentario. Era obvio que ambos se gustaban. Decidió dar un giro a la conversación, quería ir despacio. 
 
    —Cuéntame más de ti. Me dijiste que te hiciste médico por tu padre. Imagino que él también lo será. 
 
    Daniel se puso serio. No le gustaba hablar de ciertas cosas. 
 
    —No exactamente. 
 
    Clara comprendió que tal vez fuera demasiado pronto para ciertas confidencias. 
 
    —Perdona, no tenemos que hablar de ello si no quieres. 
 
    Daniel negó con la cabeza. Era cosa del pasado. Debía de acostumbrarse a hablar de ello con normalidad. 
 
    —No importa. Mira, mi padre fue minero toda su vida. Vivíamos en un pequeño pueblo de Asturias. Todos los días mi padre se jugaba la vida en esos hornos bajo tierra. Siempre quiso que yo estudiara. Me insistía una y otra vez que esa vida no era para mí, que merecía algo mejor y me animaba a estudiar más y más. Mi hermana, es mayor que yo 10 años, nunca quiso hacerlo y con apenas 20 años ya estaba casada y con un hijo. Todas sus esperanzas estaban puestas en mí y, claro, yo no estaba dispuesto a defraudarlo. Cuando aún estaba en Bachiller él y unos compañeros sufrieron un terrible accidente en la mina y murieron. Yo… 
 
    Clara le agarró la mano con dulzura animándolo a continuar.  
 
    —En fin… mi madre siempre estuvo delicada de salud y con la pena empeoró mucho. Yo quería dejar los estudios y trabajar como mi padre, en la mina. La pensión no daba para mucho y no quería que gastara los ahorros en mi educación, pero mi madre me hizo prometerle que seguiría estudiando y que nunca bajaría a la mina… un año después murió. Me encontré solo, mi hermana hacía años que se había marchado para Suiza con su marido y su hijo. Durante un tiempo anduve perdido, me emborrachaba y me metía en líos… hasta que un día decidí cumplir mi promesa y aquí me tienes. 
 
    Clara asintió con la cabeza. 
 
    —Siento tu pérdida. Ha debido de ser muy duro para ti, perdona que te haya hecho recordar malos momentos… no era mi intención. 
 
    Él hizo un gesto con la mano restándole importancia. 
 
    —No pasa nada. Es pasado… además, eres demasiado hermosa como para negarte algo. 
 
    Clara se ruborizó. 
 
    —¿Y cómo acabaste en Madrid? Imagino que cambiaste de residencia con el tiempo. 
 
    —Sí. En cuanto acabé la carrera me mudé para la capital. Necesitaba escapar de allí, todo me recordaba a ellos. Tuve suerte y encontré pronto un trabajo y con el tiempo acabé donde nos conocimos. Ahora basta de hablar de mí. Dime, ¿cómo una mujer tan hermosa e inteligente como tú decide hacerse policía? No me entiendas mal, es una profesión tan respetable como cualquier otra y más siendo inspectora. Pero no sé, te veo más como abogada o ejecutiva. 
 
    Clara rió el comentario. Ella no se veía en ninguna de esas profesiones. 
 
    —Uf… cómo se ve que apenas me conoces. Siempre quise ser policía. Me gusta y se me da bien.  
 
    Daniel asintió sonriendo. 
 
    —No lo pongo en duda, pero con tu físico y tu cabeza podrías haber sido lo que quisieras. 
 
    —Tú no estarás intentando seducirme, tanto piropo y tanto llenar mi copa de vino… te veo venir —Clara rió su propio comentario. 
 
    Él sonrió también.  
 
    —Ves, se nota que eres una buena inspectora. Seguro que adivinas como deseo que acabe esta noche… 
 
    Clara se acercó a él y lo besó en los labios. Fue un beso cálido. 
 
    —Lo sé, pero tendrás que esperar. No me gusta ir tan deprisa, espero que no te moleste. 
 
    Él la miró fijamente a los ojos mientras le acariciaba la mano derecha. 
 
    —Me lo imaginaba y, no, no me molesta.  
 
    El móvil de la inspectora sonó en ese instante rompiendo ese momento íntimo. Ella se excusó y salió afuera para poder escuchar mejor. Era su jefe. 
 
    —Clara, necesito que vengas a la comisaría. Hay novedades. 
 
    Ella notó en su voz que la cosa era importante. 
 
    —En media hora estoy ahí, jefe. 
 
    —Perfecto. Adiós. 
 
    Clara sintió pena por tener que dar por terminada esa agradable velada, pero este caso era lo primero y, además, quizás fuera lo mejor. Daniel le gustaba mucho, pero quería ir despacio. Volvió a entrar en el restaurante y se excusó por tener que irse. Él lo comprendió. Pagó la cuenta y la acompañó hasta su coche. Allí se despidieron con un beso largo y apasionado que prometía en un futuro cercano algo mucho más intenso. Daniel no pudo evitar acariciarla recreándose en su firme trasero. Ella le dejó hacer durante unos instantes y luego lo separó dulcemente.  
 
    —Tenemos que repetirlo —le dijo mientras lo miraba fijamente a los ojos. 
 
    —Te refieres al beso, ahora mismo —Daniel volvió a besarla con mucho ardor y ella lo separó divertida. 
 
    —Me refiero a la velada. Lo he pasado muy bien. Espero que me llames pronto. 
 
    —No lo dudes. Ten cuidado —la expresión de su rostro se volvió seria y preocupada—. Tus heridas aún no han curado del todo.  
 
    Ella le acarició el rostro dulcemente y lo besó por última vez. Esta vez fue un beso cálido y corto. 
 
    —Me gusta que te preocupes por mí, pero estaré bien. Soy más dura de lo que parezco. Me voy, la paciencia no es una de las virtudes de mi jefe. Llámame. Adiós. 
 
    Daniel la vio marchar. Le gustaba mucho esa mujer: guapa, inteligente y alegre. Había sido una suerte coincidir en el hospital la otra noche o tal vez fuera cosa del destino. Comenzó a caminar con una sonrisa en la cara. Para él el destino se lo hacía uno mismo, pero por una vez dejaría que la duda quedara en el aire. 
 
    Cuando la inspectora llegó a la comisaría su compañero ya estaba allí. La miró unos instantes y sonrió. 
 
    —Qué guapa estás, Clara. Ese vestido negro ceñido te queda…  
 
    —Ya, frena un poco Luis. Estaba cenando fuera y Marcos dijo que era importante… no había tiempo para cambiarme. 
 
    Su compañero sonrió mientras asentía con la cabeza. 
 
    —¿Quién era él? El doctor supongo. Parece buen tío y es guapote… tu tipo, es obvio. 
 
    Clara lo miró seria. No le gustaba el camino que estaba tomando esa conversación. 
 
    —Sí, era él y ahora déjalo ya. Pareces un novio celoso. 
 
    —¿Yo? Para nada. Me alegro por ti. Te mereces lo mejor. 
 
    Ella lo miró con desconfianza. No sabía si lo decía en serio o era otra de sus muchas bromas. 
 
    —Ya se verá con el tiempo. ¿Sabes el motivo de tanta urgencia? 
 
    El inspector se encogió de hombros. Para él también había sido una sorpresa. Marcos Ramos apareció a los pocos minutos. 
 
    —Chicos, siento molestaros a estas horas, pero este trabajo es así. Acabo de hablar con un colega de Moscú… ya sabemos el nombre de esa misteriosa mujer. Se llama Tania Karinova, es de Lituania. Estuvo en el ejército 10 años y un día desapareció. Por lo que me han contado esa chica ha pasado un infierno: sus padres fueron asesinados cuando era muy pequeña, luego estuvo en varios lugares de acogida hasta que tuvo edad de entrar en el ejército. Allí fue violada repetidas veces… en fin, una triste historia. El caso es que un día desapareció y no se supo más de ella hasta ahora. Me dicen que es experta en el cuerpo a cuerpo y en el manejo de armas. Según parece mandó al hospital a dos de sus violadores con heridas graves… uno de ellos murió días más tarde y el otro tendrá que sentarse para orinar a partir de ahora.  
 
    Luis Pau emitió un silbido de admiración. 
 
    —Bien hecho… se lo merecían.  
 
    —Bella y peligrosa, justo tu tipo —Clara sonrió al ver la expresión de su cara. 
 
    —No olvidéis que estamos hablando de una asesina —recordó Marcos—. Su aspecto es lo de menos. 
 
    —Una asesina muy peculiar —añadió el inspector Luis— Sabemos con certeza que asesinó al sicario en el hospital, de eso no hay la menor duda. Otra cosa es el ministro… pudo ser ella o tal vez no, pero lo que no consigo entender es como dejó a Clara con vida. Me alegro, por supuesto, de su decisión, pero es raro… 
 
    La inspectora asintió con la cabeza. Ella también se había hecho esa misma pregunta varias veces en los últimos días. 
 
    —Yo no era el objetivo. Es obvio que es inteligente, sabe que si mata a una policía su búsqueda será todavía mayor. 
 
    Luis asintió con la cabeza. 
 
    —Eso es verdad, pero no en esta ocasión. No olvidemos que es la principal sospechosa de la muerte del ministro de Justicia…  
 
    Marcos se centró en lo importante. 
 
    —En fin, ahora ya conocemos su identidad y su rostro. Es cuestión de tiempo que demos con ella. 
 
    —Justo lo que no tenemos —lamentó Clara. 
 
    Marcos la miró unos instantes y asintió en silencio. Sí, los de arriba apretaban pidiendo resultados y, tras la muerte del sicario Carlo, casi estaban como al principio. Necesitaban atrapar a esa mujer cuanto antes… ella podía ser la clave en ese maldito y complejo caso. 
 
    —Jefe, ¿cuál es nuestro siguiente movimiento? Porque imagino que no nos habrá hecho venir a estas horas para contarnos esto. Eso lo podría haber hecho mañana —Luis lo miró esperando algo más. 
 
    Marcos asintió con la cabeza. 
 
    —Es verdad. Os he llamado principalmente para presentaros a una persona que va a colaborar con nosotros en este caso a partir de ahora. Ya lo está haciendo con los compañeros de La Coruña… trabaja en el periódico “Todo Noticias”.  
 
    —¿Cómo? ¿Una periodista? ¿Tan desesperados estamos como para aceptar consejos de alguien que no es policía? —Luis no daba crédito. 
 
    —Luis, cállate de una vez. Sí, nos va ayudar. Sabe mucho de este caso y los compañeros de La Coruña hablan maravillas de ella. Además, es periodista de investigación y bastante buena por lo que he podido saber. 
 
    —¿Cómo se llama? Tal vez la conozca —Clara estaba intrigada. 
 
    —Vanesa París. 
 
    —Sí, sé quién es. Efectivamente ha hecho algunos reportajes muy buenos. Puede venirnos bien, nos aportará otra mirada a todo esto. 
 
    —¿Cómo? Clara… no me fastidies —Luis miró para su compañera con asombro—. Aceptar su ayuda es como reconocer que no somos capaces de hacer bien nuestro trabajo, me niego. No pienso trabajar con ella. 
 
    Marcos lo miró muy serio. 
 
    —No es una opción, es una orden y trabajarás con ella. No quiero ver malas caras ni oír impertinencias. Viene a ayudarnos y, como acaba de decir Clara, nos aportará una nueva mirada a todo este caso. Además, está al día en todo lo que ha sucedido en La Coruña y no podemos obviar que ambos casos están relacionados. 
 
    Clara asintió.  
 
    —Es una buena idea.  
 
    —Y se puede saber cuándo va a venir esa mente prodigiosa… —Luis seguía sin aceptar esa imposición. 
 
    Marcos consultó su reloj. 
 
    —Pues nos está esperando en la cafetería de abajo. Le pedí que aguardara allí, sospechaba que alguno no estaría de acuerdo —Marcos miró directamente para Luis. 
 
    —Está bien, me comportaré. Lo prometo. Todo sea por resolver este maldito caso. 
 
    Marcos asintió más tranquilo. 
 
    —Eso es lo que quería oír. Vamos, no la hagamos esperar más. 
 
    Clara agarró a su compañero del brazo mientras se dirigían allí. 
 
    —Alégrate hombre. Tengo entendido que es muy atractiva, te gustará.  
 
    Luis no dijo nada. No conseguía comprender como su jefe había aceptado tal cosa… tal vez hubiera sido una imposición de arriba. Llegaron a la cafetería y Marcos hizo las presentaciones. Una hora después, tras un par de cafés y una buena charla, el inspector Luis tuvo que reconocer que la chica estaba preparada. Estaba al tanto de todo y se veía inteligente y muy decidida. Intercambiaron información durante media hora más y luego decidieron continuar al día siguiente. Luis se ofreció para acompañarla a su casa, eran las dos de la madrugada. 
 
    —No hace falta, inspector, pero gracias —Vanesa le sonrió— Tengo el coche a un par de manzanas. 
 
    —Pues permíteme que te acompañe hasta él. Me sentiría fatal si algo te pasara…  
 
    Ella asintió complacida. 
 
    —Claro, por qué no. 
 
    Clara los vio marchar, hablando y riendo, y sintió algo de celos. No entendía el por qué, habían pasado una noche juntos, sí, pero no había nada entre ellos salvo cierto cariño y una buena amistad... sonrió. Tal vez solo fuera una cuestión de egoísmo, estaba acostumbrada a ser su centro de atención y de repente aparecía esa chica, muy atractiva sin lugar a dudas, y se olvidaba completamente de ella. Mejor así, pensó, tras esa noche tan especial que habían pasado juntos las dudas sobre sus sentimientos hacia él habían comenzado a surgir en su cabeza… con la aparición de Vanesa y de Daniel todo volvería a la normalidad. 
 
    Dos hombres observaban dentro de su BMW al inspector Luis y a Vanesa París.  
 
    —¿Es esa la mujer? 
 
    —Sí, es ella. Ha estado haciendo preguntas muy comprometedoras por las calles de La Coruña. Es inteligente y muy atrevida, nada parece asustarla. Si sigue así puede acabar llegando hasta alguno de nosotros… hay que pararla antes de que sea tarde. 
 
    El otro hombre asintió. Todo estaba saliendo según lo previsto, no estaba dispuesto a que las pesquisas de una periodista con buen olfato arruinaran los objetivos que se habían planteado. Cogió el móvil e hizo una llamada. 
 
    —La mujer morena que camina acompañada. Hazlo rápido y no falles. La quiero muerta. 
 
    La voz al otro lado del teléfono tenía ciertas dudas. 
 
    —Señor… creo que el hombre que la acompaña es un policía.  
 
    —Me da igual. Hazlo ya. Mata a ambos. Ya sabes lo que tienes que hacer después. 
 
    —Como usted diga señor. 
 
    Luis y Vanesa caminaban despacio hablando y riendo. Habían congeniado bien. 
 
    —Sabes... tengo que reconocer que estás muy enterada del caso. Me alegro de que vayas a colaborar con nosotros. Tu ayuda nos vendrá muy bien. 
 
    Vanesa sonrió halagada. 
 
    —Bueno, haré todo lo que esté en mi mano para estar a la altura. No soy policía ni lo pretendo y como le dije a tu jefe no publicaré nada hasta que me lo autorice. Simplemente pretendo escribir un buen reportaje y ayudar en lo que pueda a dar con los asesinos. 
 
    Luis la miró intrigado. 
 
    —¿Asesinos? ¿Por qué piensas que son más de uno? 
 
    Vanesa lo agarró por el brazo de manera informal y le habló al oído. 
 
    —Tengo una teoría, sospecha o intuición. Da igual como quieras llamarla, pero de ser cierta… 
 
    Luis la animó a seguir. Cada vez le gustaba más esa mujer: muy atractiva, inteligente, simpática… Era obvio que su ayuda podía venirles muy bien. Comenzaron a cruzar la Gran Vía, a esas horas estaba prácticamente desierta. 
 
    —No te calles ahora. Sigue, por favor. 
 
    Vanesa dudó unos instantes.  
 
    —Verás, aún no tengo pruebas de ello, pero… no pudo continuar. El ruido de un motor sonó con fuerza a sus espaldas y tan solo tuvieron tiempo de darse la vuelta. Un vehículo sin luces apareció ante ellos dispuesto a atropellarlos… Luis tiró de ella con rapidez buscando el amparo de un contenedor, pero el coche estaba demasiado cerca y tan solo Vanesa pudo encontrar algo de refugio a tiempo. El impacto fue brutal. El inspector fue lanzado a varios metros cayendo con violencia sobre el asfalto. El vehículo paró y un hombre bajó de él dispuesto a terminar el trabajo. Vanesa intentó huir, pero su cuerpo apenas le respondía. La cabeza le sangraba abundantemente y una sensación de mareo le impedía mantenerse en pie. De rodillas intentó huir, pero ese hombre estaba cada vez más cerca. Oyó sus pasos acercándose y se paró. Si tenía que morir no lo haría huyendo. Con desesperación buscó algo en el suelo para defenderse. Encontró un trozo de cristal y lo ocultó lo mejor que pudo. El hombre apareció ante ella, la apuntó con su arma y sonrió. 
 
    —Es una pena… eres un bomboncito, pero te gusta demasiado meter las narices en asuntos que no te competen. Una lástima… adiós. 
 
    —Espera, por favor —le dijo Vanesa mirándolo a los ojos— No me mates, haré lo que me pidas… todo. 
 
    El hombre asintió con la cabeza. 
 
    —Seguro que lo harías y yo disfrutaría mucho, pero cumplo órdenes, guapa. Lo siento. 
 
    Vanesa sabiéndose perdida se lanzó sobre sus piernas y le clavó el cristal con fuerza en el muslo derecho. El hombre lanzó un grito de dolor y sorpresa y la golpeó con fuerza en la cabeza. Ella cayó al suelo inconsciente.  
 
    —Serás hija de puta… —el hombre se sacó el cristal de la pierna y se dispuso a matarla de una vez. Apuntó a su cabeza y… un disparo sonó en el silencio de la noche, pero no fue el esperado. El hombre cayó en el suelo mal herido mientras Luis dejaba caer su pistola agotado por el esfuerzo. Unos minutos después dos vehículos de la policía aparecían en el lugar y se hacían cargo de la situación. Un vecino los había avisado tras oír los disparos. El inspector entró en un sueño muy profundo del que no despertó hasta la mañana siguiente ya en la habitación de un hospital. Clara estaba a su lado, su mirada reflejaba la angustia y preocupación que había padecido. 
 
    —¡Por fin! ¡Creí que no ibas a despertarte nunca! —comentó ella aliviada. 
 
    Luis intentó sonreír, pero no pudo. Todo el cuerpo le dolía muchísimo y la cabeza amenazaba con reventarle en cualquier momento. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Cómo está la periodista? 
 
    Clara lo miró con ternura. 
 
    —Vanesa… bien. Bueno, está también ingresada, pero en un par de días le darán el alta. Tiene un par de costillas dañadas y un fuerte golpe en la cabeza, pero nada grave. Le salvaste la vida. 
 
    Luis no se acordaba de ello. Todo en su mente estaba confuso. 
 
    —Me alegro aunque no lo recuerdo. Dime, cómo estoy, cuándo podré salir de aquí. 
 
    Clara le acarició el rostro con delicadeza. 
 
    —Tienes varias costillas rotas, te han operado la pierna izquierda… tranquilo, todo ha salido bien. Tendrás que permanecer aquí un tiempo, tienen que hacerte más pruebas… Tienes mucha suerte de seguir con vida. 
 
    Luis asintió con la cabeza. No recordaba apenas nada de lo acontecido en las últimas horas, pero se sentía como si le hubiera caído encima un edificio. Cerró los ojos y sonrió con enorme esfuerzo. 
 
    —Gracias por estar aquí, Clara. Sabía que en el fondo estabas perdidamente enamorada de mí. Es lógico, mi magnetismo sexual es enorme. 
 
    Clara rió su comentario. Se alegraba de que a pesar de su estado aún tuviera fuerzas para bromear. Se acercó a él y le besó con dulzura en la mejilla. 
 
    —Descansa, después vendré a verte otra vez. 
 
    Él la miró un instante. 
 
    —Dormiría mejor si me besaras en la boca. Así tu hermoso rostro me acompañará durante todo el sueño. 
 
    Clara sonrió. Nunca cambiaría. Volvió a acercarse y lo besó durante unos instantes en los labios. Él sonrió agradecido y entró en un profundo sueño. Ella aprovechó para marcharse, estaba confusa. Sus sentimientos hacia él eran contradictorios. Decidió centrarse en otra cosa. Se dirigió hacia la habitación de la periodista, tenían mucho de qué hablar. Al llegar se encontró a su jefe sentado en una silla hablando tranquilamente con ella. Sonreía y parecía relajado… pocas veces lo había visto así. Se fijó en él unos instantes: moreno, fuerte, alto, atractivo, cercano a los cincuenta. Se sorprendió de sí misma, era la primera vez que lo miraba como a cualquier otro hombre y no como a su jefe y tuvo que reconocer que era un buen partido. Entró y los saludó. 
 
    —Si interrumpo vengo más tarde —comentó como saludo. 
 
    Vanesa sonrió y la invitó a pasar. Marcos volvió a recuperar su expresión seria y reflexiva de siempre. 
 
    —Le decía a nuestra nueva colaboradora que no tenga prisa. Tiene que reponerse bien de sus heridas, sobre todo la de la cabeza. La necesitamos con la mente muy despejada. 
 
    Vanesa asintió. Se sentía muy agradecida a todos ellos. 
 
    —El inspector Luis se pondrá bien, verdad. Fue muy valiente, me salvó la vida dos veces seguidas. 
 
    Marcos ya conocía toda la historia, pero Clara no por lo que Vanesa procedió a narrarle todo lo acontecido esa noche. La inspectora sintió orgullo al escuchar lo valiente y eficaz que había sido su compañero. 
 
    —No te preocupes, saldrá de esta. Aunque tardará un poco, tienen que hacerle más pruebas y sus heridas tardarán un tiempo en curar. Tiene mucha suerte de seguir con vida —comentó Clara muy seria. 
 
    —¿Y el hombre? Ya sabéis… el asesino. 
 
    Marcos le acarició un brazo con delicadeza. 
 
    —No te preocupes por él. Está muy grave. Dudo que salga de esta, pero si lo hace ya no será un peligro para nadie. 
 
    —Esperemos que sobreviva. Su testimonio sería de gran importancia —comentó Clara esperanzada. 
 
    Su jefe le quitó la ilusión en un instante. 
 
    —Los médicos creen que no pasará de esta noche. Su situación es crítica. La bala se alojó en la cabeza. En el mejor de los casos quedaría en estado vegetativo… olvídate de lograr una declaración. 
 
    La inspectora sintió como todas sus esperanzas de lograr un nombre o algo que pudiera ayudarlos en ese maldito caso se desvanecían en un segundo. Su jefe cambió de tema. 
 
    —Vanesa, fuiste muy valiente. Lejos de intentar huir te abalanzaste sobre él clavándole un cristal en el muslo… pocos lo hubieran hecho sabiendo que su perseguidor iba armado —Marcos la miró con admiración. 
 
    —No sé porque lo hice. Imagino que el aturdimiento del golpe no me dejó pensar con claridad.  
 
    Marcos no estaba de acuerdo con ese comentario. 
 
    —Tu reacción demuestra que eres mucho más valiente de lo que imaginas. Lejos de dejar que el miedo te venciera afrontaste el problema haciéndole frente. 
 
    Clara sintió que estaba de más en esa habitación. Era obvio, por sus miradas, que existía cierta atracción mutua. 
 
    —Vanesa, imagino que habrás pensado bastante en lo que ocurrió, ya me entiendes… 
 
    Marcos y Vanesa la miraron intrigados. 
 
    —¿Qué quieres decirnos, Clara?  
 
    —Pues que es obvio que el objetivo era ella y me pregunto por qué.  
 
    Marcos no lo tenía tan claro. 
 
    —Tal vez, pero no descartes que el objetivo fuera Luis. Estamos investigando un caso muy complejo y nuestros enemigos no se amilanan ante nada. 
 
    —Puede ser, pero yo sigo pensando que era ella el objetivo.  
 
    Vanesa asintió pensativa.  
 
    —Creo que mis sospechas van bien encaminadas… 
 
    —¿Qué quieres decir? —la inspectora la miró intrigada. 
 
    —Conocéis el nombre de Mario Souto —Vanesa miró para ambos y comprendió que la respuesta era negativa— Es un capo de la droga con amigos muy influyentes… y está metido en todo esto. 
 
    Marcos y Clara se sentaron muy cerca de ella. 
 
    —Somos todo oídos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Sofía Roma poco a poco volvía a ser la misma. Amparada en el cariño y la protección de su familia sus terribles pesadillas comenzaban a desaparecer de su cabeza. Ya caminaba sin miedo por el pueblo, conocer a muchos de los habitantes le era de gran ayuda. Había empezado a trabajar en una cafetería del lugar dos semanas atrás y se sentía feliz por volver a estar en su Muros natal. La traumática experiencia vivida en los últimos meses la acompañaría toda su vida, era consciente de ello, pero el seguir adelante y el tiempo harían que esa pesada carga lo fuera cada vez menos. Al menos eso era lo que le había dicho el psicólogo. Todos los días recorría los poco más de 500 metros que había de su casa al lugar de trabajo caminando por el bello paseo marítimo que cruzaba el pueblo. Le encantaba ver el mar y los barcos de pesca, allí, en el horizonte, peleando con su bravura. A menudo se acordaba de su prima Vanesa, la quería y admiraba a partes iguales. Su apoyo había sido importantísimo y la añoraba, pero comprendía que su vida estaba lejos de allí. Además, ahora colaboraba con la policía en ese terrible caso… En verano vendría a pasar unos días, se lo había prometido. La noche comenzaba a dejarse ver, una fresca brisa mojaba su cara, pero la temperatura era agradable. Sofía decidió sentarse en un banco y contemplar un poco más las vistas. Una llamada a su móvil la hizo volver de sus pensamientos. Miró quién era y sonrió. 
 
    —Hola, inspectora Yolanda. Me alegro de oír tu voz. ¿Qué tal va todo por ahí? 
 
    —Hola Sofía. Noto en tu voz que estás animada… perfecto. Por aquí las cosas van regular, ya sabes… este caso es muy complicado. 
 
    —Pero ahora ya sabéis quién mató a mi amiga. ¿Cuál es el problema? 
 
    Yolanda guardó silencio unos segundos. Había ciertas cosas de las que no podía hablar con ella. 
 
    —Digamos que la cosa es más complicada de lo que parecía… pero sí, el asesino de tu amiga no volverá a hacer daño a nadie. ¿Has vuelto a saber algo del inspector Javier Ramos? 
 
    Sofía palideció al escuchar ese nombre.  
 
    —No… ¿por qué me lo preguntas? ¿Hay algún problema? Por favor, no me mientas. 
 
    La inspectora no sabía cómo decírselo. Respiró hondo y se lo dijo sin más. 
 
    —No te asustes, no tienes motivos para ello. Simplemente te preguntaba por precaución. Está de baja por enfermedad y nadie lo localiza.  
 
    Sofía tuvo ganas de gritar. 
 
    —Y piensas que tal vez se haya enterado de donde estoy y venga a hacerme una visita… 
 
    Yolanda fue franca con ella.  
 
    —Digamos que yo no lo descartaría, pero no te preocupes. La policía de Muros está avisada y en el hipotético caso de que apareciera por ahí sería detenido inmediatamente. Tranquila, dudo que sea tan estúpido. La última vez casi lo echan del cuerpo de policía, esta vez no tendría tanta suerte. 
 
    Sofía se levantó y comenzó a caminar sin rumbo. No podía pensar con claridad. De repente todo el que se le cruzaba se parecía al inspector. El pánico se estaba apoderando de ella. 
 
    —Me matará, Yolanda. Lo hará. La última vez faltó muy poco… esta vez se encargará él directamente. 
 
    La inspectora suspiró. Notaba el temor en su voz y la comprendía. Esa chica había padecido un infierno por culpa de ese hombre, ya no pensaba en él como un compañero de profesión… para ella era escoria.  
 
    —Escúchame bien, Sofía. Haremos lo siguiente. Mañana a primera hora te coges el coche y te vienes para La Coruña. Te alojarás conmigo unos días, mientras él esté ilocalizable, y te prometo que a mi lado estarás totalmente segura. ¿Qué me dices? ¿Te animas? 
 
    Sofía no tuvo que pensarlo mucho tiempo, apenas unos segundos. 
 
    —Sí, por supuesto. Te lo agradezco mucho Yolanda. De verdad. 
 
    La inspectora sonrió. 
 
    —No se merecen. Nos vemos mañana, llámame cuando estés llegando.  Adiós. 
 
    Sofía colgó y comenzó a caminar con rapidez. La noche ya era cerrada y el miedo le hacía ver a todo el mundo como una amenaza. Comenzó a correr y no paró hasta llegar a su casa. Su familia no estuvo de acuerdo con su decisión, creían que allí estaría más segura, pero estaba decidida. Nadie, salvo ella, sabía el infierno que había pasado. Nunca les había contado todo… no hubiera podido aunque quisiera. Solo recordarlo le producía taquicardias y temblores. No, ellos solo conocían parte de la historia y nunca sabrían toda la verdad… sería demasiado duro. Los besó con fuerza y se acostó temprano. No quería que su familia viera lo atemorizada que estaba. Se tomó un par de tilas y un somnífero para dormir… le haría falta. 
 
    Mientras, la inspectora Yolanda y el inspector Carlos estaban reunidos en el despacho del comisario Jorge Bello. Ahora que el asesino de la prostituta y el recepcionista estaba muerto no había motivos aparentes para no dar por cerrado el caso. Los de arriba estaban satisfechos y el comisario también.  
 
    —Chicos, tengo que felicitaros. Ya sé que el caso no se ha resuelto como a todos nos hubiera gustado, pero lo que importa es el resultado final y, por suerte, es del todo satisfactorio. 
 
    Yolanda no estaba de acuerdo. 
 
    —Jefe, no estoy plenamente convencida de que Carlo haya sido el autor de ambas muertes. 
 
    El comisario la miró muy sorprendido. 
 
    —No, Yolanda, no. Ni se te ocurra sugerir siquiera esa posibilidad… los de arriba están satisfechos y yo también. Me da igual si ese sicario fue asesinado por otro como él, eso ya es otro caso y pertenece a los de la capital. Aquí tenemos que mirar lo nuestro. Dentro de media hora voy a dar una rueda de prensa confirmando que el asesino de esa chica y del recepcionista del hotel era Carlo y que tras su muerte el caso está cerrado. Vuelvo a repetir que no es el final que todos hubiéramos deseado, pero mejor esto que nada. 
 
    —Pero jefe… ¿qué pasa con la persona que lo contrató? ¿Acaso él no es tan culpable como el sicario? —Clara no daba crédito a las palabras de su superior. 
 
    El comisario comenzó a sudar. Adoraba a la inspectora, pero su tozudez a veces lo sacaba de quicio. 
 
    —¿Sabes el nombre de ese persona? No. ¿Puedes asegurar que Carlo fue contratado por alguien? No. Pues entonces la cosa queda así. Seamos serios, Yolanda. ¿Quién iba a contratar a un sicario para matar a una prostituta que aún no había cumplido la mayoría de edad? Es absurdo. Ese hombre decidió pasar un buen rato con la chica y se le fue la mano. En lo que concierne al recepcionista él era el único que conocía su identidad y por ello murió. Ya está, todo aclarado. Buen trabajo chicos. Tomaros unos días de descanso. Adiós. 
 
    El inspector Carlos miró para su compañera. Si por él fuera lo dejaría tal y como estaba. Un asesino menos en el mundo y todos tan contentos, pero sabía que ella no. La conocía demasiado bien. 
 
    —Jefe, Yolanda tiene una teoría. Bueno, para ser sinceros es esa periodista… Vanesa París. Según sus averiguaciones y sus sospechas nuestro caso y el de Madrid están unidos y detrás de todas estas muertes, las de aquí y las de allí… ministros incluidos, están unos hombres muy importantes de nuestro país y un político muy relevante… En fin, que continúe Yolanda porque yo no puedo —el inspector sonrió. 
 
    Su compañera lo miró muy seria. Una cosa era que rechazara esa posibilidad y otra que se burlara de ella. 
 
    —Mi compañero no cree en conspiraciones ni en nada por el estilo, así todo es más fácil. Pero es un hecho que dos de los políticos más importantes de este país han sido asesinados en un corto periodo de tiempo por gente profesional. ¿Por qué? ¿Qué motivo hay para ello? No lo sé… aún, pero las conjeturas de Vanesa están bien encaminadas, estoy segura. 
 
    —¿De verdad? ¿Y por qué? Esto no es la típica película americana de gente corrupta, sociedades secretas y demás. Esto es la vida real y en ella a veces hay gente mala que hace las cosas sin motivo alguno… simplemente porque les apetece y pueden hacerlo —Carlos la miró fijamente—. Lo siento Yolanda, sabes que siempre apoyo tus intuiciones, pero esta vez no son tuyas sino de esa periodista. No te das cuenta, ella busca algo gordo para su reportaje… es normal, vive de ello, pero nosotros tenemos que ceñirnos a los hechos y estos dicen que ese hombre, Carlo, asesinó a Fanny seguramente en un momento de sadismo y luego intentó borrar sus huellas quemándola con ácido. Lo del recepcionista del hotel… cuestión de mala suerte. Hay días que es mejor quedarse en la cama. 
 
    Yolanda miró para su compañero con sorpresa, no parecía él. 
 
    —No te conozco, Carlos. Me cuesta creer que pienses así… por mucho que intentes separar ambos casos hay demasiados datos que confirman que están relacionados: Carlo, la misteriosa mujer rubia… ahora sabemos que se llama Tania, y… 
 
    —Dilo, vamos, qué te oiga el comisario… 
 
    Yolanda dudó unos segundos, pero luego decidió soltarlo todo. 
 
    —Y Juanjo Gómez, sí. Él también frecuentaba ese hotel y esa misma noche estuvo allí. ¿Con quién? No lo sabemos… aún, pero no podemos descartar que fuera la víctima. 
 
    El comisario se levantó de la silla sorprendido. 
 
    —¿Juanjo Gómez? No te referirás al secretario general del partido de la oposición… —miró para ella y se escandalizó— No, te has vuelto loca. Estás hablando del más que probable próximo presidente de este país. Yolanda, te ordeno que te calles. 
 
    Ella no estaba dispuesta a dejarlo así. Estaba convencida de que había suficientes indicios como para descartar del todo esa posibilidad. 
 
    —Señor, deje que le explique. Juanjo Gómez se veía en ese mismo hotel con su amante un par de días por semana. Sabemos que ese día estuvo también allí… solo. Esta vez no le acompañó esa mujer. Lo sabemos porque dos limpiadoras de habitaciones nos lo confirmaron… es lo malo de la fama, tu cara se hace muy conocida y es más difícil pasar desapercibido. 
 
    El comisario estaba perplejo. 
 
    —Es un mujeriego y le es infiel a su mujer… cómo muchos. ¿Es eso todo lo que tienes contra él?  
 
    Yolanda comprendió que su jefe no estaba dispuesto a aceptar tal posibilidad. 
 
    —Claro que no. Ese hombre pocos días después se trasladó a Madrid dejando a su mujer y a su amante en La Coruña. Aceptó un puesto de ministro y en tiempo récord se ha convertido en el secretario general de su partido y portada de varias revistas y periódicos de reconocido prestigio nacional. 
 
    El comisario la miraba sorprendido y decepcionado. Siempre había considerado a la inspectora Yolanda como una persona muy capaz e inteligente con un sexto sentido impresionante que la ayudaba a ver cosas que los demás no alcanzaban ni siquiera a imaginar, pero lo de esta noche era demasiado incluso para ella. 
 
    —Bien. Tuvo suerte y seguramente un buen padrino que le dio un empujón, pero eso no le hace un asesino ni un conspirador ni nada por el estilo.  
 
    Yolanda comprendió que aún era pronto para presentar argumentos convincentes. Necesitaba encontrar pruebas que apoyasen sus sospechas. Tras escuchar a Vanesa aquella noche había investigado por su cuenta y había llegado a la conclusión de que iba bien encaminada. Su sexto sentido le decía que todo era mucho más complejo de lo que parecía y según pasaban las horas más segura estaba de ello, pero todo eran especulaciones. Hacían falta pruebas fehacientes, no hablaban de cualquier persona… era el secretario general del partido de la oposición.  
 
    —¿Y si le dijera que es amigo de Mario Souto?  
 
    El comisario le restó importancia al hecho. 
 
    —El de las drogas… pues te contestaría que debería saber elegir mejor a sus amistades. Ese hombre acabará entre rejas tarde o temprano.  
 
    —Pues Mario lleva unos días en Madrid y se ha visto con el ministro un par de veces. 
 
    El comisario comenzó a impacientarse. 
 
    —¿A dónde quieres llegar, Yolanda? 
 
    —Jefe… ¿y si todo esto no es más que un plan bien elaborado por algunos de los hombres más influyentes del país para colocar a Juanjo Gómez en la presidencia y luego manejarlo a su antojo? 
 
    El comisario se agarró la cabeza escandalizado. 
 
    —¡Por Dios! Tu imaginación no tiene límites… estoy de acuerdo con Carlos. Esa periodista te ha metido muchas fantasías en la cabeza. 
 
    Yolanda sentía impotencia y rabia a partes iguales. 
 
    —No, jefe. Ella solo abrió la puerta yo he cruzado el umbral. Mire, sé que de momento no tengo prueba alguna de lo que digo, pero si nuestras sospechas son ciertas algo gordo va a ocurrir en este país… déjeme investigarlo. Lo haré discretamente, sin llamar la atención. Nos dio unos días libres…  
 
    El comisario la miró en silencio unos segundos y luego asintió. 
 
    —Está bien. Creo que tus sospechas son absurdas y sin ningún fundamento, pero como hasta ahora siempre has acabado teniendo razón te doy una semana. Haz lo que veas, pero con muchísimo sigilo. Si alguien me pregunta yo diré que no sabía nada.  
 
    Yolanda asintió con la cabeza. Era más de lo que esperaba. 
 
    —Gracias, jefe. No se arrepentirá. 
 
    El comisario suspiró. 
 
    —Ya lo estoy haciendo. Vete antes de que cambie de opinión. 
 
    Carlos se apuntó a la investigación. 
 
    —Jefe, si no le importa quiero ayudarla. 
 
    El comisario asintió resignado. 
 
    —Me lo imaginaba… haz lo que quieras. Y ahora adiós. Tengo que prepararme para dar una rueda de prensa.  
 
    Yolanda salió del despacho sin esperar a su compañero. 
 
    —Espera, mujer. Te acompaño. 
 
    —No. Lo haré yo sola. Acabas de dejar muy claro lo que piensas. No te necesito. Ya nos veremos en un par de semanas. Adiós. 
 
    Carlos se quedó muy sorprendido. No esperaba esa reacción. 
 
    —Yolanda, por favor. Escúchame un momento. No voy a negar que todo esto me parece absurdo, pero si algo he aprendido en estos años es que tu sexto sentido o como quieras llamarlo nunca se equivoca. Si estáis en lo cierto será peligroso para ambas. Déjame que te ayude. Prometo no poner objeciones y seguir tus indicaciones sin rechistar. 
 
    La inspectora lo miró unos segundos en silencio. Quería decirle que no, que la había decepcionado enormemente, pero tenía razón… podía ser peligroso y además Carlos era un buen investigador, su ayuda podía venirles muy bien. 
 
    —De acuerdo, pero guárdate tus opiniones para ti. No quiero oírte otra vez, me ha quedado muy claro lo que piensas de todo esto. 
 
    Él sonrió. Estaba convencido de que sería una pérdida de tiempo, pero quería estar a su lado para protegerla. La amaba demasiado. 
 
    —Así lo haré. ¿Por dónde empezamos? ¿Y dónde está tu amiga? 
 
    —Vanesa está en Madrid colaborando con los inspectores de allí. 
 
    Carlos se sorprendió. 
 
    —Esa chica no pierde el tiempo. 
 
    Yolanda asintió.  
 
    —Bueno, ahora ya es tarde. Trabajaremos estos días por separado para no llamar la atención y luego intercambiaremos información. Recuerda lo que dijo el jefe, es de vital importancia que nadie sepa lo que estamos investigando. Hablamos de gente muy importante, no dudarían en destrozar nuestras carreras o algo peor. 
 
    Él asintió muy serio. 
 
    —Lo sé, pero puede ser peligroso. Mejor trabajemos en equipo, como siempre. 
 
    Yolanda lo miró muy seria. 
 
    —No, Carlos. Por separado todo será más discreto. Es tarde, me voy para casa. Quiero ver la rueda de prensa del jefe. 
 
    Él aceptó resignado su decisión. No quería enojarla aún más. 
 
    —Está bien, como quieras. Adiós Yolanda, ten mucho cuidado. 
 
    —Tú también. Adiós. 
 
    La inspectora subió a su coche y se perdió en medio de la noche. En unas horas Sofía estaría con ella, no sabía cómo iba a ingeniárselas para investigar estando la chica allí, pero tendría que arreglárselas. Le había prometido que la protegería y lo haría. Se arrepintió de no habérselo comentado a su compañero, pero esta noche la había decepcionado terriblemente. Podía entender que no estuviera de acuerdo con sus sospechas, ella misma tenía dudas, pero que lo hubiera hecho patente delante del comisario no era propio de él. Puso música e intentó no pensar en nada… tiempo habría para ello. 
 
      
 
    Juanjo Gómez se sentía impotente ante los últimos acontecimientos. Ahora que estaba tan cerca de cumplir su sueño todo se estaba complicando en exceso. En los últimos días ya había recibido un par de llamadas de sus nuevas amistades. De hecho ya se había reunido con la mayoría de los componentes de esa sociedad secreta… “Los pensantes”. Un nombre muy apropiado, se dijo. Mario lo había puesto al día de todo y su sorpresa había ido en aumento a medida que el capo se explicaba. Los integrantes de esa sociedad eran algunos de los hombres más influyentes del país: dos jueces, dos banqueros, 4 empresarios de firmas de reconocido prestigio, tres abogados, un militar de alta graduación y un capo de la droga… Mario. Trece personas con un poder impresionante que pretendían dirigir este país a su antojo. No sabía qué hacer, se había metido en política por su ego, pero también para intentar cambiar las cosas. El paro, la corrupción, la pobreza… eran temas demasiado importantes como para obviarlos, pero “Los pensantes” ignoraban estas lacras. Para ellos el futuro de este país pasaba por echar a los emigrantes, aumentar la edad de jubilación, subir los impuestos, reforzar la armada y, entre otras cosas, recuperar Gibraltar por vía diplomática o militar. Juanjo se había escandalizado al escuchar de boca de algunos de esos hombres sus ideas y proyectos de futuro. La democracia corría peligro ya que a todas luces esos hombres querían implantar una dictadura encubierta. Se sentía impotente, inútil. Nada podía hacer para evitar tal locura, la vida de Eva y Marga estaban en juego. Sabía con total certeza que Mario cumpliría su promesa. Era el brazo ejecutor de la sociedad, haría lo que fuera necesario para que sus objetivos se cumplieran. Se sirvió su cuarto whisky de malta de esa noche. Su amante dormía plácidamente a unos metros de él. La había hecho volver tras asegurarse que su vida no corría peligro. Mario se lo había garantizado, ella estaría bien… otra cosa era su mujer y su ex amante. Sus vidas dependían totalmente de su colaboración con la sociedad. Una carga demasiado pesada para sus hombros, pensó con pesar. Bebió la copa de un trago y se acostó. Necesitaba dormir unas horas, a primera hora de la mañana tenía una reunión importante en el partido y debía de estar despejado. Habían sido muy claros con él… tenía que continuar como siempre, cumpliendo con sus obligaciones y demostrando a todo el mundo que era el hombre ideal para el puesto. Cualquier cambio en su actitud provocaría de inmediato consecuencias no deseadas. Cerró los ojos y lloró en silencio. Maldito el momento en que hice esa llamada, pensó totalmente abatido, maldito… 
 
    Mario tenía al ministro donde él quería. Ahora que había aceptado seguir las directrices de la sociedad nada los podría frenar. En pocos meses habría elecciones generales y Juanjo sería elegido Presidente del Gobierno… ellos se encargarían de que así fuera. Luego, Mario sonrió, el país les pertenecería. Sus compañeros harían unos cambios profundos en la política y él cumpliría sus sueños. Nada de traficar con droga, no le haría falta. Ocuparía un cargo de importancia mientras sus cuentas en Suiza estaban bien repletas. Pero para eso necesitaban que el líder de la oposición siguiera como hasta ahora, su liderazgo y su carisma estaban consiguiendo muchos votos y su imagen no dejaba de recibir elogios de la prensa especializada, y para ello Mario le había regalado un video en el que podía ver a su esposa siendo vigilada en todo momento… eso le haría cumplir lo pactado. Además, tenía una persona cerca de él que lo estaría vigilando… Sami, su amante. Había sido fácil de convencer. Tenía amigos en su tierra natal que por algo de dinero se ocuparían de su familia… ella lo había entendido a la primera. Mario volvió a sonreír, la chica era muy complaciente en la cama, con gusto se la hubiera quedado, pero la necesitaba para tenerlo controlado. Los hombres, sobre todo los que ocupan un cargo importante, no suelen tener amigos de confianza y suelen usar a sus amantes como confidentes. Sí, Juanjo estaba más que controlado. Una llamada lo hizo regresar de sus pensamientos. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo? —preguntó sorprendido. 
 
    —Porque tendría que haber pasado algo, Mario. 
 
    —Es tarde. Imagino que no me llamará para darme las buenas noches. 
 
    El hombre rió su comentario. 
 
    —Claro que no. Bien, me gusta comprobar que siempre estás alerta. Mira, tenemos un problema —el hombre le contó lo ocurrido con la periodista. Mario escuchaba atentamente sin interrumpirlo en ningún momento. Cuando vio que había acabado le hizo una pregunta que llevaba minutos queriéndosela hacer. 
 
    —¿Por qué no me han avisado? Yo hubiera solucionado el problema, como siempre. Ahora todo será más complicado. 
 
    El hombre mantuvo el silencio unos segundos. Sabía que tenía razón. 
 
    —Lo sentimos, Mario. Pero un soplo nos informó de su situación en ese momento y quisimos aprovecharlo. Fue un error, lo reconozco. Cada uno en su parcela, lo nuestro es la política y los negocios… el trabajo de calle es cosa tuya. No volverá a ocurrir. Pero dime ¿qué sugieres ahora para solucionar el problema? Esa periodista sospecha cosas y aunque, de momento, todo son conjeturas comienza a ser molesta. No va mal encaminada. Tenemos que silenciarla. 
 
    Mario pensó durante unos segundos.  
 
    —Mire Soria, ahora mismo no podemos hacer nada. Esa chica estará bien vigilada y el hecho de que su compañero sea un inspector de la policía no ayuda en nada. Siento decirlo, pero ha sido una chapuza. Yo propongo que lo dejemos como está durante unos días. Ya nos ocuparemos de ella más adelante. 
 
    El hombre se enfadó. No estaba acostumbrado a que le llevaran la contraria y menos que le llamaran la atención. 
 
    —Mario, no te confundas. Las órdenes las damos nosotros. Tú estás aquí para cumplirlas. Puede que haya sido una chapuza, como dices, pero tú te encargarás de arreglarlo. Espero noticias tuyas pronto y una última cosa… recuerda con quién estás hablando. No volveré a repetírtelo. 
 
    El hombre colgó y Mario sintió ganas de arrojar el móvil contra la pared. Ese maldito prepotente le hablaba como si él fuera su esclavo o su mayordomo. Se notaba que era militar, solo sabía dar órdenes y cuando se equivocaba la culpa siempre era de otros. J. Soria, coronel del ejército, era uno de los fundadores de la sociedad y como tal se consideraba con derecho a mandar y dirigir a todo el mundo. Mario no lo aguantaba, pero al menos de momento tenía que aceptar sus “sugerencias”. El problema era importante, la policía no era tonta. Ahora supondría que la periodista iba bien encaminada en sus pesquisas… lógicamente no sabía nada que pudiera preocuparles, al menos de momento, pero era obvio que comenzaba a ser un problema. Se ocuparía de ella, aún no sabía cómo ni cuándo, pero lo haría y pronto. 
 
      
 
    Tania Karinova se estaba duchando cuando su acompañante apareció junto a ella. 
 
    —Eres preciosa. No me canso de mirarte. Aún no me creo que quisieras tener sexo conmigo. 
 
    Ella sonrió complacida. 
 
    —¿Y por qué no? Eres guapo, fuerte y sabes cómo tratar a una mujer. 
 
    Él sonrió halagado. 
 
    —Permíteme entonces que te haga el amor una vez más. 
 
    Tania asintió con la cabeza. Notó como sus manos comenzaban a acariciar sus pechos y lo besó con ardor en los labios. Él gimió cuando ella le mordió, primero despacio y luego más fuerte. La hizo girarse y se recreó acariciando su bello trasero. Le excitaba tanto su cuerpo que no pudo esperar más y la poseyó de espaldas. Ella gemía de placer mientras le pedía que lo hiciera más rápido, más fuerte. Él la obedecía poseído por un deseo descontrolado. Tania notó que su acompañante estaba cerca del clímax y se apartó bruscamente. Él la miró sorprendido y decepcionado a la vez y ella reaccionó abofeteándolo. Luego, le metió la zancadilla arrojándolo en el suelo y se sentó sobre él. Empezó a moverse con vigor mientras le pedía que la mordiera en los pechos. Él obedeció sin rechistar mientras ella se movía más y más. Un grito de placer surgió de su garganta mientras le apretaba la cabeza contra su cuerpo. El agua de la ducha caía sobre sus cabezas mientras sus respiraciones poco a poco recobraban la normalidad. 
 
    —Eres fantástica —comentó él mirándola con devoción—. Nunca había estado con alguien como tú. 
 
    Tania lo miró unos instantes y le sonrió. 
 
    —Gracias. Me ha gustado. Ahora me tengo que ir. 
 
    Él se recreó observándola mientras se vestía. Definitivamente era la mujer más bella que había conocido. 
 
    —¿Te volveré a ver? Me gustaría mucho. 
 
    Tania lo miró unos instantes antes de marcharse. 
 
    —Tal vez. No te preocupes. Te encontré una vez y volveré a hacerlo. Adiós. 
 
    Él no dijo nada. La vio marchar con pesar, pero no intentó retenerla. Sabía que si lo intentaba la perdería definitivamente. Tania entró en el ascensor de rubia y salió de él de pelirroja. Se puso unas gafas grandes y modernas y salió a la calle tranquilamente. Sabía que casi toda la policía de la capital la estaba buscando, pero ella seguía haciendo su vida como si nada pasara. Sí, tomaba ciertas precauciones, pero las justas. Sabía que tarde o temprano la atraparían, pero le daba igual. Su vida había sido un infierno desde pequeña, por desgracia no sabía lo que era ser feliz. Comenzó a caminar en dirección a la Plaza de España cuando sintió la presencia de alguien cerca de ella. Apuró el paso mientras dos personas que la seguían hacían lo mismo. Dobló la esquina y comenzó a correr, aún no había amanecido. Podían ser delincuentes o policías. Oyó sus pasos tras ella y miró un instante hacia ellos. Definitivamente no eran policías, su aspecto así lo indicaba. Se paró de repente y los miró con tranquilidad. Los dos hombres la miraron con deseo recreándose en sus curvas. 
 
    —Estás muy buena, guapa. Creo que voy a disfrutar violándote —le dijo uno de ellos mientras sonreía bobaliconamente. 
 
    —Sí —dijo el otro— Lo vamos a pasar muy bien… 
 
    Tania comenzó a reírse y ambos hombres la miraron desconcertados. Esa mujer no parecía tener miedo. Sacaron sus navajas y la amenazaron con ellas. 
 
    —Vaya, te veo muy tranquila. Pues te aseguro que cuando acabemos contigo no lo vas a estar tanto. 
 
    Tania se agarró los pechos y los miró fijamente. 
 
    —¿Queréis esto? Venga, a qué esperáis. 
 
    Los dos hombres, sorprendidos y excitados, se acercaron a ella con una sonrisa en los labios. Tania recibió al primero con una patada fortísima en sus partes que hizo que cayera de rodillas retorciéndose de dolor. El segundo intentó darle un navajazo en el pecho, pero ella esquivó el golpe y le dio una patada en la cara que lo arrojó al suelo. Se levantó con rapidez furioso y comenzó a mover la navaja de una mano a otra amenazando con clavársela en cualquier momento. Tania permaneció parada y tranquila viéndolo hacer. Cuando por fin se decidió a atacarla ella lo esquivó y contraatacó golpeándolo con los codos en el rostro. Los impactos fueron muy violentos y el hombre cayó al suelo retorciéndose de dolor.  
 
    —¡Ya está! ¡Esto es todo lo que sabéis hacer! —Tania se rió mientras comenzaba a alejarse— ¡Menudos inútiles! 
 
    Los dos hombres la miraron desde el suelo sin dar crédito a lo que acaba de suceder. Una mujer hermosísima y de aspecto delicado les había dado una paliza sin esforzarse lo más mínimo. El primero de ellos, aún dolorido por la patada en sus partes, tuvo un momento de orgullo y le lanzó la navaja con la esperanza de clavársela. Falló en el intento por poco y Tania lo miró con furia. Odiaba a los cobardes. Se dirigió hacia él con rapidez y le dio dos patadas muy certezas. La primera en la cara y la segunda otra vez en sus partes. El hombre se retorció de dolor en el suelo mientras su compañero observaba la escena sin atreverse a intervenir. Ella lo miró desafiante y él bajó la cabeza avergonzado. Tania se alejó de allí dejándolos doloridos y ensangrentados. Caminó unos metros y vio una cafetería abierta. Entró y se tomó un café caliente y unos churros. El sexo y el ejercicio le habían dado hambre. 
 
      
 
    Sofía Roma se sentía como una detective ayudando a la inspectora Yolanda en la investigación. 
 
    —Sabes, si te lo propusieras podrías llegar a ser una buena policía. Se te ve aptitud —comentó la inspectora mientras saboreaban un café expreso en una cafetería enfrente de Riazor. 
 
    —Ya me gustaría, pero no soy tan valiente ni tan lista como tú. 
 
    Yolanda la miró fijamente mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Tienes que tener más confianza en ti misma. Además, lo que estás diciendo no es verdad. Hay que tener mucho valor para hacer lo que tú… 
 
    Sofía no le dejó acabar. 
 
    —No lo digas, por favor. Aún tiemblo cada vez que me acuerdo. No sé cómo fui capaz de hacerle frente, aunque me alegro de ello. Gracias a eso sigo con vida. 
 
    La inspectora asintió. Había sido muy valiente al enfrentarse a su acosador y más tras acabar de ser violada. A los ojos de la inspectora, Sofía era un ejemplo de supervivencia y era todo menos cobarde, eso seguro. 
 
    —Sofía, sé que es muy duro para ti recordar todo aquello, pero acabarás superándolo… ya lo verás. Dime, mañana es sábado y me voy a tomar el día libre. ¿Qué te apetece hacer? 
 
    —No quiero abusar, Yolanda. Bastante estás haciendo por mí teniéndome en tu casa y protegiéndome. Si en unos días no da señales de vida el inspector Ramos me vuelvo para Muros. Sé que te estoy retrasando en tu investigación. Lo siento, de verdad. 
 
    Yolanda la agarró dulcemente de la mano. 
 
    —No digas eso. No me estás retrasando, al revés, me estás ayudando. Además, en teoría estoy de vacaciones… y no vuelvas a decir eso de que no quieres abusar, te considero una amiga y yo siempre tengo tiempo para las amigas. 
 
    Sofía notó como las lágrimas amenazaban con aparecer y cambió de tema. 
 
    —Ya que me lo has preguntado antes me gustaría ver un partido de fútbol en directo. Mañana juega el equipo de la ciudad… ¿por qué no vamos a verlo? 
 
    Yolanda lo pensó unos segundos y asintió. 
 
    —El Deportivo… bueno el Depor, como se le conoce. Pues claro que sí. Yo no soy muy futbolera, pero me apetece. Está acabando la liga, seguro que el estadio de Riazor estará lleno. 
 
    Sofía sonrió. La inspectora Yolanda y su prima Vanesa se comportaban con ella como dos hermanas mayores. Le encantaría parecerse a ellas: guapas, inteligentes, independientes y muy buenas en su trabajo… ojalá con el tiempo consiguiera ser así. 
 
    Estadio de Riazor. El equipo local, el Deportivo de La Coruña, se enfrenta a un rival directo en la lucha por los puestos europeos. El ambiente es formidable. Las calles de alrededor del estadio están llenas de aficionados dos horas antes y los dueños de las cafeterías se frotan las manos con la recaudación que presumen harán ese día. En medio de esa gente hay dos chicas muy atractivas: una rubia y otra pelirroja vestidas con los colores azul y blanco del equipo local que provocan la atención del sexo masculino. Ellas ignoran esas miradas insinuantes riéndose y disfrutando del gran ambiente reinante. 
 
    —¿Te han valido mucho las entradas? Luego me dices cuanto —Sofía se siente feliz por primera vez en meses. 
 
    —De eso nada. Esto corre por mi cuenta —Yolanda le guiña el ojo— Y no te preocupes, me han salido gratis o casi. Tendré que cenar con un compañero un poco pesado, pero da igual. ¡Mira que ambientazo! 
 
    Sofía asintió con la cabeza. No se lo imaginaba así. Tomaron unas cervezas en una de las muchas terrazas existentes por toda la calle Manuel Murguía para hacer tiempo y cuando ya se acercaba la hora se dirigieron a la grada de Fondo Marathón Superior para disfrutar del partido. En cuestión de minutos las gradas se fueron llenando y cuando el árbitro y los jugadores salieron al campo todo el estadio estaba a rebosar. Sofía no se perdió nada durante los primeros cuarenta y cinco minutos. Sus gritos de entusiasmo con cada jugada del Deportivo hacían que la inspectora la mirara con una gran sonrisa. Se notaba que estaba disfrutando, pensó, y después de lo que había padecido esa era su mejor medicina. Juntas gritaron el primer tanto y también el segundo y corearon cada canción que salía de las gargantas de los aficionados más entusiastas. Cuando llegó el descanso del encuentro ambas estaban radiantes de alegría y felicidad. ¡Qué más se le podía pedir a su primer partido de fútbol en directo! Ganaba su equipo y todo el campo era una fiesta. 
 
    —Voy a traer algo para picar —comentó la inspectora con una gran sonrisa— Qué te parece unos refrescos y unas pipas o patatas fritas. Lo que tú quieras. 
 
    —Pues un poco de todo —comentó Sofía entre risas—. Tanta tensión abre el apetito. 
 
    Yolanda asintió mientras se dirigía al bar de la grada. Muchos aficionados llevaban el mismo camino, si no se daba prisa no volvería antes del comienzo de la segunda parte. Sofía se distrajo memorizándolo todo: el terreno de juego, las gradas, el ambiente, las vistas… había sido una gran idea, sin duda, y esperaba repetirla pronto. Unos jóvenes la miraban con disimulo y sonreían. Ella bajó la cabeza avergonzada. No es que le sorprendiera, sabía que resultaba atractiva a muchos hombres, pero uno de ellos era bastante guapo y la miraba fijamente. En otras circunstancias se armaría de valor y lo miraría directamente para que comprendiera que le gustaba, pero ahora ni se lo planteaba. Tras esa trágica noche no se veía capaz de ni siquiera tontear un poco con un chico. Sabía que tarde o temprano todo volvería a la normalidad, más o menos, y que con el tiempo volvería a relacionarse y mantendría alguna relación sentimental, era demasiado joven como para descartarlo, pero de momento no. Decidió mirar su móvil unos minutos, era una manera sutil y a la vez clara de indicarles que no estaba interesada en ninguno de ellos. Cuando volvió a mirar en su dirección ya no estaban pendientes de ella, sonrió… había surtido efecto. Un rostro un poco más alejado la miraba fijamente, Sofía se fijó en él y todo su cuerpo comenzó a temblar… era el inspector Ramos. Atenazada por los nervios no era capaz de pensar con claridad. Tenía que salir de allí ahora mismo, pero si se iba la inspectora Yolanda no podría ayudarla y ese hombre cumpliría su promesa. Miró para él y, para su sorpresa, ya no estaba. Presa del pánico comenzó a empujar a la gente para salir de allí. Algunos le facilitaron el paso, pero otros se lo impidieron malhumorados. Estaba a punto de comenzar la segunda parte, no era momento para dar paseos. 
 
    —Por favor, es urgente. Déjenme pasar —Sofía miraba para todos lados buscando a su perseguidor, pero no conseguía verlo. 
 
    Poco a poco le fueron dejando un pasillo que ella aprovechó para ir saliendo de esa zona. Una y otra vez lo buscaba con la mirada, pero había desaparecido. De repente unas manos la agarraron por los hombros y Sofía comenzó a gritar. 
 
    —Calla, loca. Sabes, eres muy guapa. Qué te parece si vemos el partido juntos y luego nos vamos a cenar por ahí —le dijo el atractivo chico de antes. 
 
    Sofía negó con la cabeza.  
 
    —No, no. Suéltame, por favor. Me persiguen. 
 
    Él comenzó a reírse.  
 
    —Eres muy guapa, pero estás un poco loca. Aquí nadie te persigue… salvo yo. Me gustaría besarte, tienes unos labios carnosos muy apetitosos. 
 
    Sofía, presa de los nervios y aterrada ante la posibilidad de que el inspector Ramos estuviera cerca, lo empujó con violencia. 
 
    —Qué me dejes, idiota.  
 
    El chico se sintió ofendido y volvió a agarrarla. 
 
    —No seas tan creída, como tú hay… —no pudo continuar. Sofía le dio un rodillazo en sus partes y se alejó mientras él caía de rodillas retorciéndose de dolor. Llegó hasta las escaleras y bajó buscando el bar. Necesitaba encontrar a la inspectora o a un vigilante, su vida podía depender de ello. Intentó llamar a Yolanda al móvil, pero fue inútil. El ambiente era tan grande que no se oía nada. Una mano la agarró con fuerza y Sofía supo que era él sin mirarlo.  
 
    —Zorrita, tenía ganas de verte otra vez —le dijo el inspector Ramos al oído. Tengo una deuda pendiente contigo. 
 
    Sofía comenzó a gritar como una loca y dos porteros que estaban cerca los miraron con curiosidad. El inspector intentó disimular agarrándola por el hombro como si fueran amigos o pareja, pero ella no estaba dispuesta a desaprovechar esa oportunidad. Le golpeó con el codo derecho en los riñones con toda la fuerza que pudo y él se dobló presa del dolor y la sorpresa. Ella se soltó y comenzó a correr ante la cara de asombro de los dos hombres. 
 
    —Señorita, ¿está usted bien? —le preguntó uno acercándose. 
 
    Sofía no pudo contestar. El inspector Ramos, aún sin aliento, les enseñó desde lejos la placa mientras les pedía que se mantuvieran al margen. Era un asunto policial. Ellos asintieron con la cabeza mientras Sofía ya había desaparecido de su vista. Corrió sin sentido, no conocía el estadio, pero consiguió su objetivo… alejarse de él. Entró en la grada de abajo y se mezcló con la gente. Le costaría localizarla entre tantas personas. Se sentó entre un grupo que animaba al equipo de pie y rezó para que no diera con ella. El inspector Ramos, rabioso, se movía entre el gentío como un animal herido. En su mano derecha llevaba escondida una navaja. Esta vez no se andaría con miramientos, en cuanto la tuviera delante aprovecharía la multitud para clavarle la navaja hasta el fondo… moriría allí, delante de todos, y nadie se percataría de ello hasta que ya fuera tarde. Sonrió al imaginarse la escena y siguió buscándola. Sofía, mientras tanto, permanecía escondida en medio de esos chicos entusiastas. Ellos la miraron un instante, recreándose en su figura, pero luego volvieron a lo suyo… animar al equipo con sus cantos. Solo uno se dirigió a ella intrigado. 
 
    —¿Qué te pasa, preciosa? ¿De quién te estás escondiendo? 
 
    Sofía, aterrada, no supo que decir y al final respondió con lo primero que le vino por la mente. 
 
    —Es mi padrastro. Me acosa desde hace tiempo. Se enteró que había venido al partido con un amigo y se ha puesto como un loco. 
 
    El chico asintió divertido. 
 
    —Pues no te preocupes. Aquí estarás segura, al menos hasta que finalice el partido. 
 
    Sofía sonrió agradecida y él le sonrió también. Tendría poco más de 20 años, calculó ella, y una mirada franca y sincera que le dio tranquilidad. Fueron pasando los minutos y el inspector seguía sin dar señales de vida. Sofía aprovechó para enviarle un mensaje a la inspectora diciéndole donde se encontraba y lo que estaba ocurriendo. Tal vez no lo leyera, el ruido era tan ensordecedor que ni se percataría de ello salvo que mirara el móvil en ese momento. El partido estaba en los últimos minutos, la gente estaba muy contenta… el Depor ganaba 3—0 y el chico dejó unos instantes el encuentro para hablar un poco con ella. Se sentó a su lado y se interesó por su estado. 
 
    —¿Estás mejor? No te preocupes, aquí no te encontrará. Como puedes ver somos muchos… si hace falta te protegeremos. 
 
    Sofía le sonrió agradecida.  
 
    —Gracias, pero no quiero que os metáis en problemas por mi culpa. Me conformo con que me dejéis estar aquí hasta que finalice el partido. 
 
    Él sonrió. Le gustaba esa chica.  
 
    —Por supuesto y cuando acabe sales con nosotros. Entre tanta gente no podrá verte. Si quieres luego puedo acompañarte a tu casa… como medida de protección eh… no pretendo nada, puedes confiar en mí. Bueno, no quiero decir que no me gustes, eres muy guapa, pero lo que intento decirte… 
 
    Sofía no le dejó acabar. Era evidente que se sentía atraído por ella y estaba nervioso. 
 
    —Gracias, de verdad, pero tengo novio. 
 
    El rostro del chico reflejó decepción, pero aun así siguió ofreciéndose a acompañarla. 
 
    —Una pena, me gustaría conocerte mejor, pero sigo queriendo hacerlo. Eres demasiado hermosa como para caminar con miedo y es obvio que estás muy asustada. Por cierto, me llamo Jaime. 
 
    Sofía se rindió. Era demasiado amable como para negarse. Además, en el fondo se alegraba, le vendría bien su compañía. 
 
    —Está bien. Yo me llamo Sofía. Gracias, eres un encanto.  
 
    Él asintió satisfecho y volvió a centrarse en el partido. Sofía lo miró unos instantes aprovechando que estaba distraído y tuvo que admitir que era atractivo. No era el típico chico guapo, pero tenía unos ojos y una sonrisa muy agradables. Miró el móvil inquieta. Yolanda seguía sin dar señales de vida. Estaría buscándola por la parte de arriba. Decidió correr el riesgo de ponerse de pie… si ella miraba en su dirección tal vez la viera. Era la única chica de todo el grupo. Sofía estudió con detenimiento el lugar donde se habían sentado, pero no consiguió ver a la inspectora. Tal vez no fuera ahí, pensó. Con tanta gente todos los lugares le parecían el suyo. Miró en todas direcciones buscándola con desesperación y lo que vio acercándose fue al inspector Ramos. Un grito ahogado salió de su garganta mientras todo su cuerpo comenzaba a temblar. El chico la miró de reojo y comprendió lo que ocurría. Miró en esa dirección y comprobó cómo un hombre de mediana edad se acercaba a ellos con la cara desencajada por la ira. Sofía no sabía qué hacer, había demasiada gente como para intentar huir hacia el otro lado y el inspector Ramos le tapaba la otra salida. Jaime se puso delante de ella mientras avisaba a un par de compañeros para que le ayudaran. El inspector Ramos se dirigió hacia ellos como un toro desbocado. Apartó a uno con gran violencia y golpeó al otro con fuerza en el estómago. A Jaime le puso la navaja en el cuello y lo obligó a alejarse mientras agarraba a Sofía con fuerza del brazo. En cuestión de segundos estuvo rodeado por una multitud de jóvenes dispuestos a no dejarlo marchar. 
 
    —Soy policía, imbéciles. Apartaros de una vez si no queréis dormir todos en el calabozo —gritó mientras enseñaba la placa. 
 
    Poco a poco fue consiguiendo abrirse un pasillo entre ellos. Sofía, atemorizada, permanecía callada. Jaime la miró contrariado, no entendía nada. El inspector la hizo avanzar con rapidez. Estaba dejando demasiados testigos. Cuando ya estaban lo suficientemente lejos de ese grupo de jóvenes se acercó mucho a ella y le habló al oído. 
 
    —Ahora vamos a dar un paseo, zorrita. Tenía pensado matarte aquí mismo, pero hemos llamado demasiado la atención. Cambio de planes, primero disfrutaré de tu cuerpo y luego te quitaré la vida con mis propias manos. Será algo maravilloso. 
 
    Sofía sentía sus fuertes dedos sobre su brazo izquierdo. Esta vez estaba perdida… sus ojos se llenaron de lágrimas y un sentimiento de derrota se apoderó de ella.  
 
    —Camina o te llevaré a rastras. Tú elijes. 
 
    Ella lo miró con enorme tristeza y le hizo una pregunta que llevaba tiempo queriendo hacérsela. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué te he hecho yo como para que me odies tanto? 
 
    El inspector la agarró por el cuello y se acercó mucho a ella. 
 
    —¿Por qué? ¿Acaso no lo sabes? Por tu culpa he tenido que dejar La Coruña, mi carrera ha sufrido un estancamiento preocupante y muchos de mis ex compañeros me miran con desprecio. Has arruinado mi vida. 
 
    Ella lo miró con incredulidad. 
 
    —¿Pero si todo ha sido por su culpa? Fue usted quien me amenazó en aquel portal mientras me manoseaba… fue usted quien contrató a ese chico para que abusara de mí y luego me matara… usted es el culpable de todo. Un mal nacido que no debería estar en la calle sino preso entre gentuza. Me da asco. 
 
    El inspector la miró unos segundos en silencio. Tenía que admitir que esa joven tenía mucho valor. 
 
    —Sabes, he de reconocer que tienes agallas y eso me gusta. Disfrutaré más cuando te viole —le dijo mientras le apretaba un poco más el cuello. 
 
    Sofía sintió un dolor intenso. Apenas podía respirar. Miró con desesperación a todos lados buscando a la inspectora Yolanda. Ella era su única esperanza. 
 
    —Si buscas a tu amiga… lo siento, pero no va a aparecer. Recibió un golpe muy fuerte en la cabeza cuando estaba en los servicios. Quién sabe, tal vez hasta haya muerto —el inspector rió su propio comentario. 
 
    Sofía sintió como las lágrimas salían a borbotones de sus ojos. Ahora sí que estaba perdida. Había luchado con todas sus fuerzas, pero de nada había servido. La desesperación se apoderó de todo su ser. Un hombre surgió entre la multitud y se puso delante de ellos. Era alto y fuerte, de mediana edad, y por su manera de mirarlos era obvio que no le gustaba nada lo que estaba viendo. 
 
    —Salvaje, qué manera es esa de tratar a una joven tan hermosa —le dijo al inspector impidiéndole el paso. 
 
    —Soy policía —Ramos enseñó la placa— Esta chica está detenida. Apártese si no quiere acompañarla a comisaría. 
 
    El hombre no se amilanó. La visión de esa chica llorando a mares mientras el policía la llevaba agarrada de malas maneras por el cuello le indicaba que allí pasaba algo raro. 
 
    —Puede que seas policía, pero eres un abusón. Esa no es manera de tratar a nadie —le contestó mientras le pegaba un puñetazo en la cara. 
 
    El inspector, sorprendido, cayó hacia atrás llevándose consigo a Sofía. El hombre la ayudó a levantarse y le dijo que huyera mientras golpeaba otra vez al inspector, esta vez con su pierna derecha. Ella no se lo pensó, comenzó a correr sin mirar atrás mientras dos vigilantes se acercaban a ver que estaba ocurriendo. El inspector, rabioso, se levantó con rapidez, sacó la navaja y se la clavó a su oponente en un costado varias veces. El hombre, sorprendido, cayó de rodillas. Los vigilantes se metieron en el medio e intentaron inmovilizar al inspector, pero este se revolvió como un animal acorralado amenazando con la navaja a todo el que se le acercaba. Aprovechó el desconcierto para huir e intentar localizar a la chica. El árbitro había pitado el final y los espectadores comenzaban a dejar sus gradas. Sofía, escondida entre la multitud, dudaba si huir o buscar a la inspectora Yolanda. Si estaba mal herida la necesitaría. Después de todo lo que había hecho por ella no podía dejarla allí. Además, él imaginaría que había huido… era lo más lógico, la buscaría fuera del estadio no dentro. Corrió hacia los servicios y buscó a la inspectora.  
 
    —Yolanda… Yolanda… contesta. Dime algo. 
 
    Un lamento se oyó a escasos metros de ella. Sofía empezó a golpear la puerta hasta conseguir abrirla y se encontró con la inspectora tirada en el suelo con la cabeza ensangrentada. 
 
    —¿Estás bien? Tenemos que salir de aquí, el inspector Ramos me persigue. 
 
    Yolanda asintió con la cabeza. Intentó incorporarse con la ayuda de Sofía, pero no tenía fuerzas y cayó nuevamente al suelo. 
 
    —Huye, busca ayuda. Yo me las apañaré. 
 
    —De eso nada. Tú no lo harías —Sofía no estaba dispuesta a dejarla en ese estado— Además, esa herida tiene muy mala pinta. Necesitas un médico con urgencia. 
 
    La inspectora insistió. 
 
    —Tú eres la que corre serio peligro. Hazme caso, sal del estadio y llama a la policía. Yo estaré bien. 
 
    Sofía negó con la cabeza.  
 
    —No pienso dejarte así. Sangras mucho. Te ayudaré a salir de aquí y juntas buscaremos ayuda. Es lo mejor… 
 
    Una sombra apareció de repente y la empujó con fuerza. 
 
    —¡Qué bonito! Las dos juntas. Más que amigas parecéis amantes —Ramos rió su propio comentario—. Estaba seguro de que no huirías sin saber cómo se encontraba. Mejor, así acabaré con la dos. 
 
    La inspectora Yolanda buscó su pistola con desesperación, pero a los pocos segundos comprendió que no la había traído. Algo lógico al no estar trabajando. Él se rió. Estaba disfrutando. Sacó su navaja y se dirigió hacia Sofía.  
 
    —Primero tú. Eres la culpable de todo y la única que consigue mantenerse en pie —miró un instante para la inspectora y le pegó dos patadas en las costillas— Por si acaso. 
 
    —Déjala, cabrón —Sofía olvidó el miedo por un instante y le clavó las uñas en la cara con tanta fuerza que un par de ellas rompieron. El inspector soltó un grito de dolor y reaccionó dándole un tortazo violento que la arrojó contra la pared. 
 
    —Ahora sí que me has enfadado. Vas a conocer de una vez lo que es un hombre de verdad y luego voy a matarte poco a poco. Puedes gritar si así lo deseas, nadie vendrá en vuestra ayuda. El estadio está vacío y los vigilantes se han marchado.  
 
    Sofía lo hizo igualmente y él rió con ganas. 
 
    —La policía te estará buscando. Los vigilantes la habrán avisado. Has herido a un hombre. En cualquier momento entrarán… 
 
    El inspector sonrió. Ver el miedo reflejado en su rostro le divertía. 
 
    —¿De verdad lo crees, guapa? Sí, es cierto. Me estarán buscando, pero no aquí sino fuera. Estoy acabado, lo sé y por eso voy a recrearme tanto. Disfrutaré de tu cuerpo hasta saciarme y luego te mataré lentamente… Sí, acabaré entre rejas, pero recordaré este momento el resto de mi vida. Siento que no puedas decir lo mismo. 
 
    Sofía palideció al escuchar sus últimas palabras y su cuerpo tembló muy a su pesar. Él se fue acercando poco a poco devorándola con la mirada. La agarró con fuerza por el brazo y la hizo ponerse de espaldas. La poseería allí, de pie, sin miramientos. Ella no opuso resistencia, no le quedaban fuerzas. Un golpe hueco sonó en ese instante y el inspector cayó en el suelo inconsciente. Sofía, que había cerrado los ojos aterrada, volvió a abrirlos y se dio la vuelta. El rostro de Jaime apareció ante ella. Tenía un trozo de hierro en las manos y miraba al inspector fijamente esperando a que intentara levantarse. Al comprobar que no iba a hacerlo miró para Sofía y sonrió. 
 
    —Te dije que no permitiría que te hiciera daño. 
 
    Ella se arrojó a sus brazos y lo besó sin cesar por toda la cara. 
 
    —Gracias… gracias. 
 
    Él, sorprendido y cohibido, no supo que decir, pero disfrutó del momento. Ella se agarró a su cuello y lloró durante unos minutos. Fueron lágrimas de rabia, de impotencia, pero también de felicidad. Luego, más calmada, se separó de él avergonzada por su propia reacción y se interesó por su amiga. La inspectora estaba inconsciente en el suelo, pero respiraba con relativa normalidad.  
 
    —Ha sido una suerte que estén haciendo obras en esta grada —comentó Jaime mientras miraba para su improvisada arma. 
 
    Sofía asintió feliz. Llamó a la policía y a una ambulancia y lo miró fijamente. 
 
    —Has sido muy valiente. Nos has salvado la vida. No sé cómo podré agradecértelo… 
 
    Él sonrió. 
 
    —Bueno, me conformaría con un beso… un buen beso. 
 
    Ella dudó durante unos instantes, pero luego se agarró de su cuello y lo besó con fuerza. Cuando sus labios se separaron se miraron en silencio unos segundos. 
 
    —No tengo novio. Te mentí antes. Espero que lo comprendas 
 
    Jaime se alegró al oírlo y asintió con la cabeza. 
 
    —Pues eso hay que remediarlo… 
 
    Sofía asintió divertida y volvió a besarlo. Esta vez fue un beso corto, pero lleno de promesas… 
 
    Una hora más tarde la inspectora Yolanda se encontraba ingresada en la habitación de un hospital, su estado era estable y no corría peligro.  Sofía contó a la policía todo lo que había ocurrido y luego permaneció junto a ella toda la noche. Se despidió de Jaime con un fuerte abrazo y un cálido beso en los labios. Volverían a verse en un par de días. Tenían mucho de qué hablar… Unas horas más tarde aparecían en el hospital el comisario y el inspector Carlos muy preocupados. La noticia los había sorprendido y alertado por igual. Sofía los tranquilizó, Yolanda se pondría bien. Tenía un par de costillas rotas y un fuerte hematoma en la cabeza, pero nada que no curase con reposo y cuidados médicos. El inspector Ramos también estaba ingresado en otra planta. Dos policías custodiaban la puerta. Su carrera como inspector había llegado a su fin, el fiscal no tendría piedad, le esperaba una condena larga y tediosa… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    “Los pensantes” estaban reunidos de urgencia en una finca en las afueras de Madrid. El motivo era el fallido intento de eliminar a esa periodista curiosa y perspicaz y las consecuencias del mismo. El coronel Soria era el centro de todas las miradas. 
 
    —Amigos, tenemos un gran problema —comentó Gregorio Rico, juez del tribunal Supremo y líder natural de la sociedad—. Como todos sabéis, nuestro colega el coronel, por su cuenta y riesgo y sin habernos consultado previamente, decidió que había que silenciar para siempre a esa periodista. El resultado… un desastre.  
 
    —Fue una cuestión de mala suerte —contestó el coronel muy molesto—. Nuestro hombre hizo bien su trabajo, pero… 
 
    —¿De verdad? ¿Entonces por qué está en coma? ¿Y cómo siguen con vida la periodista y el inspector? —Gregorio gritó encolerizado— Ha sido una auténtica chapuza, coronel, y si nuestros planes sufren algún revés por su incompetencia sufrirá las consecuencias, se lo prometo. 
 
    El coronel enrojeció avergonzado. Hacía mucho tiempo que nadie osaba hablarle en ese tono. Estuvo a punto de contestarle como se merecía, pero al comprobar que todos sus colegas lo miraban con reproche prefirió mantenerse callado. 
 
    —No tiene nada que decir… ¡me lo imaginaba! —Gregorio disfrutó del momento. Odiaba la soberbia y prepotencia de la que hacía gala el coronel habitualmente— En fin, el mal ya está hecho. Ahora hay que buscar soluciones. Una fuente de plena confianza me ha informado de que el inspector jefe encargado del caso que nos preocupa confía mucho en esa periodista y en su trabajo de investigación. Eso es un problema importante. Esa mujer es lista y va por buen camino, si no hacemos algo podrían estropear nuestros planes. 
 
    —Pero eso es del todo inaceptable —comentó Luis Malero, uno de los empresarios más ricos del país—. Estamos muy cerca, no podemos parar ahora. 
 
    Gregorio asintió con la cabeza.  
 
    —Naturalmente que no. Pero a partir de ahora habrá que tener más cuidado y hacer las cosas con mayor sigilo e inteligencia. 
 
    —¿Qué propones? —Mateo Rivas, juez, lo miró fijamente. 
 
    —Para empezar tenemos que eliminar todos los cabos sueltos. No podemos dejar ningún rastro que les pueda llevar hasta nosotros. 
 
    Todos asintieron. Eso era lo más importante.  
 
    —Bien. Hoy falta un componente de esta sociedad… Mario. No ha sido invitado y por lo tanto no está al corriente de esta reunión. Algunos os preguntaréis el por qué… pues es muy sencillo, él es nuestro principal cabo suelto. 
 
    —No te sigo —Pedro Molina, abogado, lo miró con desconcierto. 
 
    —Amigos, Mario está siendo investigado por los inspectores encargados del caso que nos preocupa. Os preguntaréis cómo es posible… esa periodista es la culpable. Ha colaborado con la policía de La Coruña en ese caso escabroso… ya sabéis, el de la prostituta quemada con ácido. Resulta que nuestro colega, bueno mejor dicho uno de sus hombres, dejó pequeños indicios que ayudaron a la periodista a atar cabos y juntas las piezas del puzle. Resultado de todo ello, conoce la implicación de Mario en ambos casos y, lo que es peor, sus pesquisas podrían llevarla hasta nosotros. 
 
    Todos comenzaron a hablar a la vez enfadados y asustados por igual. Ellos eran hombres importantes, lo mejor de la sociedad española, y no estaban dispuestos a correr riesgos por un capo de la droga. Mario les caía bien, pero no era de su clase. Le estaban agradecidos por sus servicios, pero era obvio que tenía que desaparecer con urgencia. 
 
    —Hay que eliminarlo ya —gritó Luis Malero aterrado. Hoy mejor que mañana. 
 
    El coronel Soria alzó la voz para ser escuchado. 
 
    —Hay un problema… le he pedido a Mario que solucione lo de la periodista. 
 
    Todos lo miraron con desaprobación y el coronel agachó la cabeza avergonzado.  
 
    —Otro error imperdonable y van dos coronel. Se le acaba el crédito y ya sabe las posibles consecuencias de un tercero. 
 
    Soria asintió nervioso e inquieto. El miedo y la vergüenza ocupaban todo su ser y eran sensaciones desconocidas para él.  
 
    —Bien, amigos. Lo de Mario puede arreglarse hoy mismo. Con solo una llamada nuestro colaborador en la sombra solucionará el problema. ¿Quién está a favor? —Gregorio sonrió al ver todas las manos levantadas— Perfecto, un problema menos. Ahora pensemos en cómo silenciar para siempre a esa periodista sin levantar sospechas. 
 
    Mario descansaba en su lujosa habitación de hotel acompañado de dos bellas jovencitas que le habían alegrado la tarde. Una botella de whisky de malta vacía y rastros de coca por toda la mesa mostraban signos más que evidentes de que la fiesta había sido por todo lo alto. Un ruido sospechoso le hizo abrir los ojos con rapidez. A pesar de que dos de sus hombres hacían guardia en el pasillo su instinto de supervivencia siempre estaba alerta. Habían sido demasiados años jugándose la vida a diario. Permaneció en silencio esperando oír algún paso o algún movimiento tras la puerta, pero nada de eso se produjo. Decidió darse una ducha, le dolía la cabeza y apenas recordaba lo sucedido unas horas antes. Miró unos instantes para las dos chicas que dormían plácidamente junto a él y sonrió. Eran hermosas y muy complacientes… las volvería a llamar. Se metió en la ducha y dejó que el agua cayera sobre su cuerpo. Unos minutos después, ya más despejado, se dispuso a disfrutar de las chicas por última vez antes de volver al trabajo. Tenía que solucionar la chapuza del coronel, sería difícil y peligroso, pero no podía negarse, al menos de momento. Se dirigió a la cama ansioso por saborear esos bellos cuerpos y se encontró de frente con un hombre alto y delgado que le apuntaba con una pistola con silenciador. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Sabes quién soy? ¿Y dónde están las chicas? 
 
    El hombre sonrió.  
 
    —No te preocupes por ellas, se han marchado. En cuanto a quien soy… no tendría que decírtelo, pero teniendo en cuenta que vas a morir en escasos segundos… soy la otra opción. Ya sabes, cuando tú fallas o no estás disponible ellos recurren a mí.  
 
    Mario lo comprendió todo al instante. Lo habían utilizado. Le habían hecho creer que él era el brazo ejecutor de la sociedad, importante e imprescindible para llevar a buen término sus proyectos, pero todo era mentira. Se sintió como un idiota.  
 
    —¿Puedo saber por qué? He hecho todo lo que me han pedido. 
 
    —No lo sé ni me importa. Si te vale de consuelo te diré que no me apetece matarte. Eres como yo, un soluciona problemas. No me agrada eliminar a colegas, pero… —el hombre le disparó dos tiros en la frente y salió de la habitación tranquilamente. Unos minutos más tarde alguien gritó al encontrarse a dos hombres mal heridos en el ascensor, pero él ya se había perdido entre el gentío. Mario era historia, un duro golpe para las aspiraciones de los inspectores encargados del caso.  
 
      
 
    El doctor Daniel López y la inspectora Clara Rojo hacían el amor por segunda vez esa noche. Tras cinco citas interrumpidas por los trabajos de ambos esta noche era la elegida. Habían apagado sus móviles y habían reservado una habitación en el Hotel Estrellas, uno de los mejores de la ciudad. Tras una cena amena y agradable, en la que habían hablado de todo menos de sus trabajos, se habían dejado llevar por la pasión disfrutando de sus cuerpos con voracidad. Daniel disfrutaba con cada centímetro de ese cuerpo firme y hermoso mientras Clara gemía con cada una de sus caricias. Se miraban a los ojos en todo momento como si quisieran grabar para siempre ese momento. Cuando sus cuerpos se fundieron en uno y los jadeos se hicieron más constantes aceleraron sus acometidas para intentar llegar juntos al clímax. Cuando se separaron agotados por el esfuerzo una sonrisa de felicidad alumbraba sus caras.  
 
    —Clara, sé que es pronto para decirte esto, pero… creo que te amo. 
 
    Ella lo miró sorprendida y halagada a la vez. 
 
    —Daniel, me gustas mucho, pero aún es pronto para eso. Apenas nos conocemos. Lo pasamos bien juntos, sí, y es obvio que hay cierta química entre los dos, pero amor… es una palabra demasiado importante como para decirla a la ligera.  
 
    Él la miró fijamente a los ojos. 
 
    —Digo lo que siento. Te quiero, Clara. Sé que no debería decírtelo, pero es la verdad. 
 
    Clara no supo que decir y él comprendió que ella no sentía lo mismo.  
 
    —No te preocupes. No pasa nada. Tienes razón, aún es pronto. Simplemente quería que supieras lo que siento por ti. Descansemos un poco. En unas horas tendremos que volver al trabajo y necesito estar despejado. 
 
    Clara asintió con la cabeza. Se sentía confusa. Daniel era un hombre maravilloso, inteligente y amable, lo que llevaba tanto tiempo esperando. Sin embargo, muy a su pesar, sentía que su corazón le pertenecía a otra persona. Alguien que quizás no fuera merecedor de su amor, pero no podía remediarlo. Se había dado cuenta esa noche, en el hospital, cuando temía por su vida. Luis Pau era el elegido. Seguramente una mala decisión, pero en temas de corazón la cabeza tenía poco que decir. Cerró los ojos e intentó no pensar en nada, tiempo habría para ello. 
 
    El inspector jefe Marcos Ramos tomaba un café con Vanesa París en una conocida cafetería de la Gran Vía de Madrid. En los últimos días se habían visto con asiduidad, siempre con la excusa del trabajo, pero ambos eran conscientes de que existía cierta atracción entre ellos. Las pesquisas de la periodista habían acabado por convencer al inspector de que el secretario general del partido de la oposición estaba involucrado en las muertes de los dos ministros. Tal vez no directamente, pero de una u otra manera su implicación no admitía dudas, al menos para él. Ahora el problema era como demostrarlo. Su amistad con Mario Souto, su ascenso meteórico en tiempo récord y su presencia tanto en el hotel de La Coruña, donde murió la prostituta, como su extraña llamada a uno de los dos ministros el día anterior a su muerte, así lo indicaban.  
 
    —Sabes, Vanesa. Me alegro de que hayas aceptado mi consejo de alojarte en otro lugar distinto a tu casa. Allí no estarías segura, sin embargo, en ese hotel, con un nombre falso… nadie te encontrará. 
 
    —Te lo agradezco, Marcos. Aún no puedo creer que hayan intentado matarme. Está claro que mis sospechas van bien encaminadas. 
 
    El inspector asintió mientras la observaba detenidamente. Era hermosa, tenía unos ojos grandes y expresivos que parecían leer tu mente cada vez que te miraban y su sonrisa estaba llena de sensualidad y amabilidad. A todo eso había que añadirle una figura esbelta y, lo que era más importante, una inteligencia y una simpatía dignas de elogio. Sí, realmente esa mujer era una joya, pensó el inspector durante unos instantes. Vanesa se dio cuenta de cómo la miraba y sonrió halagada. Ella también se sentía atraída por ese hombre grande y fuerte, rondaba el 1.90, con un rostro atractivo que transmitía seguridad y confianza. Además, cuanto más lo conocía más descubría en él unas cualidades que parecía querer esconder al menos en el trabajo: sentido del humor y encanto. 
 
    —Sabes, cuándo todo esto acabe y atrapemos a esos miserables me gustaría invitarte a cenar —le comentó él mirándola fijamente a los ojos. 
 
    —Y yo aceptaré encantada —le respondió ella con una gran sonrisa. 
 
    Una llamada de teléfono rompió ese pequeño momento de intimidad. El inspector jefe tuvo que contestar muy a su pesar. Era el comisario. 
 
    —Marcos… tengo malas noticias. Han encontrado a Mario Souto muerto en la habitación de un hotel. Fue obra de un profesional, dos tiros limpios en la frente. Preséntate en comisaría en cuanto puedas y te daré más información. 
 
    —Gracias, jefe. Así lo haré. Adiós. 
 
    Vanesa no oyó la conversación, pero por la expresión de su rostro comprendió que algo iba mal. No se atrevió a preguntar, esperó con impaciencia a que él se lo contara. 
 
    —Vanesa… Mario ha muerto —Marcos estaba profundamente consternado—. Eso significa dos cosas: una… que tus sospechas tienen cada día más fundamento y dos… que volvemos a estar atascados. 
 
    La periodista asintió pensativa. Era un contratiempo sin duda. 
 
    —Sí, tienes razón. Sabes, da la sensación de que siempre van un paso por delante y eso me desconcierta. Es como si supiesen de primera mano nuestro siguiente movimiento antes de realizarlo… 
 
    El inspector jefe la miró intrigado. Esa chica no dejaba de sorprenderlo. 
 
    —¿Estás insinuando que alguien del departamento les informa de nuestros movimientos? 
 
    Ella asintió con la cabeza. 
 
    —Es lo que parece. Piénsalo un instante… cómo si no iban a saber que estabais a punto de detener a Mario. Y lo de Carlo el sicario… otro tanto de lo mismo. Demasiadas coincidencias y si mis pesquisas están bien encaminadas estamos hablando de gente con mucho poder e influencias… no sería tan descabellado pensar que tienen a alguien dentro del departamento de policía. 
 
    Marcos asintió pensativo. Tenía bastante lógica.  
 
    —Pero tendría que ser alguien importante… pocas personas están al tanto de nuestros avances en el caso. Uf… si estás en lo cierto, y todo hace indicar que así es, eso sería de una gravedad extrema.  
 
    Vanesa asintió. Era la única explicación posible. Marcos miró el reloj, tenía que presentarse en la comisaría con urgencia.  
 
    —Tengo que irme. Por favor, ten cuidado. Está claro que las personas que están detrás de todo esto son poderosas y muy peligrosas. Llámame si surge algún contratiempo o se te ocurren nuevas ideas. Nos estás ayudando mucho. Gracias Vanesa. Adiós. 
 
    Ella lo vio marchar y sonrió. Cada día se sentía más atraída por él.  Aprovechó para llamar a su jefe. La había visitado varias veces en el hospital y se veía muy afectado por lo que le había ocurrido. Ella había tenido que convencerlo para poder seguir investigando, él se sentía culpable y temía que volvieran a atentar contra ella, pero Vanesa le había asegurado que dejarlo ahora sería una locura… iba a ser un bombazo. Naturalmente no podía ponerlo al corriente de cómo iba el caso ni la investigación, el acuerdo de colaboración con los inspectores lo prohibía, pero sí informarle a grandes rasgos. Constantino, de momento, aceptaba esa condición ya que el futuro reportaje prometía ser todo un acontecimiento. Hablaron durante 15 minutos, más de cómo se encontraba que del reportaje en sí, era obvio que su jefe la tenía en gran estima. Luego, Vanesa acudió a ver a un viejo amigo. Él siempre le facilitaba información muy valiosa y estaba segura de que esta vez no sería diferente. Lucas Ríos, así se llamaba, era un detective privado ya jubilado que de vez en cuando aceptaba pequeños encargos sin importancia como sacar fotos al marido adúltero, seguir a una persona y cosas similares. Nada que ver con su pasado donde era muy conocido dentro del mundillo por su pericia y su perspicacia. Eran otros tiempos donde Lucas era contratado por grandes empresarios y personajes de las altas esferas madrileñas. Incluso la policía había recurrido a él para ciertos temas “espinosos”. Pero ahora, a sus 68 años, lo único que quería era tranquilidad y paz. Vanesa apareció en su apartamento a la hora de almorzar. Lo había llamado una hora antes con la esperanza de que pudieran verse y la invitación a comer había sido su respuesta. Lucas le abrió la puerta con una gran sonrisa en el rostro. Le gustaba mucho esa joven: inteligente, intuitiva y tremendamente encantadora. La miró sorprendido al ver en su rostro las secuelas del intento fallido de eliminarla días atrás.  
 
    —¡Por Dios, amiga mía! ¿Qué te ha ocurrido? 
 
    Ella intentó restarle importancia. 
 
    —No ha sido nada, Lucas. Un contratiempo. 
 
    Él la miró enojado. 
 
    —¿Un contratiempo? Acaso me tomas por tonto… me vas a decir ahora mismo lo que te ha sucedido y no lo suavices ni un ápice. Es obvio que has tenido un accidente o algo peor… 
 
    Vanesa asintió con la cabeza. Adoraba a ese hombre y le encantaba comprobar que seguía preocupándose por ella… como siempre. 
 
    —Te lo contaré todo, te lo prometo. Pero durante la comida, me muero de hambre. 
 
    Él asintió complacido. La impresión que le había causado su rostro al verla había sido de sorpresa y preocupación. La estimaba mucho. 
 
    —Pues sentémonos, todo está listo. 
 
    La amistad entre Lucas y Vanesa se remontaba a 7 años atrás cuando ella no era más que una primeriza en el periodismo y buscaba un reportaje que le diera credibilidad. Él había sido su guía por los bajos fondos madrileños y su ayuda había sido clave para que su investigación llegara a buen puerto. Desde aquel día una amistad muy estrecha, como de padre a hija, se había forjado entre ellos y perduraba en el tiempo. Durante la comida tocaron temas más amables recordando anécdotas del pasado y momentos vividos juntos en ese primer reportaje que tanto los había unido. Luego, con los cafés, Vanesa le contó a grandes rasgos lo que le había ocurrido. También lo puso al día de sus investigaciones y de su colaboración con la policía. Confiaba en él ciegamente. Lucas la escuchó en silencio, muy atento, dejándola que se expandiera. Cuando terminó la miró fijamente durante unos segundos y luego le dio un consejo. 
 
    —Vanesa, ten mucho cuidado. Si lo han intentado una vez no sería extraño que volvieran a hacerlo. Recuerda que eres periodista no policía, sé que te encanta investigar y sacar a la luz los trapos sucios, pero creo que esta vez tu objetivo es demasiado importante… déjalo, preciosa, no vale la pena. 
 
    Ella lo miró fijamente muy sorprendida. Esperaría esas palabras de cualquiera menos de él. 
 
    —Cómo puedes decirme esto tú, precisamente. Si algo aprendí de ti fue el no rendirme jamás y hacer caso de mi intuición. No me pidas eso, sabes que no lo haré. 
 
    Él asintió contrariado. Sabía la respuesta de antemano, pero debía intentarlo. La estimaba demasiado como para no pedírselo. 
 
    —Está bien. No lo dejes, pero extrema las precauciones. Estás colaborando con la policía, ¿verdad? Pues que sean ellos los que se jueguen la vida… es su trabajo. Sé cómo trabajas, eres muy buena, pero no siempre es conveniente hacer tantas preguntas y más a determinado tipo de gente. Si esos hombres son tan poderosos como piensas no se pararán ante nada. Hagamos una cosa, deja que investigue un poco por mi cuenta. Haré un par de llamadas a ciertos amigos de plena confianza que tienen los oídos muy finos. 
 
    —Está bien —Vanesa asintió conmovida por su preocupación—. Pero ten mucho cuidado. Si estoy en lo cierto estamos hablando de la implicación del secretario general del partido de la oposición en el asesinato de los dos ministros. 
 
    Lucas asintió. 
 
    —Si estás en lo cierto tu reportaje será un bombazo y supondrá un antes y un después en este país. Imagínate…  
 
    Ella asintió animada. 
 
    —Y eso que desconocemos los nombres de las personas que lo están ayudando en la sombra…  
 
    Lucas estaba de acuerdo. 
 
    —Si él cae los demás irán detrás, eso te lo garantizo. Ahora dejemos de hablar de corrupción, me aburre, y cuéntame cómo te va la vida. Me refiero a lo que no es trabajo. 
 
    Vanesa sonrió. Lucas era como un padre para ella. Con él no tenía secretos. Le habló un poco de todo y, por supuesto, también del inspector jefe Marcos Ramos. 
 
    Tania recibió la noticia de la muerte de Mario con gran tristeza y desolación. Él había sido como un padre para ella. Tras haber perdido a los suyos de pequeña su vida había sido un sinsentido hasta que el azar hizo que se encontrara con Mario. Él había sido la primera persona en mucho tiempo que la había tratado con cariño y respeto. Ahora su muerte volvía a dejarla huérfana en el mundo. No había llorado, no porque no quisiera sino porque le era imposible. Su vida había sido tan dura desde niña que su capacidad para expresar sentimientos era casi nula. Pero eso no significaba que no le importara… su muerte sería vengada. Tania estaba al corriente de todos los negocios de su jefe y por supuesto de su implicación en la sociedad secreta conocida como “Los pensantes”. Sabía que ellos eran los responsables de su muerte, no directamente… nunca se manchaban las manos, pero sí por medio de un sicario. Registró el chalet de su jefe en busca de una lista con los nombres de los componentes de la sociedad. Sabía que Mario era astuto y tendría a buen recaudo información muy valiosa de esos “presumidos prepotentes”, como solía llamarlos, por si un día le hacía falta. No lo encontró por ningún lado y eso la desconcertó. Tal vez su asesino se hubiera hecho con esa información, era obvio que “Los pensantes” eran personas inteligentes y poderosas con mucho que perder. Habrían imaginado que su jefe se habría cubierto las espaldas. Tania se sentó en el suelo pensativa. Nada estaba desordenado y, por otro lado, sabiendo la importancia de esa información lo normal es que Mario la hubiera ocultado en un lugar totalmente seguro. Cerró los ojos y se concentró. El chalet estaba descartado, la habitación del hotel que solía reservar para sus encuentros sexuales también… podría haberla ocultado en uno de sus pisos de La Coruña, pero tras haberse instalado definitivamente en Madrid sería extraño. Lo lógico sería tenerla en un lugar cercano por si un día tenía que recurrir a ella. Tumbada en el suelo y con los ojos cerrados no se percató de que alguien había entrado en la casa. Un silbido de admiración le hizo abrir los ojos sorprendida. Un hombre de mediana edad, atractivo, la miraba divertido. 
 
    —¡Dios mío! ¡Eres una preciosidad! —sonrió mientras se recreaba observándola— Si eras su amante me descubro ante su buen gusto. 
 
    Tania hizo ademán de levantarse, pero él le mostró la pistola para que no se moviera. 
 
    —Imagino que serás su hija o su amante. Me inclino más por la segunda opción… eres demasiado hermosa como para tener su misma sangre —rió su propio comentario ante la mirada fría de ella—. Si no tuviera tanta prisa pasaríamos un buen rato. 
 
    Tania cambió su actitud desafiante por una asustadiza. Era obvio que ese hombre no sabía quién era. Asumiría el papel de chica dulce y complaciente para que se confiara. 
 
    —Por favor, no me haga daño, llévese lo que quiera. No diré nada. 
 
    Él sonrió. Era su amante, era obvio.  
 
    —Dime donde está la caja fuerte. Si colaboras y no haces ninguna tontería te dejaré vivir. 
 
    Tania asintió. Se levantó despacio y se dirigió hacia ella. Notaba como el hombre la desnudaba con la mirada. Se ajustó bien el pantalón para que él pudiera recrearse en su trasero y le señaló la caja fuerte. 
 
    —Está detrás de ese espejo, pero no sé la combinación. Yo solo…  
 
    —Entiendo —sonrió él—. Tú solo te ocupabas de tenerlo contento. Bien, siéntate en el sofá y no te muevas.  
 
    Tania hizo lo que le pedía. El hombre comenzó a estudiar la caja fuerte sin perderla de vista. Algo le decía que esa chica a pesar de su aspecto delicado y hermoso podía ser un problema. Abrió la caja en cuestión de minutos y lo único que encontró dentro fue un par de fajos de billetes de 500 euros y unos documentos de propiedades. Desilusionado se dirigió al ordenador y en cuestión de segundos consiguió acceso. Buscó en él algo que pudiera implicar a la sociedad, pero de nuevo no encontró nada… tal vez las sospechas de sus jefes fueran infundadas. Tania permanecía sentada en el sillón tranquilamente. Seguía ejerciendo su papel de chica asustadiza esperando su oportunidad. 
 
    —¿Tenía alguna caja de seguridad en algún banco o algo similar? 
 
    —Lo desconozco —Tania se movió aparentemente incómoda en el sofá haciendo que la ropa le marcara más sus curvas. 
 
    El hombre asintió con la cabeza mientras se recreaba en sus pechos. Esa chica era de tal hermosura que costaba no mirarla.  
 
    —Ven, acércate —le dijo con deseo. 
 
    Ella hizo lo que le pedía despacio, con aparente miedo en la mirada. Él comenzó a acariciarla con la mano libre, primero los pechos, luego los muslos y por último el trasero. Tania se dejaba hacer esperando a que el deseo le hiciera bajar la guardia. El arma seguía estando en su otra mano apuntándola en todo momento.  
 
    —Desnúdate y hazlo poco a poco. Quiero disfrutar viéndote. 
 
    Tania obedeció tomándose su tiempo en cada prenda. Quería excitarlo mucho para que dejara la pistola. Cuando se quitó la ropa interior y quedó totalmente desnuda él emitió un silbido de satisfacción y le pidió que se acercara de nuevo. Ella lo hizo muy despacio, notaba en sus ojos el deseo. Él dejó la pistola en una mesilla y comenzó a acariciarla. Tania esperó a notar su erección y justo en ese momento le golpeó con la rodilla en sus partes. Fue un golpe duro que lo hizo doblarse de dolor. Ella le lanzó una patada al pecho y otra a la cara que lo arrojó al suelo dolorido y sorprendido a la vez. Desesperado intentó alcanzar la pistola, pero Tania fue más rápida: otra patada, esta vez en el estómago, y un golpe con la mano en la garganta lo dejaron inconsciente. Tania lo miró unos instantes, luego se vistió y procedió a atarlo a una silla. Había aprendido métodos de interrogatorio muy persuasivos en el ejército… los utilizaría. 
 
    Eran las 10.30 horas de la noche. Luis Malero cenaba con dos representantes de una conocida empresa china en el restaurante del hotel Palas. El acuerdo de colaboración era un hecho y tan solo faltaban pequeños detalles para rubricarlo con la firma correspondiente. Luis estaba feliz y satisfecho. Este negocio le reportaría enormes beneficios y fama, algo que buscaba insistentemente en los últimos años. Con más dinero del que podría gastar en varias vidas, con tres divorcios a sus espaldas y 7 hijos… pocas cosas le quedaban por conseguir en la vida. Ese había sido uno de los motivos de querer pertenecer a “Los pensantes”. La idea de cambiar el país y ayudar a dirigirlo desde la sombra le motivaba especialmente. Pidieron otra botella de vino mientras el aburrimiento amenazaba con dormirlo. Por suerte había traído consigo a su abogado para hacerlo todo más oficial. Él se encargaba de todos los trámites y de hablar con los chinos. Luis se limitaba a sonreír y servirles vino en las copas. El tedio comenzaba a ser insoportable cuando, de repente, entró en el restaurante una mujer espectacular. Morena, con cuerpo de diosa y cara angelical, sensual… lo tenía todo. Luis la miró fijamente impresionado por su belleza y ella, al darse cuenta, sonrió brevemente. Se sentó en una mesa, sola, y pidió una copa de vino. Él no pudo dejar de mirarla, sus formas eran perfectas y su rostro era el más hermoso que había visto en toda su vida. Sopesó la posibilidad de levantarse y hablar con ella, pero una mujer tan bella y elegante debía de estar esperando a alguien. Los minutos fueron pasando y ella comenzó a impacientarse. Era evidente que su cita llegaba tarde. Luis le habló al oído a su abogado durante unos segundos y luego se dirigió a su mesa hipnotizado por su belleza. No sabía si sería una prostituta de alto caché o simplemente una diosa de carne y hueso esperando por algún imbécil… sí, porque había que ser sumamente idiota para hacer esperar a una mujer así. Se acercó a ella y con mucha educación se presentó: 
 
    —Perdone que la moleste, señorita, pero no he podido evitar observar que lleva un rato sola y que no deja de mirar el reloj. Es obvio que su cita se retrasa y, si me permite decirlo, muy estúpido hay que ser para dejar tanto tiempo sola a una mujer tan bella como usted. Ese hombre no la merece, sin duda. 
 
    Tania sonrió halagada y lo invitó a sentarse. 
 
    —Tiene razón. Es un imbécil. Me acaba de enviar un whatsapp diciéndome que no podía venir… su mujer lo necesita. ¿Por qué me enamoraría de un hombre casado? —Tania fingió desesperación— Siempre es lo mismo… nunca aprendo. 
 
    Luis la agarró de la mano con dulzura consolándola. 
 
    —No se apene… está claro que ese hombre no la merece. Permítame que la invite a una copa, por favor. 
 
    Ella asintió afligida. Luis la estudió detenidamente durante unos instantes… sí, sin duda era la mujer más hermosa que había conocido. A sus 58 años podía presumir de haber estado con muchas mujeres, algunas de gran belleza. Su físico agradable y su cuenta corriente repleta habían sido un imán para la mayoría de ellas. Sería suya, se dijo en silencio. Ella parecía no percatarse de sus intenciones, su cara angelical y su dulzura animaban a pensar que esa hermosa mujer era sumamente inocente. Se tomaron varias copas juntos contándose confidencias y riendo sin parar. Luis se olvidó completamente del motivo de su estancia allí. Su abogado, nervioso, hablaba sin parar intentando que sus invitados no se molestaran por su ausencia. Por suerte estaban de espaldas a él. Luis se sentía tremendamente atraído por esa mujer, no solo era hermosísima sino que también era culta y divertida. Decidió que era el momento de invitarla a su habitación, siempre que cenaba en el hotel reservaba una suite para no tener que desplazarse después.  
 
    —Tania, perdona mi atrevimiento, pero me gustas mucho. ¿Querrías tomar otra copa en mi habitación? No haremos nada que no quieras… 
 
    Ella lo miró fijamente unos instantes y él temió que lo rechazara. 
 
    —Nunca he hecho nada así, pero hoy me apetece. No sé si será por la bebida o por el plante, pero… sí, por qué no.  
 
    Luis la guió hasta su habitación sin dejar de mirar su cuerpo. La deseaba fervientemente. Fue cerrar la puerta y comenzar a besarla con pasión. A sus 58 años solía ayudarse de una de esas pastillas azules para conseguir una erección, pero esa mujer lo excitaba de tal manera que no le había hecho falta. Durante unos minutos se acariciaron mutuamente explorándose cada centímetro de su piel. Luego, ella le pidió que se quedara quieto mientras comenzaba a desnudarlo lentamente. Luis se sentía tan excitado que temía llegar al clímax antes de poseerla. No podía creer que una mujer tan joven y tan bella lo deseará sin pedir nada a cambio… y así fue. Cuando estaba desnudo y más que preparado para unir sus cuerpos Tania lo ató a la cabecera de la cama con dos trozos de sábana. Él sonrió embobado. Ella sacó una navaja muy afilada de su muslo derecho y se la puso en el pecho. Luis no sabía de donde la había sacado, creía haberla explorado bastante afondo.  
 
    —Pequeña… qué pretendes hacerme con eso —sonrió relajado— Veo que eres muy juguetona. 
 
    Tania asintió con la cabeza.  
 
    —Quiero que me digas los nombres de tus compañeros de la sociedad. 
 
    —¿Cómo? ¿Qué tonterías dices? —le contestó extrañado. 
 
    Ella volvió a sonreír mientras le acariciaba el pecho con la navaja. 
 
    —“Los pensantes”, ya sabes. Os hacéis llamar así, ¿verdad?  
 
    Luis sintió como toda su excitación se desvanecía en segundos. 
 
    —Déjate de tonterías, idiota. No sabes con quién estás hablando… 
 
    —Claro que lo sé —Tania comenzó a arañarle el cuerpo con la navaja. 
 
    Él comprendió que la cosa iba en serio. 
 
    —¡Estás loca! Para ya o acabaré contigo, maldita zorra. 
 
    Tania sonrió. Veía el miedo en sus ojos y eso le gustaba. Comenzó a hacerle pequeños cortes, primero superficiales luego más profundos. Él comenzó a gritar muy asustado. 
 
    —Si gritas otra vez te corto el miembro viril… tú decides —le dijo ella muy seria. 
 
    Luis palideció ante la frialdad de sus ojos. La dulce y delicada joven se había convertido en cuestión de segundos en una mujer fría como el hielo. Asustado ante la posibilidad de que cumpliera su promesa asintió con la cabeza muy nervioso. 
 
    —Bien —dijo ella—. Ahora vas a contarme todo, sin dejarte ni una coma, y si no me convence…  
 
    Luis no se dejó nada, le dijo todo lo que quería saber y más. Una hora más tarde Tania salía del hotel y se deshacía de la peluca en el primer callejón. Había conseguido su objetivo, ahora conocía las identidades de todos los componentes de la sociedad, sus ocupaciones y sus domicilios. Se ocuparía de ellos poco a poco. 
 
    La policía encontró el cuerpo sin vida de un hombre en la casa de Mario Souto. Era obvio que había sido torturado. El inspector jefe Marcos Ramos y la inspectora Clara Rojo se personaron en el lugar en cuanto tuvieron noticia de los hechos. Un policía los puso al corriente. 
 
    —Está claro que su asesino se despachó a gusto con él —comentó el inspector jefe mientras observaba el cadáver. 
 
    Clara asintió. Las lesiones eran cuantiosas y le habían llenado el cuerpo de incisiones con la precisión de un médico. 
 
    —Sí, debió de resistirse a hablar. Al asesino le debió de llevar su tiempo… tanto corte así lo indica. 
 
    Marcos asintió pensativo.  
 
    —La pregunta ahora es… ¿quién es este hombre y por qué lo torturaron? Acaso buscaban algo que no encontraron, tal vez el asesino sea el mismo que acabó con la vida del dueño de la casa. 
 
    Clara asintió pensativa. Una llamada al móvil del inspector jefe la hizo reaccionar. 
 
    —Sí… soy yo. ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Y qué tiene que ver con nuestro caso? Ah… comprendo. Vamos para allá, gracias. 
 
    —¿Qué pasa? —Clara estaba intrigada. 
 
    Su jefe puso cara de circunstancias. 
 
    —Ha aparecido muerto en una habitación del hotel Palas Luis Malero, uno de los empresarios más importantes del país. 
 
    Clara estaba desconcertada. 
 
    —¿Y? No entiendo la relación con nuestro caso. 
 
    Marcos Ramos la miró unos segundos antes de contestarle. 
 
    —Según la declaración de su abogado su jefe se marchó del restaurante del hotel con una mujer morena hermosísima. Subieron a la habitación y fue torturado. 
 
    La inspectora lo miró sorprendida. 
 
    —¿No creerás que esa mujer es Tania? 
 
    Él asintió muy convencido.  
 
    —Muy guapa, de unos 30 años, cara angelical… no cabe la menor duda. Era ella, seguro.  
 
    Clara no dijo nada. Otra vez aparecía esa mujer. Cuando todo el mundo ya daba por hecho que se habría fugado del país volvía a dar señales de vida en la capital. El desánimo cundió en ella. Marcos se dio cuenta e intentó animarla. 
 
    —No te sientas culpable. Hiciste todo lo que pudiste para detenerla. Alégrate de que no te matara, acabará arrepintiéndose de no haberlo hecho. Ese es el único error que ha cometido hasta ahora. Es obvio que es muy lista y sumamente hábil en su cometido, pero tarde o temprano alguien la reconocerá o cometerá un nuevo error y entonces la cogeremos. Es solo cuestión de tiempo, Clara.  
 
    Ella asintió mientras subía al coche policial. Ese caso seguía siendo un rompecabezas. Deseó que Luis Pau estuviera con ellos… con ella. Lo echaba de menos, pero tendría que esperar. Su rehabilitación iba por buen camino, pero lentamente.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    Juanjo Gómez no podía dormir. La noticia de la muerte de Mario Souto no había hecho más que empeorar la situación. Ahora estaba seguro de que esos hombres iban muy en serio. No es que no lo creyera antes, era obvio que sí, pero hasta la muerte de su antiguo amigo sus temores se reducían principalmente a una persona: Mario. Sin embargo, ahora todo era distinto. Su asesinato había dejado una cosa muy clara… “Los pensantes” no se detenían ante nada ni ante nadie. Esos hombres poderosos ansiaban lograr sus objetivos y para ello harían lo que fuera necesario. Tenían muchos recursos para lograrlo, el dinero principalmente lo compra casi todo. Juanjo comenzaba a sentir pánico. No lograba concentrarse en las reuniones del partido, el sexo se había convertido en algo muy secundario, bebía más de lo aconsejable… no podía seguir así. Para empeorarlo todo aún más en los últimos días había notado que lo seguían… sí, un hombre como mínimo lo vigilaba. Se preguntaba quién sería, tal vez fuera un sicario contratado por la sociedad, pero eso no sería lógico. Lo necesitaban con vida para hacer realidad sus planes, él era el títere que precisaban para gobernar el país en la sombra. Se tomó su cuarto whisky de la noche… últimamente no podía conciliar el sueño sin su ayuda. Cuando su mente se nublaba por los efectos del alcohol por fin podía cerrar los ojos y descansar durante unas horas, no demasiadas. En cuanto se despejaba un poco la culpa volvía a provocarle insomnio. Su ambición, sus ansias de poder y fama, algo que siempre había ansiado, estaban acabando con él. Si pudiera retroceder en el tiempo nada sería igual, se dijo, mientras los ojos comenzaban a cerrársele. No hubiera llamado a Fanny, esa hermosa prostituta que sin proponérselo le había destrozado la vida, sin ella Mario no hubiera sido más que un viejo recuerdo y, naturalmente, no hubiera entrado en la política. Añoraba a su mujer, la única persona que realmente había amado. Había sido un idiota, se dijo con pesar mientras las lágrimas recorrían sus mejillas, un completo idiota. Entró en un dulce sueño en el que era feliz y dichoso, la gente lo saludaba por la calle, las mujeres lo deseaban, su nombre salía en todos los telediarios del país. Era el hombre del momento, el nuevo Presidente del Gobierno… lo había conseguido… ¡por fin! Su sueño se había hecho realidad… De repente aparecieron personas gritando y llorando por la calle, un grupo de soldados armados los empujaban y amenazaban, dos niños escupían ante su retrato en un cartel, su imagen impoluta se iba emborronando, su mujer rompía las fotos de su boda entre lágrimas… no entendía que ocurría. Los integrantes de “Los pensantes” aparecieron de repente a su lado riéndose y felicitándolo mientras las gentes de la calle corrían presas del pánico entre gritos y amenazas… intentó despertar, pero no pudo. Su imagen se iba apagando más y más mientras él gritaba desesperado, pero nadie parecía oírle. Alguien comenzó a mover unos hilos y se vio a si mismo moviéndose al compás de la música… era una marioneta, un títere en manos de esos hombres y lo estaban usando para destrozar el país. Se despertó entre grandes gritos bañado en sudor. Sami lo abrazó mientras le decía dulcemente al oído que solo había sido una pesadilla, que nada era real, que volviera a dormirse, pero Juanjo sabía que todo era muy real, tal vez aún no se hubiera producido, pero acabaría pasando… seguro. Se levantó temblando y se refugió en el cuarto de baño. Comenzó a llorar y no paró hasta que no le quedaron más lágrimas que derramar. No había sido un sueño, se dijo, había sido una premonición. No podía consentirlo, ansiaba ese puesto, pero no de este modo… tenía que hacer algo para evitarlo. Se metió en la ducha y dejó que el agua fría cayera sobre su cabeza. Necesitaba despejarse para pensar. No quería pasar a los libros de historia como el principal causante de un nuevo cataclismo político y social en España. Amaba a este país y también a sus gentes, sí, ansiaba la fama y el poder, pero no a cualquier precio. Su idea era mejorar el país no hundirlo. No lo permitiría, aunque le fuera la vida en ello… no lo permitiría. 
 
    Lucas Ríos se presentó en el bar con cara de circunstancias. Vanesa París lo esperaba leyendo el periódico y tomando un café. Era una tarde soleada en la capital y la temperatura rozaba los 22ºC. Ideal para estar en una de las muchas terrazas que dan colorido a la Plaza Mayor. Lucas cambió el semblante de su rostro al ver la bella sonrisa de su amiga. 
 
    —¡Qué bien te veo, pequeña! Eres toda una preciosidad. Normal que te devoren con los ojos los hombres del local. 
 
    —Déjate de cumplidos y siéntate de una vez —le contestó ella quitándole importancia a su comentario. 
 
    —¿Piensas que no lo digo en serio? Fíjate, eres el centro de sus miradas. Tienen buen gusto, tengo que admitirlo. 
 
    —Madrid está lleno de chicas guapas… no sea tan adulador y dime que has averiguado. 
 
    Él sonrió. Le gustaba su humildad.  
 
    —Sabías que fue Felipe II quien, tras trasladar la corte a Madrid en 1561, encargó el proyecto de la remodelación de la plaza a Juan Herrera que ya había colaborado en las obras del Escorial. Fue por 1580 y tuvieron que derribar las famosas “casas de manzanas” de la antigua plaza. Luego… 
 
    —De verdad me has hecho venir para darme una clase de historia —Vanesa le interrumpió sorprendida. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Bueno, como eres gallega creí que no estarías al tanto de estas cosas. 
 
    —Pues sí. Soy gallega, pero te recuerdo que llevo bastantes años en la capital. Por favor, ve al grano —Vanesa lo miró malhumorada. 
 
    Él volvió a sonreír. Le encantaba incomodarla de vez en cuando. 
 
    —No te enfades, mujer. Bueno, te contaré lo que he averiguado —Lucas se puso serio—. Esto es muy gordo… ¿seguro que quieres implicarte en ello? Puede ser sumamente peligroso. 
 
    Vanesa lo miró muy seria durante unos segundos y luego suavizó la expresión de su rostro.  
 
    —Lucas, te recuerdo que han intentado matarme… creo que estoy al corriente de lo peligroso que es todo esto. Dime que has averiguado, por favor. 
 
    Él asintió.  
 
    —Mi contacto, que no te diré quién es pero sí te puedo garantizar que está muy bien informado, me ha hablado de una especie de hermandad o sociedad secreta formada por algunos de los personajes más relevantes de este país. Dice que se hacen llamar “Los pensantes” y, según parece, tienen mucho interés en el flamante y nuevo secretario general del partido de la oposición. 
 
    —¡Lo sabía! —Vanesa sonrió con satisfacción— Son ellos, sin duda. 
 
    Él asintió de nuevo. 
 
    —Tengo que admitir que tenías razón. Pero escúchame bien… me ha asegurado que esos hombres no se pararán ante nada. Quieren el poder a toda costa. Conseguirán que Juanjo Gómez sea el próximo Presidente del Gobierno, pero los hilos los moverán ellos.  
 
    Vanesa asintió emocionada. Tenía razón. Recordó la cara de incredulidad del inspector Carlos Fernández aquel día en La Coruña, su manera de mofarse… con gusto se lo restregaría en la cara, pero no había tiempo para eso.  
 
    —¿Y conoce sus identidades? Sería muy importante saber con exactitud a quien nos enfrentamos. 
 
    Él sonrió. Adoraba su entusiasmo. 
 
    —Pues sí. Tengo en mi bolsillo derecho una lista con sus nombres. No me preguntes como lo ha conseguido porque eso es alto secreto.  
 
    Vanesa la cogió y comenzó a leerla. Algunos nombres eran muy conocidos, otros no le sonaban nada. 
 
    —Esto es una bomba, Lucas. Un juez del Tribunal Supremo, varios empresarios de gran reputación… 12 nombres que pretender dirigir este país en la sombra. 
 
    —Bueno, en realidad eran 13… Mario Souto pertenecía a la sociedad. 
 
    —Ya… hasta que se encargaron de eliminarlo. Ahora el problema es como demostrar su implicación en los asesinatos de los dos ministros. 
 
    —No vayas tan rápido —Lucas la miró fijamente— Primero, no hay la menor prueba de la implicación de estos hombres en esos crímenes. Sí, creemos que Mario estaba detrás de esas muertes, pero pudo hacerlo por su cuenta y riesgo.  Segundo, esto es demasiado gordo, Vanesa. Deberías apartarte y dejárselo a la policía. Sé que colaboraras con los inspectores encargados del caso, pero una cosa es ayudarlos y otra involucrarte como tú lo estás haciendo. Preciosa, eres periodista no policía… no lo olvides. 
 
    Vanesa asintió pensativa. Sabía que tenía razón. Habían estado a punto de matarla una vez… una segunda sería definitiva. Pero estaban muy cerca y, además, no quería dejar de ver al inspector jefe Marcos Ramos. Odiaba admitirlo, pero le gustaba más de lo que hubiera deseado. Lucas pareció leerle el pensamiento y la agarró de la mano. 
 
    —Si él siente lo mismo por ti no querrá que sigas en el caso, te lo prometo. Sé inteligente y espera acontecimientos. Cuando todo llegue a su fin escribirás tu reportaje y, con total seguridad, será un rotundo éxito, pero a los malos mantenlos lejos de ti… hazme caso, Vanesa. No podría soportarlo si te pasara algo. 
 
    Ella lo abrazó con cariño.  
 
    —Tendré cuidado, te lo prometo. Informaré a Marcos de lo que hemos averiguado y le daré esta lista. Luego, me mantendré a cierta distancia. Tienes razón, ahora es cosa de la policía. 
 
    El detective la miró fijamente. La conocía demasiado como para creerla, pero nada más podía hacer. 
 
    —Eso sería lo más inteligente y lo sabes. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Una última pregunta… tú contacto… ¿es espía o algo así? Porque si ya es sorprendente, que conozca el nombre de esa sociedad y sus intenciones, más lo es que sepa sus nombres. Es obvio que muy pocas personas pueden estar al tanto de esa información. 
 
    —Sabes —le dijo mientras se levantaban y caminaban por la plaza— esta estatua tan bella representa a Felipe III montando a caballo, muchos creen equivocadamente que es Felipe II, pero no. 
 
    Vanesa sonrió. Estaba claro que eso nunca lo sabría. Si por algo se había caracterizado su viejo amigo era por su total lealtad a sus contactos. Daba igual, pensó mientras él seguía hablándole de la historia de la Plaza Mayor, la información que le había conseguido era valiosísima. Se agarró de su brazo y fingió prestarle atención. Su mente estaba en otra parte, ordenando las piezas de ese caso. Pagarían por sus crímenes, se dijo, vaya si lo harían… 
 
    “Los pensantes” mantenían una reunión de urgencia tras los últimos acontecimientos. El asesinato de Luis Malero, uno de ellos, había sido una sorpresa de gran calibre. Ahora, preocupados, no sabían qué hacer. La aparición del cuerpo de su hombre en la sombra, Mateo Molini, torturado en la casa de Mario Souto no hacía más que confirmar sus sospechas… alguien iba a por ellos. Luis era un hombre muy rico, podría haber sido víctima de maleantes, pero el que la policía tuviera como principal sospechoso a esa mujer… no dejaba lugar a dudas. Tania, esa belleza del este, era su amenaza. Era obvio que pretendía vengar la muerte de su jefe y ellos eran su objetivo.  
 
    —Amigos, tenemos un problema y bastante importante. Esa mujer es muy peligrosa. Ya sabéis lo que le ha hecho a nuestro “especialista” y a nuestro estimado compañero… viene a por nosotros y no se detendrá. Hay que tomar medidas urgentes —comentó Gregorio Rico. 
 
    —Pero es imposible que sepa quiénes somos —Pedro Molina estaba aterrado—. Nadie fuera de los presentes sabe nuestra implicación en esta sociedad. 
 
    —Eso depende —el coronel Soria miró para todos sus compañeros— Es obvio que el nombre de nuestro compañero se lo sacó a nuestro hombre en la sombra, como solía llamarlo nuestro líder. Sonrió al ver la expresión de su cara. Pero pensar unos instantes… si esa asesina fue capaz de hacer hablar a otro sicario… ¿qué no lograría con un hombre como nuestro compañero? 
 
    Un murmullo recorrió la sala. El miedo comenzaba a hacerse patente entre todos los integrantes de la sociedad salvo el coronel. Él gozaba con las caras de sus colegas… Son unos cobardes, pensó. En cuanto consiguieran su objetivo acabaría con el líder de la sociedad y él ocuparía su lugar. Entonces sí que este país daría un cambio para mejor. 
 
    —¿Qué propones, coronel? —Gregorio, por primera vez, estaba confuso. 
 
    Él lo miró triunfante. Saboreó durante unos instantes el rostro contrariado de su colega y luego, por fin, habló. 
 
    —A mi modo de ver tenemos dos opciones: una… contratar unos guardaespaldas que os tengan vigilados en todo momento. Algo engorroso e incómodo y que no os garantiza en su totalidad vuestra seguridad. Esa chica es muy hábil… La otra opción sería ponerle un cebo, una trampa. Atraerla hacia nosotros y luego ocuparnos de ella. En cualquier batalla el efecto sorpresa es media victoria. Tomemos la iniciativa, no esperemos a que sea ella la que decida cuándo y dónde.  
 
    Gregorio lo miró durante unos segundos. Se veía que disfrutaba con todo esto. 
 
    —¿Y cómo lo hacemos? Tú eres el experto en este terreno…  
 
    El coronel sonrió.  
 
    —Muy fácil. Lo que acabo de deciros. Le pondremos un cebo para que pique y luego nos libraremos de ella para siempre. 
 
    —Pero nosotros no somos asesinos —Mateo Rivas estaba consternado. 
 
    —No os preocupéis de nada. Dejarlo en mis manos. Yo me ocuparé. 
 
    Todos se mostraron conformes y le agradecieron su ayuda. El coronel sonrió. Ya comenzaba a tenerlos donde quería, pronto Gregorio dejaría de ocupar su posición, él se encargaría de ello.  
 
      
 
    El inspector jefe Marcos Ramos no daba crédito a la información que Vanesa París le estaba facilitando. Sorprendido y animado a la vez la escuchaba sin interrumpirla en ningún momento en la terraza de una cafetería en la Plaza Mayor. Cuando la periodista terminó Marcos estaba tan eufórico que no pudo reprimirse y la besó en los labios.  
 
    —Perdóname —le dijo sorprendido por su propia reacción—. No sé qué me ha pasado. Discúlpame, te lo ruego. 
 
    Vanesa no supo que decir. Tan solo asintió con la cabeza. 
 
    —No volveré a hacerlo, de verdad. Es que eres maravillosa y esta información es importantísima para el devenir del caso. Pero me he excedido, lo siento. 
 
    Vanesa lo miró fijamente a los ojos y sonrió. 
 
    —¿Por qué no dejas de disculparte y me das otro? Me ha sabido a poco. 
 
    Marcos sonrió. Se acercó a ella y volvió a besarla. Esta vez fue un beso largo y apasionado que Vanesa recibió gustosa. Cuando separaron sus labios una sonrisa de complicidad adornaba sus caras. 
 
    —Mejor… mucho mejor —dijo ella feliz—. Ahora volvamos al trabajo. ¿Qué tienes pensado hacer con esta información? Imagino que esta lista no se la enseñarás a nadie. No olvides que probablemente tengáis un topo dentro de la comisaría. 
 
    Marcos negó con la cabeza.  
 
    —Por supuesto que no. Esta información quedará entre mi equipo y tú, naturalmente. Sabes, algunos nombres de esta lista son muy importantes. Será muy complicado demostrar su implicación en los crímenes. 
 
    Vanesa asintió contrariada.  
 
    —Lo sé, pero al menos habrá que intentarlo. ¿Cómo se encuentra el inspector Luis Pau? 
 
    —Bien, en unos días le darán el alta. No te preocupes, pronto lo verás con nosotros. Su ayuda nos vendrá muy bien.  
 
    —Fue muy valiente. Si no llega a ser por él... —Vanesa no pudo seguir. 
 
    —No pienses en eso ahora. Por suerte todo salió bien. Además, tú también fuiste muy valiente —Marcos volvió a besarla. 
 
    El sonido de un móvil interrumpió ese momento íntimo. El inspector jefe atendió a la llamada muy a su pesar. Tras escuchar durante unos segundos colgó y se excusó con Vanesa. Tenía que volver a la comisaría.  
 
    —Quizás podríamos adelantar esa cena —le comentó esperanzado— Si no tienes planes para esta noche me encantaría llevarte a un lugar muy especial… 
 
    Vanesa asintió encantada.  
 
    —Recógeme a las 21 horas.  
 
    —Perfecto. Adiós. 
 
    Eran poco más de las 22 horas cuando Marcos y Vanesa entraron en el restaurante “La esmeralda”. Un local muy acogedor situado en plena calle Hortaleza conocido por su comida exquisita y su buen trato. Se sentaron en una mesa colocada en un rincón, el dueño del local era amigo del inspector y le había reservado un lugar en el restaurante discreto y apartado. Vanesa estaba espectacular, vestía un traje largo ceñido de color rojo que destacaba sus curvas. Marcos había optado por algo informal, americana y tejanos. Pidieron ostras de primer plato y chuletón de buey de segundo todo acompañado por un delicioso Ribera del Duero.  
 
    —Estás preciosa, Vanesa. Eres el centro de las miradas de todos los hombres del local. 
 
    Ella rió su comentario. Sabía que no era cierto, pero le encantaba oírselo decir. 
 
    —Eres muy adulador… gracias. Me alegro que te guste, a fin de cuentas me lo he puesto para ti. 
 
    Él sonrió hipnotizado por su mirada. Esos ojos lo volvían loco y no era lo único. Le sirvió una copa de vino y propuso un brindis. 
 
    —Porque esta cita sea la primera de muchas. 
 
    Vanesa asintió mientras hacía chocar las copas. 
 
    —Porque esta noche sea muy especial… 
 
    Marcos vio un brillo especial en sus ojos y sonrió. El móvil sonó de repente interrumpiéndolos otra vez. 
 
    —Ya sé que no puedes hacerlo, pero cómo me encantaría que lo apagaras. 
 
    Él se excusó y respondió a la llamada. Unos minutos después colgó y sonrió. 
 
    —Creo que ya sabemos el nombre del topo. Clara ha estado investigando con total discreción y está convencida de que es Jorge Bustos, el Jefe de Policía. 
 
    —Uf… —Vanesa asintió— Me temía algo así, pero no me sorprende. Esos hombres tienen poder y mucho dinero… es normal que tengan en nómina a un alto cargo. 
 
    —Además, eso explicaría muchas cosas —Marcos quedó pensativo— A partir de ahora habrá que tener sumo cuidado. 
 
    —Si quieres atraparlos vas a tener que jugar algo sucio. 
 
    Él la miró sorprendido. 
 
    —¿Qué quieres decir exactamente?  
 
    Vanesa lo miró a los ojos unos instantes y luego habló. 
 
    —El eslabón más débil de esa cadena es Juanjo Gómez aunque parezca lo contrario por el cargo que ocupa. Habría que persuadirle para que confesara o se prestara a colaborar. 
 
    Marcos soltó una carcajada sin poder evitarlo que provocó cierto malestar en ella. 
 
    —Perdona, lo siento —se excusó al ver la expresión de su rostro— Pero es que lo que acabas de proponer es imposible. Acaso piensas que ese hombre, que está a punto de ser el Presidente del Gobierno de este país, va a confesar sus fechorías porque nosotros se lo pidamos… Se reiría de todos nosotros y a mí, como mínimo, me degradarían por insinuar acusaciones de tanta gravedad. 
 
    —¿Has acabado? Porque yo no, pero no me has permitido continuar —le contestó enojada. 
 
    Él asintió con la cabeza. 
 
    —Perdona, continúa por favor. 
 
    Ella respiró hondo y continuó hablando. No quería estropear esa maravillosa velada por temas de trabajo. 
 
    —De acuerdo. Mi contacto lo ha estado vigilando desde la distancia. Según me ha dicho ese hombre está desquiciado. No es el mismo. Habla solo, bebe más de lo aconsejable y cada vez que sale de su casa mira a todos lados asustado. ¿Eso que nos indica? Pues que tras la muerte de Mario Souto él piensa que puede ser el siguiente. Ya sé, eso nunca sucedería ya que los planes de “Los pensantes” pasan por auparlo en el poder y luego manejarlo a su antojo. 
 
    Marcos la miraba con asombro. No dejaba de sorprenderlo. 
 
    —Me estás diciendo que has mandado seguir al segundo hombre más importante de la política española… Si se llega a saber sería tu fin como periodista, lo sabes, y en cuanto a tu amigo podría acabar en la cárcel. 
 
    Vanesa lo miró con cierta resignación. 
 
    —Dime algo que no sepa. Bien, mi amigo y yo creemos que se está desmoronando. Tal vez sea por la culpa o por el futuro que le espera. Yo lo he escuchado más de una vez y no parece el típico personaje que se deja mangonear. Por eso pienso que tiene que estar amenazado, no su persona sino alguien a quien aprecie mucho. 
 
    Marcos no se imaginaba a nadie en especial. 
 
    —Su mujer la ha dejado en La Coruña, dudo que le importe mucho. Aquí tiene una amante, pero no creo que le tenga tanto aprecio. 
 
    Vanesa asintió pensativa. 
 
    —Me inclino más por su mujer. Cuando estaba en La Coruña ayudando a los inspectores Carlos y Yolanda en el otro caso investigué bastante su vida y sus relaciones y creo que sigue enamorado de ella aunque no sea capaz de serle fiel. Allí también tenía una amante con la que se veía en el hotel donde apareció muerta la prostituta menor de edad… no sé si me sigues. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Totalmente. Mira, no sé si detenerte o besarte.  
 
    Vanesa lo miró con una sonrisa en los labios. 
 
    —Si no lo tienes claro quizás debería irme. 
 
    Él la agarró por las manos, se acercó un poco y la besó con ardor. Cuando se separó la miró a los ojos y le contestó: 
 
    —¿Responde esto a tu pregunta? 
 
    Vanesa sonrió mientras asentía.  
 
    —No esperaba menos de alguien tan encantador como tú. 
 
    Marcos volvió al tema que les preocupaba. 
 
    —Dime… ¿qué propones? Recuerda que soy policía y hay ciertas cosas que no puedo hacer. 
 
    Ella asintió mientras pensaba en el siguiente movimiento. 
 
    —Lo sé, por eso nos encargaremos mi amigo y yo. Le mandaremos una grabadora en la que podrá escuchar todas las acusaciones. Se pondrá paranoico y cometerá errores. Con un poco de suerte tal vez nos lleve hasta sus amigos. No perdemos nada por intentarlo. Naturalmente si tú no estás de acuerdo nos olvidamos…  
 
    Marcos la miró con admiración. ¡Qué pedazo de inspectora se había perdido la policía! 
 
    —Es arriesgado, pero puede funcionar. Pero quiero que me prometas que tendrás mucho cuidado y quiero saber lo que pasa en cada momento. Son mis condiciones. 
 
    Ella sonrió satisfecha. 
 
    —Por supuesto. Y ahora dejemos de hablar de trabajo. Sabes, este vino está delicioso. Tiene cuerpo y un aroma... me encanta. 
 
    —¿También entiendes de vinos? Definitivamente eres mi mujer ideal —comentó Marcos con una sonrisa. 
 
    Vanesa volvió a sonreír halagada. 
 
    —No lo dudes, mi guapo galán. Y ahora cuéntame más cosas de ti. 
 
    El resto de la velada discurrió entre risas y confidencias. Marcos la acompañó hasta su hotel y la besó ardientemente antes de dejarla marchar. 
 
    —Deberías cerciorarte de que no hubiera nadie en mi habitación… ya sabes, por mi seguridad —dijo ella provocativamente. 
 
    Marcos sonrió mientras asentía con la cabeza. Subieron en el ascensor en silencio, devorándose con la mirada mutuamente. En cuanto entraron en la habitación él la apoyó contra la pared y comenzó a acariciar su cuerpo. Vanesa suspiraba con cada beso, con cada caricia.  
 
    —La cama está ahí. Estaremos más cómodos —le dijo entre suspiros. 
 
    —Después —contestó él mientras no dejaba de acariciarla. Hicieron el amor allí, de pie, sus cuerpos se unieron formando uno solo y juntos llegaron al clímax. Luego, más relajados, continuaron amándose, pero esta vez ya en la cama. Cuando despertaron a la mañana siguiente no se dijeron nada, no hacía falta… sus ojos hablaban por ellos. 
 
      
 
    Juanjo Gómez deambulaba por la casa como un alma en pena. La angustia y el miedo no le dejaban pensar con claridad. Acababa de recibir un paquete con una grabadora dentro. Había sido ponerla a funcionar y todos sus temores habían aparecido de repente. El contenido de la cinta no admitía la menor duda, la persona que la había grabado estaba al corriente de todo. Juanjo no sabía qué hacer, la policía no era una opción obviamente. Podía ignorarla y seguir con su vida, el cargo que ostentaba era lo suficientemente importante como para que sus enemigos se lo pensaran dos veces antes de actuar contra él. Por otro lado nada de lo que la cinta contaba podía demostrarse, al menos de momento. Otra opción era reunirse con “Los pensantes” y ponerlos al corriente, pero después del asesinato de Mario esas personas no le inspiraban la menor confianza. Sí, sabía que lo necesitaban y por lo tanto no actuarían contra él, pero si acudía a ellos les pertenecería para siempre. No, eso no era una opción y más teniendo en cuenta que no pensaba cumplir con lo pactado. Estaba decidido, no sería un títere en manos de esos hombres. Si querían gobernar el país tendrían que presentarse al cargo ellos mismos o buscar otra marioneta. Desde luego él no sería su hombre. Odiaba lo que representaban y más aun lo que pretendían hacer en España. Fuera inmigrantes, bajada de los salarios y las pensiones, cerrar la mayoría de los medios de comunicación, controlar internet, abaratar los despidos, prohibir cualquier manifestación pública… sería lo más parecido a una dictadura. Se sirvió un whisky, miró el reloj… eran las nueve de la mañana, esta vez sí que empezaba pronto. Una llamada de teléfono interrumpió su tormento. 
 
    —Diga, quién es. 
 
    —¿Es usted el Sr. Juanjo Gómez? —preguntó una voz metálica. 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —¿Juanjo Gómez, el nuevo líder de la oposición? 
 
    El ministro comenzó a impacientarse. 
 
    —Sí, le acabo de confirmar que soy yo. ¿Qué quiere? 
 
    —Imagino que ha oído la cinta… sepa que tenemos fotos de usted y Mario caminando por La Coruña. También de usted y ese sicario en la cabaña donde apareció muerto el ministro y su mujer… 
 
    Juanjo palideció al escucharlo. Estaba perdido. 
 
    —Pero… ¿qué quiere de mí? 
 
    La voz metálica mantuvo el silencio durante unos segundos. Luego, por fin, habló. 
 
    —Pronto lo sabrá. Si visita a sus colegas… “Los pensantes” salúdelos de mi parte. 
 
    Juanjo iba a preguntarle quien era cuando oyó como colgaba. Se bebió el whisky de un trago y se sirvió otro. Miró sus manos, le temblaban de tal manera que la bebida estuvo a punto de caerle. Llamó a su secretaria y le comunicó que hoy no pasaría por el despacho, tenía asuntos de enorme importancia que tratar. Si alguien quería ponerse en contacto con él que esperara a mañana porque tendría el móvil apagado. Colgó sin esperar respuesta y bebió su segundo whisky de la mañana. La casa le ahogaba, se sentía como atrapado en una cárcel, necesitaba salir de allí… cogió las llaves del coche y decidió perderse por la ciudad. Tenía que pensar y entre esas cuatro paredes no podría hacerlo. Condujo entre el tráfico recordando otro tiempos donde él no era nadie importante, pero era feliz. La imagen de su mujer apareció en su mente… Eva. Con ella había sido feliz y dichoso. Si no fuera por su adicción al sexo la cosa hubiera funcionado. Marga, ahora Sami y antes de ellas otras de menor importancia… sí, habían sido muchas las mujeres con las que había estado y Eva, a pesar de conocer su continuos devaneos, había permanecido siempre junto a él. Ni una vez le había reprochado nada, simplemente sufría en silencio y rezaba para que algún día cambiara, pero las personas como él nunca lo hacían. Por eso, cuando decidió venirse a Madrid, ella lo dejó marchar. Solo le dijo una cosa que a Juanjo le dolió en el alma: “Te quiero y siempre te querré”. Cada vez que lo recordaba las lágrimas amenazaban con surgir en sus ojos y tenía que pensar en otra cosa. Era una gran mujer, demasiado buena para él. Condujo hacia las afueras de la capital y se paró en un descampado. Se sentó en una roca y miró hacia el horizonte. El día acompañaba, hacía sol y una suave brisa refrescaba el ambiente. Se notaba que el verano estaba cerca. Juanjo se quedó allí largo rato, tenía mucho que pensar… demasiado. Eran las dos de la madrugada cuando su móvil volvió a sonar. Juanjo, resacoso y adormilado se levantó de la cama y atendió a la llamada. 
 
    —Soy Juanjo Gómez —dijo aturdido. No recordaba cómo había llegado a su casa. Esta vez se había excedido de verdad con la bebida, pero es que esta situación lo superaba. 
 
    —Hola futuro presidente —la voz metálica volvió a aparecer en su vida—. Debería controlar su adicción al alcohol, podría suponerle un grave problema en sus aspiraciones. 
 
    —¿Qué quiere de mí y quién es usted? —gritó alterado. Por suerte su amante se había ido unos días a visitar a unos familiares.  
 
    —Eso es lo de menos. Como le dije el otro día sabemos que ha sido partícipe de los asesinatos de los dos ministros. Sí, usted, y tenemos pruebas de ello. 
 
    —Pero yo no hice nada, se lo juro. Tan solo concerté las citas y eso porque me obligaron. Yo nunca mataría a nadie, soy una buena persona —Juanjo estaba fuera de sí. 
 
    —Sabemos también lo de la prostituta en La Coruña… apenas tenía 16 años. Menor de edad, extranjera, pagando por sus servicios… eso es una condena muy larga. 
 
    Juanjo palideció. Lo sabían todo. El alcohol no le dejaba pensar con claridad, no sabía qué hacer ni qué decir. 
 
    —Por favor… ¿qué es lo que quieren? Dinero… dígame cuánto… lo conseguiré. 
 
    —Queremos justicia. 
 
    Juanjo comenzó a llorar. No era justo, él era una buena persona. Tal vez demasiado ambicioso, pero nunca haría daño a nadie. 
 
    —Por Dios, yo no he hecho nada. Me obligaron a hacerlo, la vida de mi mujer estaba en peligro. Lo único que hice fue concertar una cita con ellos… no sabía que iban a matarlos —Juanjo gimoteaba como un niño—. Mi mujer… no podía permitir que le hicieran daño. Lo siento, lo siento. 
 
    La voz al otro lado del teléfono mantuvo el silencio esperando a que ese hombre siguiera hablando. Sin quererlo estaba realizando una confesión en toda regla. Lucas Ríos sonrió, habían hecho bien en llamarlo a esas horas. La resaca no le dejaba pensar con claridad. 
 
    —En cuanto a lo de esa pobre chica… —Juanjo comprendió demasiado tarde lo que estaba ocurriendo. Colgó el teléfono y se agarró la cabeza desesperado. Había sido muy torpe, se dijo a sí mismo. Culpó al alcohol de su falta de lucidez. Sentado en el suelo sintió como todo su mundo comenzaba a desmoronarse. Las lágrimas surgieron de repente y la desesperación se apoderó de él. Volvió a sonar el teléfono y Juanjo lo cogió esperando oír la misma voz. Le pediría un buen dinero y él se lo daría… qué remedio. 
 
    —Sí. 
 
    —Por Dios, yo no he hecho nada. Me obligaron a hacerlo, la vida de mi mujer estaba en peligro —la grabación se paró y la voz metálica volvió a hablar— ¿Quiere que ponga lo demás? 
 
    Juanjo cayó de rodillas. Ahora sí que estaba perdido. Abatido se rindió. Todo esto le superaba, ya no deseaba luchar más.  
 
    —Dígame qué quiere de mí y lo haré. 
 
    —Queremos que solicite una reunión con sus nuevos amigos “Los pensantes” y que lleve un micro. Si consigue que ellos confiesen sus crímenes lo dejaremos en paz y no volverá a saber de nosotros ni de esta cinta. Naturalmente usted tendrá que dimitir e irse de la capital. Eso es innegociable. 
 
    Juanjo mantuvo el silencio durante unos instantes. Intentaba pensar, pero su mente seguía espesa. 
 
    —¿Son policías? ¿Qué garantías tengo de que una vez hecho lo que me han pedido cumplirán con lo pactado? 
 
    —Le doy mi palabra. 
 
    —¿Su palabra? —Juanjo soltó una carcajada— La palabra de una voz metálica al otro lado del teléfono… no me haga reír.  
 
    —No creo que esté en condiciones de exigir nada —la voz, estaba vez clara de Lucas Ríos, fue tajante— Después de lo que ha hecho la sola posibilidad de salir de esta sin pasar por la cárcel creo que es un enorme premio que sin duda no merece. 
 
    Juanjo no sabía qué decir. Por un lado la salida que le estaba ofreciendo era mejor de lo esperado. Sí, todos sus sueños y aspiraciones desaparecerían antes de cumplirlos, pero podría volver a empezar. Por otro lado lo que le pedían era sumamente peligroso y no sería fácil llevarlo a cabo. 
 
    —Déjeme pensarlo, por favor. Mañana le daré una respuesta. 
 
    —Está bien, pero necesito la respuesta hoy. A lo sumo al anochecer. Adiós. 
 
    Juanjo colgó y se tiró en la cama totalmente abatido. Su carrera como político batiría todos los récords. El más rápido en todo: en llegar y en salir. Decidió darse una ducha de agua fría para despejar del todo la mente y luego sopesar los pros y los contras. Su futuro y tal vez el del país dependía de esa decisión… 
 
    Lucas Ríos se citó con Vanesa París en la Plaza Mayor. Otra vez en la misma cafetería. Esta vez ella le pidió que pudieran estar presentes el inspector jefe Marcos Ramos y la inspectora Clara Rojo. Al principio no le gustó la idea, lo que acababa de hacer era ilegal y, además, no quería darse a conocer, pero la insistencia de su amiga acabó por convencerlo. Cuando llegó a la cita los tres lo esperaban en una terraza apartada de miradas curiosas. Tras las presentaciones obligadas fueron a lo verdaderamente importante. Lucas les contó con todo lujo de detalles las conversaciones telefónicas con el líder de la oposición y el resultado de las mismas. Los inspectores lo miraban sorprendidos y asombrados por igual. 
 
    —¿Cree que lo hará? —Marcos lo miró fijamente. 
 
    El detective asintió con la cabeza tras pensarlo unos instantes. 
 
    —Pienso que sí, no tiene otra opción. Además, como ya les comentó Vanesa, ese hombre está viviendo un infierno. Lo seguí ayer y se pasó muchas horas solo sentado en un descampado. Se le ve perdido, como si no supiera qué hacer… ahora, tras mis llamadas, su confusión debe de ser máxima. 
 
    —Yo creo que se ve superado por todo esto. Era un hombre con ansias de poder que aceptó pactar con el diablo por hacer realidad un sueño, pero no pensó en las consecuencias de esa acción. Ahora se siente atrapado y no encuentra una salida… la vida de su mujer y seguramente la suya están en juego. Por eso yo también creo que va a aceptar —Vanesa lo tenía claro. 
 
    —Por favor, Lucas. Pon la cinta. Me muero por oírla —le pidió la inspectora Clara. 
 
    Él asintió. La grabación sonó alta y clara. Todos mantuvieron el silencio hasta el final de la misma. Luego, una sonrisa de satisfacción apareció en sus rostros. 
 
    —Perfecto —Marcos estaba eufórico—. Es obvio que todo esto es ilegal y oficialmente no puedo aprobarlo, pero… 
 
    —Por favor… es perfecto —dijo Clara muy animada. 
 
    —Pero lo de dejarlo marchar… es cómplice de dos asesinatos y seguramente sea el autor material de uno… el de la chica de La Coruña —Marcos tenía dudas. 
 
    —Marcos —Vanesa lo agarró de la mano en un gesto de complicidad que no dejó lugar a dudas de su relación— No tenemos pruebas de su implicación en el asesinato de La Coruña, tan solo son conjeturas. Y en lo que concierne a este caso fue obligado a hacerlo y cómo bien pudiste oír en la grabación él no sabía que iban a matarlos. ¿Ha hecho mal? Sí. ¿Es culpable indirecto de los asesinatos? Tal vez, pero su ayuda puede solucionar este caso y acabar con unos hombres muy peligrosos. Si no aprovechamos esta oportunidad “Los pensantes” conseguirán con el tiempo otro títere y alcanzarán su objetivo… Por favor, sáltate la ley por una vez y haz lo que es más justo. 
 
    Clara no sabía nada de su relación y no dejaba de observarlos. Recordó unos instantes aquel día en el hospital, sus miradas de complicidad, sus risas y su sensación de estar de más en la habitación… Sí, sin duda, aquel día comenzó todo entre ellos. Sonrió, se alegraba por su jefe, merecía ser feliz. 
 
    —Mire, inspector —Lucas lo miró fijamente—. Usted ha jurado respetar la ley y todas esas cosas que suenan tan bonitas, pero acaso va a permitir que esos hombres hagan con este país lo que les apetezca. Han matado a los dos ministros más importantes, no cuento al Presidente del Gobierno obviamente. ¿Quiénes serán los siguientes? Tal vez la Casa Real… 
 
    Marcos no dijo nada durante unos minutos. Su mente no dejaba de buscar los pros y los contras de lo que estaban a punto de hacer. Si todo se torcía sería expulsado del cuerpo y tal vez acusado de encubridor o de cualquier otro delito… si salía bien meterían entre rejas a los componentes de esa sociedad enfermiza y sumamente peligrosa. Cogió la lista con sus nombres y volvió a leerla: un juez del Tribunal Supremo, tres de los empresarios más importantes del país, un coronel… no leyó más. No le hacía falta. 
 
    —Está bien —dijo—. Si acepta, lo haremos. 
 
      
 
    Tania llevaba días siguiendo a un par de miembros de la sociedad, pero siempre estaban acompañados. Varios hombres los custodiaban… era obvio que estaban en alerta. Tan solo el coronel Soria se paseaba por todos lados sin guardaespaldas. Después de una vida dedicada al ejército el miedo no era una opción. Tania decidió que él sería el siguiente. Sabía que debía de tener cuidado, ese hombre a pesar de sus 59 años se veía en forma y era evidente que sabía defenderse. Lo vigiló durante un par de días, comprobando su rutina, no quería sorpresas. La soberbia de ese militar le impedía tener protección, pero tal vez hubiera algo más, pensó Tania dubitativa. Tenía que tomar una decisión y pronto, la policía seguía buscándola y tras la declaración del abogado de Luis Malero el cerco sobre ella se iba cerrando. Decidió que esa noche se encargaría del coronel. Solía frecuentar un club de alterne de alto nivel, lo esperaría a la salida y se ocuparía de que no volviera a molestar a nadie. Miró el reloj, eran las ocho de la tarde. Si el coronel seguía con su rutina diaria entraría en el local sobre las 22 horas y no saldría hasta después de la media noche. Tania decidió permanecer escondida en el coche hasta la hora señalada. Había comprado algo de comida y tenía una novela con la que distraerse… era paciente, esperaría hasta el momento oportuno. Lo que no sabía ella era que a su vez también estaba siendo vigilada. Dos hombres contratados por el coronel estaban en este momento a poco más de 100 metros de su coche. Una sola indicación del coronel y saltarían sobre ella. Soria apareció a la hora de siempre, no quería que Tania sospechase nada. Disfrutó de los favores sexuales de Marta, su chica habitual, y poco antes de salir llamó a sus hombres. 
 
    —Escucharme bien. En diez minutos saldré del local. Aprovechar ese momento para atraparla, pero no la matéis. La quiero viva. 
 
    —Así se hará, coronel. 
 
    Tania lo vio salir y dirigirse a su coche y fue a su encuentro. Llevaba varias horas esperando y le dolía todo el cuerpo. Sacó su arma y se dispuso a realizar su cometido. Intuía que sería un rival complicado así que no se arriesgaría lo más mínimo. Le puso el silenciador a la pistola y caminó decidida hacia él. Una sombra surgió de entre los coches inesperadamente y la golpeó con fuerza en la cara. Tania, sorprendida y aturdida por el golpe, cayó al suelo y unas manos poderosas la inmovilizaron en cuestión de segundos. 
 
    —Preciosa, estás muerta —oyó que alguien le decía antes de golpearla de nuevo en la cabeza. Cuando recuperó la conciencia, una hora más tarde, se encontró en una habitación mugrienta atada a una silla y con un enorme dolor de cabeza. Tania ya había pasado por algo parecido en el pasado y era consciente de lo que iba a suceder… la torturarían y seguramente la violarían. Más tarde, cuando se hubieran cansado de ambas cosas, le pegarían un tiro en la cabeza y la arrojarían en cualquier descampado. Nadie la echaría de menos, eso lo sabían y hasta la policía se alegraría de encontrarla aunque fuera muerta. No era el final que ella había imaginado, pensó con cierta tristeza, pero sabía que iba a morir joven y no tenía miedo. Una hora más tarde apareció el coronel con dos hombres. La miró fijamente durante unos segundos y luego sonrió. 
 
    —Así que tú eres la hermosa putilla que tantos quebraderos de cabeza le está causando a la policía… bien por ti. Quiero que sepas que admiro tu valor y tu valía. Bueno, no te voy a mentir. Vas a morir, eso te lo garantizo. Ahora bien, puedes hacerlo enseguida, si me dices lo que quiero saber, o tras haber padecido un infierno… esa decisión te corresponde tomarla a ti. 
 
    Tania lo miró desafiante.  
 
    —Eres un cobarde engreído… suéltame y mátame como un hombre. 
 
    Él sonrió. Le gustaba esa chica. Valiente hasta las últimas consecuencias y de una hermosura muy destacable. Con gusto se daría un merecido homenaje, pero no tenía tiempo para eso. Sus compañeros lo esperaban en la cabaña de al lado para una reunión de urgencia. El líder de la oposición, su futuro títere, tenía algo importante que decirles. Sonrió, pronto habría elecciones y ese hombrecillo sería elegido nuevo Presidente del Gobierno. Luego ellos se encargarían de dirigir el país y volver a colocarlo donde se merece… en lo más alto. Y cuando esto sucediera él sería el líder de la sociedad y todos aceptarían su mandato. El liderazgo del juez sería efímero… muy efímero. 
 
    —Divertiros un poco, pero no os excedáis. Más tarde, cuando la reunión finalice, quiero hablar con ella. Luego, será toda vuestra. Adiós. 
 
    Juanjo Gómez aguardaba impaciente la llegada del coronel para explicar los motivos de esa reunión. Todos los integrantes de la sociedad lo miraban con curiosidad. Era algo inusual que el líder de la oposición solicitara verlos. Por lo general eran ellos los que lo citaban a él. Juanjo sentía como el sudor bañaba su espalda. Lo que estaba a punto de hacer podía suponer su muerte, pero le daba igual. Estaba harto de esos hombres y de sus planes demenciales. No se había metido en política para ser un simple títere ni para pasar a la historia del país como un nuevo dictador. No, antes de eso prefería la muerte. No era una persona valiente, más bien todo lo contrario, pero tenía dignidad o al menos eso creía. Esos hombres eran unos dementes con ansias de un poder que no merecían y, por el bien de la nación, que no debían lograr. España en sus manos pasaría a ser una dictadura encubierta y con total seguridad sería expulsada de todos los organismos internacionales. Sería como una vuelta al pasado… un pasado cruel y doloroso que tanto daño había hecho al país. No, Juanjo no podía consentirlo, y si tenía que sacrificar su vida para que eso nunca ocurriera lo haría sin dudarlo. Recordó lo sucedido horas antes…su reunión con varios inspectores de la policía, una periodista y el autor material de las llamadas en la habitación de un hotel. Habían puesto ambas partes las cartas sobre la mesa y habían llegado a un acuerdo de colaboración. Él se citaría con “Los pensantes”, llevaría un micrófono y los provocaría para que confesaran y a cambio evitaría la cárcel y volvería a empezar de cero. Lo de dimitir de su cargo era algo que ni se discutía, él era el primero en querer hacerlo. Volvió al presente y miró el reloj. El coronel se retrasaba y los nervios estaban a punto de volverlo loco. Respiró hondo e intentó tranquilizarse, si quería parecer convincente tenía que mantener la calma. Esos hombres eran inteligentes y perspicaces, cualquier síntoma de duda o de nerviosismo en exceso los haría sospechar. Siempre había sido un gran orador, seguro y convincente… esta vez tendría que serlo más que nunca. Los inspectores aguardaban a poca distancia de allí, esperando el momento oportuno para entrar y detenerlos a todos. En cuanto oyeran lo que necesitaban acudirían a su encuentro. Juanjo tenía serias dudas de que llegaran a tiempo, esos hombres no se manchaban las manos, pero siempre tenían a un par de personas cerca para que lo hicieran por ellos. Ese día no era diferente. Ya había visto al llegar a dos hombres en la cutre cabaña que lindaba con esta. Por su compresión era obvio que eran matones o algo similar y tal vez hubiera alguno más dentro. Juanjo intuía que no saldría con vida de allí y por eso le había entregado a la periodista una carta dirigida a su esposa. En el caso de que todo se torciera ella se la daría en persona. Recordó el escrito mientras no se presentaba el coronel. 
 
    “Eva, cariño, cuando leas esta carta seguramente yo ya esté muerto. Quiero que sepas que te he querido siempre y que pese a mis continuas infidelidades tú siempre has sido el amor de mi vida. Sé que he cometido muchos errores, mi soberbia y mi ambición me han hecho actuar de una manera ruin y mezquina en más de una ocasión. Pero quiero que sepas que mi amor por ti ha sido lo único auténtico en mi vida. Eva, por favor, no me recuerdes con rencor. Te pido perdón por todo el daño que, sin duda, te he hecho y te ruego que no creas muchas de las cosas que vas a oír sobre mí. Tú sabes que no soy una mala persona, tengo muchos defectos… sí, demasiados, pero no tengo mal corazón. Me gustaría poder retroceder en el tiempo para resarcirte de todo el daño que te he producido, pero por desgracia no es posible. Te ruego una vez más que me perdones. He sido un idiota y todo lo que me está pasando me lo merezco con creces, pero si algo bueno he hecho en esta vida ha sido conocerte. Te quiero, te quise y te querré siempre. Un beso mi amor. Nos veremos algún día en la otra vida. Adiós”. 
 
    Juanjo sintió ganas de llorar, pero no era el momento ni el lugar. Ahora tenía que ser más fuerte que nunca. Se tocó un segundo la cartera para asegurarse que el micrófono siguiera ahí. El coronel apareció en la sala y todos lo felicitaron. Juanjo se sorprendió, algo había sucedido, si algo tenía claro era que el coronel no era del agrado de muchos de los integrantes de la sociedad. Sin embargo, hoy lo vitoreaban como si fuera el líder… Miró un segundo para Gregorio, el líder natural, y se sorprendió al verlo cabizbajo. Definitivamente algo había cambiado. 
 
    Mientras, los inspectores Marcos, Clara, Luis, que había insistido en estar presente aunque el médico no se lo había recomendado, y cinco policías de asalto de total confianza aguardaban impacientes a que comenzara la reunión. Todo estaba preparado para actuar y entrar en la propiedad en cuanto dijeran lo que querían oír. Marcos había conseguido del Jefe de Policía la autorización necesaria para llevar a cabo esa operación. Al final la inspectora Clara había averiguado que el topo no era él, como creían, sino el comisario. Por eso siempre esos hombres iban un paso por delante, tenían información de primera mano. Jorge Bustos, Jefe de Policía, se había encargado de que el comisario no estuviera al tanto de lo que iba a suceder y en breve sería detenido. Ahora todo estaba en manos de Juanjo Gómez. Si conseguía que esos hombres confesaran serían detenidos de inmediato, sus abogados intentarían invalidar esas grabaciones, pero el fiscal les había asegurado que dada la gravedad de los hechos la detención y las pruebas serían del todo válidas. Marcos deseó que todo saliera como esperaban… su carrera estaba en juego. El Jefe de Policía había sido muy claro al respecto: si conseguían la confesión el futuro del inspector jefe en el departamento sería muy prometedor…un ascenso inmediato. Ahora bien, si no lo lograban y el líder de la oposición sufría algún daño irreparable su carrera como inspector habría llegado a su fin. Todo o nada, eso se jugaba el inspector jefe Marcos en esa noche. 
 
    El coronel se sentó y miró al líder de la oposición con suficiencia. 
 
    —Es algo inusual que alguien de fuera de la sociedad convoque una reunión de urgencia y más a estas horas, son más de las dos de la madrugada. Espero que el motivo sea lo suficientemente importante. 
 
    Juanjo asintió. Era el momento de jugar sus bazas. 
 
    —Lo es, coronel, al menos para mí. Les he hecho venir a estas horas tan intempestivas porque quiero que sean los primeros en saber que voy a presentar mi renuncia mañana mismo. 
 
    —¿Cómo? —Gregorio se levantó de su silla muy alterado— ¿Qué está diciendo? ¿Se ha vuelto loco? 
 
    Juanjo mantuvo la calma a pesar de que por dentro su corazón latía más rápido de lo aconsejable. 
 
    —La decisión es firme y ya está tomada. 
 
    El coronel mandó callar a sus compañeros con la mano.  
 
    —¿Por qué? Y no me diga que le han entrado dudas de repente porque no me lo creo. Usted lleva mucho tiempo ansiando ese puesto. 
 
    Juanjo asintió con la cabeza. 
 
    —Mire, cuando me metí en política lo hice con la idea de cambiar las cosas, de hacer de este país un lugar mejor… pero ustedes lo que pretenden es todo lo contrario. No quiero ser partícipe de sus dementes planes… echar a los emigrantes, prohibir las manifestaciones, bajar los salarios, poner toque de queda, invertir en armamento, recuperar Gibraltar por la fuerza si es necesario… eso es una dictadura encubierta y para eso no les hago falta. 
 
    Los inspectores escuchaban todo con claridad y se miraban sorprendidos. Ese hombre estaba siendo sincero, eso mismo les había dicho a ellos unas horas antes, pero dudaban de que si seguía por ese camino consiguiera lo que necesitaban. 
 
    El coronel lo miró fijamente. Si ese hombre fuera militar ahora mismo le haría un consejo de guerra y con sumo placer él mismo ejecutaría la sentencia, pero era un civil y debía de ser más comedido. 
 
    —Sr. Gómez, le recuerdo que usted ya se ha comprometido con nosotros. Si ahora intenta echarse atrás las consecuencias pueden ser muy desagradables… 
 
    Juanjo intentó conservar la calma. Tenía que mantener la serenidad y parecer muy seguro en sus palabras.  
 
    —No me amenace, coronel. Ahora no está Mario Souto para hacerles el trabajo sucio.  
 
    —No nos hace falta. Le recuerdo que su antiguo amigo ha acabado muerto y usted podría seguir su mismo camino… no sé si me entiende. 
 
    —Estoy harto —Juanjo fingió estar desesperado—. No consigo dormir, ni pensar, no puedo concentrarme en nada porque no se me quita de la cabeza las muertes de los dos ministros. No consigo entender porque los eliminaron, ganaría igualmente las elecciones. La gente de la calle me quiere. 
 
    El coronel se levantó y por un momento dudó si acercarse a él y abofetearlo allí mismo. Respiró hondo e intentó calmarse. No le gustaba nada el tono que estaba empleando ese hombrecillo. 
 
    —Es usted un insensato. Qué la gente lo quiere… no sea ridículo. El pueblo cambia de opinión constantemente. Hoy le parece usted el mejor y mañana otro. El actual Presidente del Gobierno tiene el apoyo de una parte muy importante de la población, pero sin los dos ministros más importantes de su partido parte de ese apoyo desaparece.  
 
    Los inspectores estaban expectantes esperando oír la confesión en cualquier momento. 
 
    —Bien, Juanjo, bien. Tírale un poco más de la lengua —dijo Marcos animado. 
 
    —Lo conseguirá. Lo está haciendo muy bien —apuntó Clara. 
 
    Juanjo Gómez se alegraba de que el coronel hablara por todos. Su soberbia y su ego jugaban en su contra.  
 
    —Pero no hacía falta matarlos. ¿Por qué lo hicieron? ¿Acaso no podían acusarlos de cohecho o de algo similar? 
 
    El coronel comenzaba a estar harto de ese hombre. Ellos no tenían por qué dar explicaciones a nadie y menos a él. 
 
    —¿Por qué? Es usted más inútil de lo que pensaba. Le diré por qué… 
 
    Gregorio Rico lo interrumpió. 
 
    —Soria, cállese de una vez. Está hablando demasiado. 
 
    El coronel enrojeció de ira. Se acercó al juez y lo abofeteó con fuerza en el rostro.  
 
    —Tú no eres nadie para mandarme callar, imbécil. A partir de ahora yo tomo el liderazgo y si vuelves a interrumpirme te mataré con mis propias manos. El juez bajó la cabeza avergonzado. 
 
    Juanjo temió que esa interrupción estropeara sus planes y siguió calentando al coronel. Subió el tono de su voz para incomodarlo. 
 
    —No hacía falta llegar a eso, señor. Bastaba con acusarlos de algo inapropiado para el cargo… que si aceptaban sobornos, tenían cuentas en paraísos fiscales… cosas así, pero matarlos… no. Eso fue una chapuza impropia de gente con su preparación. 
 
    —Lo hicimos por España. Para que este país vuelva a ser lo que fue —gritó fuera de sí el coronel—. Los matamos, sí, y volveríamos a hacerlo. Yo mismo lo hubiera hecho con mis propias manos si hubiera hecho falta, pero teníamos a Mario para esos trabajos y se encargó de ello. 
 
    Juanjo siguió mirándolo fijamente… desafiándolo. 
 
    —Mario hacía lo que ustedes le pedían y acabaron deshaciéndose de él. Menudos colegas. Cree que soy un inútil y un cobarde, pero ustedes son los cobardes. Utilizaban a Mario igual que ahora quieren hacer conmigo, pero no. Lo siento, pero no pienso involucrarme en sus dementes planes. 
 
    El coronel soltó una carcajada. 
 
    —No lo entiende, verdad. Usted está metido en todo esto hasta el fondo. Acaso quién fue el que se citó con ambos ministros para que no sospechasen y acudiesen a la cita… ¿yo? No. ¿Mis compañeros? —miró para ellos con cara triunfante— No, claro que no. Fue usted.  
 
    —Señor Gómez —Pablo Seijas, empresario, habló por primera vez en la noche—. Cállese de una vez. Usted es tan culpable como nosotros de esas muertes. ¿Nosotros fuimos quienes ordenamos matarlos? Sí, cierto, pero también lo es que usted ayudó a que estuvieran en el lugar elegido. 
 
    Juanjo respiró aliviado. Por fin lo habían confesado y no uno sino dos. Siguió ejerciendo su papel a la espera de que en cualquier momento aparecieran los inspectores. 
 
    —Pero yo no sabía que iban a matarlos. Mario me dijo que querían hablar con ellos, nada más.  
 
    El coronel volvió a reírse. Ese hombre lo decepcionaba cada vez que hablaba. 
 
    —Eso da igual. Usted se citó con ellos y gracias a eso pudimos eliminarlos. No lo hubiéramos logrado sin su ayuda.  
 
    —Pero… —Juanjo no pudo terminar. 
 
    —Cállese de una vez —el coronel sacó su arma—. Si vuelve a abrir esa bocaza le pego dos tiros aquí mismo. Escúcheme bien, imbécil, porque no voy a volver a repetirlo… Usted va a seguir ejerciendo su papel de político carismático y encantador y va a arrasar en las próximas elecciones… nosotros nos encargaremos de ello, y va a hacer todo lo que le digamos sin rechistar o le aseguro que yo mismo le destriparé como si fuera un cerdo y luego me encargaré de que le hagan lo mismo a su mujer y a esa amante tan guapa que tiene. Eso sí, después de habernos divertido con ellas. ¿Lo ha entendido? 
 
    Juanjo asintió con la cabeza. Ahora sí que su corazón latía a gran velocidad. Desesperado miró el reloj y el coronel comenzó a sospechar. 
 
    —¿Qué le pasa? ¿Tiene prisa de repente? 
 
    Juanjo no dijo nada, pero su rostro debió hacerlo por él.  
 
    —Nos ha delatado —gritó asustado Gregorio—. Y tú, inútil, le has ayudado al hablar de más… maldito incompetente. 
 
    El coronel volvió a sacar su arma y le disparó al estómago sin pensárselo. Llevaba tiempo deseando hacerlo. Por ser juez del Tribunal Supremo se creía más listo que los demás, ahora no volvería a molestarlos. Miró para Juanjo y vio como este intentaba huir. Le disparó dos veces acertando una en su hombro derecho. Juanjo cayó al suelo entre gritos de dolor y miedo. En ese instante aparecieron los inspectores y la policía de asalto. El coronel, presa del pánico, comenzó a disparar mientras agarraba al ministro para usarlo de escudo. Estaba perdido y lo sabía, pero moriría luchando. Los demás de la sociedad no opusieron resistencia. Asistían asombrados a lo que allí acontecía.  
 
    —Voy a salir de aquí con este hombre —dijo el coronel apuntando con su arma a la cabeza de Juanjo Gómez—. Si intentáis impedírmelo me lo llevo por delante. 
 
    El inspector Marcos no sabía qué hacer. Los policías esperaban sus órdenes para actuar. Miró para sus compañeros y sus caras le expresaron las mismas dudas que ahora mismo él tenía. No podía dejarlo marchar, pero tampoco poner en riesgo la vida del ministro por muy corrupto que pudiera ser. Se fijó en su herida, por suerte el impacto había sido en un hombro… no moriría de eso. Se alejó del coronel y ordenó a los demás que hicieran lo mismo para que pudiera pasar. 
 
    —Así me gusta. Jaime, Mota… ¿dónde coño estáis? Os necesito —gritó a viva voz. 
 
    —Están inconscientes en la otra cabaña, medio muertos diría yo —le dijo Luis Pau sonriendo—. Como lo estará usted en breves momentos. 
 
    El coronel no daba crédito a lo que acababa de oír. Eso significaba que la policía había sido muy hábil y se había encargado de ellos primero. Furioso apretó la pistola contra la cabeza del político.  
 
    —Alejaros escoria o le reviento los sesos ahora mismo. 
 
    Juanjo Gómez tenía tanto miedo que las piernas no le respondían. A duras penas podía caminar arrastrando los pies. El coronel le clavó con fuerza el codo en los riñones para que se moviera. 
 
    —No te pares ahora, inútil. 
 
    Fue solo un instante, ese segundo que el coronel perdió en obligarlo a moverse, pero suficiente para que Luis Pau le reventara la cabeza de un balazo. Juanjo Gómez cayó al suelo agarrándose los oídos. La inspectora Clara corrió a su encuentro y lo abrazó animándolo a levantarse. 
 
    —Todo ha acabado, ministro. Lo ha hecho muy bien. Es usted un valiente. 
 
    Él la miró agradecido y rompió a llorar. Demasiadas emociones en tan pocas horas. Marcos miró para Luis y lo felicitó con la mirada. Había estado muy rápido. Los cinco policías procedieron a detener al resto de los componentes de la sociedad mientras los inspectores volvían a la cabaña de al lado. Habían encontrado a dos hombres mal heridos e inconscientes, pero no se habían parado a averiguar el motivo. La vida del político tenía toda su prioridad. Clara se quedó fuera con Juanjo Gómez. La ambulancia estaba de camino y en breve sería atendido. La herida parecía limpia, con orificio de entrada y de salida, se pondría bien. Marcos y Luis inspeccionaron la cabaña en busca de algo que les explicara qué había ocurrido allí dentro. Encontraron una silla y unas cuerdas tiradas en un rincón. Uno de los hombres estaba medio desnudo y tenía la nariz hundida, el otro parecía haber recibido una severa paliza. Ambos respiraban, pero estaban muy graves. 
 
    —Esa mujer otra vez —comentó el inspector Marcos impresionado. 
 
    —¿Cómo lo sabe, jefe? —Luis no lo veía claro. 
 
    —Fíjate en este hombre… aún tiene la cremallera bajada y el otro está medio desnudo. Además, no creo que esto sea de ellos —Marcos cogió del suelo un sujetador negro y se lo mostró a su compañero. 
 
    Luis rió el comentario. 
 
    —No lo creo, no. Así que estos dos hombres, por orden del coronel, torturaron a Tania y luego decidieron darse un homenaje con ella. De alguna manera, que sin duda desconocemos, esta hermosa y fascinante mujer fue capaz de noquearlos y casi matarlos. Siento decirlo, pero la admiro. Sé que es una asesina y no debería decirlo, pero es que… 
 
    —Te entiendo. Mandaré que comprueben los alrededores en un radio de 10 km. Sin coche y mal herida no ha podido ir lejos… la atraparemos. 
 
    Luis no lo creía. Esa mujer había demostrado más de una vez que sabía desaparecer sin dejar rastro. 
 
    —Lo dudo, pero no perdemos nada por intentarlo. 
 
    Dos ambulancias se personaron en el lugar diez minutos más tarde y se hicieron cargo de los heridos. Clara ayudó a Juanjo Gómez a subir a una y le sonrió: 
 
    —Ha sido muy valiente. Sin su ayuda no lo hubiéramos logrado. Gracias. Él asintió con la cabeza y cerró los ojos. Tenía mucho que pensar... 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Una semana más tarde todas las cadenas de televisión se peleaban por entrevistar a la mujer del momento… la periodista Vanesa París. Su reportaje titulado “Sed de poder” había sido todo un bombazo. Mientras, los supervivientes de “Los pensantes” se enfrentaban a cargos muy graves que con toda seguridad los llevaría a la cárcel por bastante tiempo. Juanjo Gómez, el otro personaje del momento y principal candidato a ser el próximo Presidente del Gobierno, había dimitido sorpresivamente y había desaparecido. A pesar de que muchos periodistas lo habían buscado con ahínco suspirando por una entrevista nada se sabía de él. Todo era confusión en la capital del país. 
 
    Mientras, en La Coruña, Sofía y Jaime almorzaban con la inspectora Yolanda Blanco en un conocido restaurante de la ciudad. La inspectora ya estaba totalmente restablecida y en breve se incorporaría al trabajo. Sofía, de momento, seguía viviendo con ella. Ahora que sabía con certeza que el inspector Ramos no volvería a molestarla había decidido quedarse a vivir en la ciudad. No quería separarse de Jaime, la relación estaba comenzando y se encontraban muy bien juntos. Además, pronto volvería a su antiguo trabajo, su jefa al verla se lo había ofrecido. Tras el infierno vivido en los últimos meses había llegado el momento de volver a ser feliz. Sofía sabía que nunca podría olvidarlo, pero tendría que aprender a vivir con ello. 
 
    —Me gustaría hacer un brindis por mi prima Vanesa —Sofía levantó su copa. 
 
    —Por supuesto —Yolanda sonrió—. Se lo merece. Ha hecho un gran trabajo.  
 
    Sofía asintió orgullosa. Su prima preferida era la mujer del momento en todo el país y, además, con todo merecimiento. 
 
    —También me gustaría hacer otro brindis… por vosotros dos —Sofía los miró agradecida—. Sois muy importantes en mi vida y sin vuestra ayuda no estaría hoy aquí. Gracias, gracias y mil veces gracias. Os quiero… 
 
    Yolanda y Jaime la abrazaron con fuerza y ella se sintió feliz… inmensamente feliz. 
 
    En Madrid, el inspector Luis Pau cambió su vivienda habitual por una algo más grande… la de Clara Rojo. Eran conscientes de que tal vez no funcionara, pero querían intentarlo. Ambos se amaban y deseaban estar juntos y eso era lo único que les importaba. Mientras, el inspector jefe Marcos Ramos estaba a punto de ser nombrado comisario. Su felicidad era total, su ascenso soñado y una mujer a su lado que lo hacía sentirse el hombre más afortunado del mundo. Eran la pareja del momento en la capital: ambos habían sido claves en el devenir del caso y sus nombres habían salido en las portadas de los periódicos y en los telediarios más veces de las que les hubieran gustado. Acurrucados entre las sábanas chocaron sus copas de champán para celebrar su éxito. 
 
    —Un brindis por la mujer más hermosa, inteligente y perspicaz que he tenido el placer de conocer —dijo él con una gran sonrisa. 
 
    —Y por el salvador de la patria, como te han apodado algunos medios —comentó ella divertida. 
 
    Bebieron un sorbo y se besaron con pasión. 
 
    —Sabes, este champán tendría mejor sabor si lo saboreo en tu cuerpo —Marcos dejó caer parte de la copa sobre sus pechos. 
 
    —Claro que sí, mi amor —rió ella, pero antes necesito que me aclares un par de dudas. 
 
    —Tú dirás… 
 
    —Nada se ha sabido de esa misteriosa mujer, verdad. 
 
    Él negó con la cabeza mientras besaba lentamente su cuerpo. 
 
    —Se llama Tania y no, ha desaparecido. Mejor así, si te soy sincero en el fondo creo que ella era otra víctima más de esta sociedad. A veces la vida no te deja elegir… 
 
    Vanesa asintió pensativa mientras le acariciaba el cabello. 
 
    —Puede ser, pero como mínimo ha matado a dos personas… 
 
    Marcos le tapó la boca con un dedo, no era momento para pensar en el trabajo, y dejó caer más champán sobre su vientre. Comenzó a besarla poco a poco saboreando cada centímetro de su piel y de repente paró.  
 
    —Perdona… ¿qué me decías? 
 
    Ella sonrió. Derramó el resto de su copa sobre su cuerpo y lo atrajo hacia ella. Sobraban las palabras… 
 
      
 
    Juanjo Gómez volvió al presente. Había llegado a su destino: el Millenium y sus acantilados. Se acercó al vacío y respiró hondo… era justo, se dijo. Había intentado retrasar este momento recordando todo lo acontecido en los últimos meses, quizás buscando algo en los recuerdos que le ayudara a cambiar de opinión, pero no lo había. Sí, había ayudado a detener a “Los pensantes”. Lo habían herido por ello y había estado a punto de perder la vida, pero no podía olvidar que había matado a una pobre chica, una adolescente con toda la vida por delante… Sí, merecía este final. Tal vez la policía le hubiera perdonado, el acuerdo le dejaba libre de cualquier acusación, pero nada era más fuerte que los remordimientos y los suyos eran muy grandes. Se acercó al borde y miró la bahía coruñesa por última vez… amaba esa ciudad. Si tenía que morir no se le ocurría mejor sitio que este. Cerró los ojos y se dispuso a dar el paso definitivo, ese que pondría punto y final a su vida. Un grito ahogado se oyó a su espalda. Juanjo giró la cabeza sorprendido y se encontró a pocos metros a Eva, su mujer, llorando desconsoladamente mientras mantenía en su mano derecha un papel. 
 
    —No lo hagas, por favor, no lo hagas. Te quiero.  
 
    Juanjo, desconcertado, no sabía qué hacer. 
 
    —Eva, lo siento. He sido un estúpido y un egoísta por no saber valorarte como mereces. Espero que algún día me perdones.  
 
    Ella asintió mientras le mostraba su carta. 
 
    —Lo he hecho, por eso estoy aquí. No lo hagas. Te quiero y ahora sé con toda seguridad que tú sientes lo mismo. Perdónate a ti mismo… yo ya te he perdonado. No me dejes sola, mi amor. No lo soportaría. 
 
    Juanjo no se esperaba algo parecido. Las dudas no le dejaban pensar con claridad. 
 
    —Eva, he hecho cosas horribles. Si tú supieras… no te merezco. 
 
    —Usted no la mató —la inspectora Yolanda apareció de repente—. Fue Mario Souto. Sabía su rutina y lo planeó todo. Tampoco ese día su amante estaba enferma. Todo fue un plan ideado por él para tenerlo en sus manos y así obligarle a colaborar con la sociedad. ¿Nunca se preguntó por qué ascendió tan rápido en su partido? No, no fue por su encanto… fueron ellos. Todo lo que le ha sucedido fue ideado por esos hombres para obligarle a aceptar sus órdenes. Usted era el elegido, el títere que necesitaban para manejar este país a su antojo... Ha tenido suerte, su futuro suicidio también estaba preparado. 
 
    Juanjo no daba crédito a lo que estaba oyendo.  
 
    —Entonces yo… no la maté. No soy un asesino… 
 
    Yolanda lo miró unos instantes. 
 
    —Usted es muchas cosas, pero asesino no es una de ellas. 
 
    Juanjo miró para su mujer, tenía la cara bañada en lágrimas. Si saltaba sería ella la que tendría remordimientos el resto de su vida. No podía hacerle eso. Bastante había sufrido por su culpa. Retrocedió un par de pasos y la miró fijamente. Ella corrió a su encuentro y comenzó a besarlo por toda la cara, como si hiciera siglos que no lo veía. Juanjo comenzó a llorar, quizás la vida le estaba dando otra oportunidad… esta vez la aprovecharía. 
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